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La Transrealidad del Objeto Poético 

' La aparencial i dad significativa del objeto poético, con-
siste en que éste puede ser una mera apariencia, una sim-
ple imagen; en otras palabras, en que posee una cierta in-
dependencia respecto de lo real —entendiéndose esta palabra 
' 'real" en el sentido limitado de realidad material o más 
propiamente histórica. Así, por ejemplo, el caballero Ama-
di s de Gaula es poético, como son poéticos los personajes 
de los cuentos de Andersen. Ninguna de estas figuraciones 
corresponde a la realidad histórica. Ni Amadís de Gaula ni 
los personajes ni las acciones de los cuentos de Andersen han 
existido en ningún lugar del espacio ni en ninguna época del 
tiempo. Son fantasías, creaciones imaginativas, apariencias. 
Sueños, dirían los románticos alemanes. 

A esta condición de aparencialidad significativa la lla-
mamos transrcalidad, para indicar que el objeto poético no 
es necesariamente irreal, que puede ser en sí mismo real— 
como un paisaje o como una escena de la vida cotidiana — 
pero que su calidad poética 110 reside en su realidad sino en 
su apariencia significativa. Si en una aparición tomamos 
únicamente el significado, hacemos obra de lógica, de metafí-
sica o de ciencia; si, por el contrario, tomamos la mera apa-
riencia sensible sin alusión al significado, podemos experimen-
tar un placer o un dolor sensoriales, pero no un sentimien-
to poético. La poesía es un sentimiento del alma, y todo sen-



timiento del alma tiene un sentido, es decir un objeto que 
está más allá del mero sentir. Y bien, esta calidad del apare-
cer que trasciende así la realidad como la irrealidad del objeto 
poético es la transrealidad. En ella el objeto adquiere su plena 
autonomía estética, su absoluta inconcficionalidad. Y a no 
depende de ninguna contingencia material. Se levanta por 
encima de su mera realidad, de su simple existir y luce en 
una nueva esfera de existencia más etérea, más pura, inal-
canzable y eterna. 

Esta eficacia de la apariencia, con abstracción de lo que 
los filósofos llamarían su facticidad, esa calidad noética de 
sus imágenes, infunde en el ámbito de la experiencia poética, 
una atmósfera onírica. Poetas y estetas de todos los tiem-
pos han encontrado cierto parentesco entre la poesía, el sue-
ño y los sueños, o mejor entre la poesía y las visiones que 
pueblan la noche del hombre dormido. Y en efecto, en el es-
tado fisiológico del sueño y en los estados afectivos, e imagi-
nativos que lo acompañan nos sentimos transportados a o-
tra esfera de existencia, que no es sin duda irreal, puesto que 
la vivimos, pero que no corresponde tampoco a la realidad 
histórica ni a las condiciones normales del acontecer ni de 
la inteligibilidad. 

Simultaneidades inexplicables, misteriosas transposi-
ciones entre los más distintos planos de la experiencia, me-
táforas que no son simples analogías entre las imágines sino 
modos de vida; y todo ello envuelto, impregnado en el sen-
timiento de su transrealidad, es decir en un sentimiento que 
al par que vive estas apariencias como algo interno y pro-
tundo — a veces con intensísima angust ia— las proyecta en 
el espacio misterioso de la noche como un espectáculo lleno 
de mágico atractivo. Con lo cual, los sueños como la poesía 
° poesía igual que el sueño o los sueños, nos llevan a una 
región donde las distancias, las resistencias y las posibilida-



des de la vida se transfiguran en el resplandor nocturno del 
aparecer. Y así, escribe Dilthey, caracterizando la fantasía 
poética y refiriéndose al sueño como su manifestación ini-
cial: " G r a c i a s a la acción de la fantasía, levántase un nue-
vo mundo, distinto del mundo de la actividad utilitaria, y 
su fuerza de configuración manifiéstase de modo involun-
tario en las imágenes del sueño, que es el más antiguo de to-
dos los poetas", ( i ) . 

A l g u n a s breves referencias a la estética de la poesía, 
en relación con las ideas sobre el sueño y los sueños servi-
rán para poner en claro nuestro punto de vista. 

Recogiendo, sin duda, ideas más antiguas, inspiradas 
en la intuición popular y en la experiencia artística y conec-
tadas con profundas corrientes del sentimiento religioso y 
del anhelo místico en Grecia, Platón distinguía en el Fedro, 
cuatro clases de delirio divino según los dioses que lo inspi-
ran, atribuyendo la inspiración profética a Apolo, la de los 
iniciados a Dionisos, la de los poetas a las Musas y en fin 
la de los amantes a Afrodita y a Eros. Con ello reconoce 
que la poesía es un transporte en que el alma, más allá de la 
normal regularidad de la existencia, vive en un mundo de 
visiones incorpóreas, de ilusiones, de sueños. Al mismo tiem-
po, al considerar el delirio como su origen común, estable-
ce el parentesco profundo entre estos cuatro modos de com-
portarse el alma ante la imagen. Y de esta suerte, por últi-
mo, asienta la doctrina de que la poesía, como la mántica, al 
par que trasciende la inmediata y corpórea realidad del mun-
do circundante, nos entrega un mensaje de profundidad y 
encierra un sentido de misteriosa identificación del alma con 

(1) Das Erlebnis und die Dichtung, Leipzig, 1929, pág. 185. 



las fuerzas creadoras de la vida y con la oscura fatalidad del 
destino. 

P a r a venir a los tiempos modernos, pasando por el 
mundo de visiones oníricas legendarias y poéticas en que a-
bunda fe fantasía medioeval, observaremos que las mas gran-
des creaciones de Shakespeare pasan en una atmósfera de 
sueño, que lejos de contradecir el profundo sentido de rea-
lidad que poseía el poeta les confiere su trascendencia, su po-
der, su significación universal. Hamlet , Macbeth, Ofel ia son 
f iguras poéticas en el más absoluto sentido de la palabra, 
porque más allá de su realidad c irrealidad histórica, fáctica, 
tienen en su propia fulgurante apariencia, su verdad. 

P e r o si, por modo general, estéticos y poetas han pen-
sado y sentido la poesía como una transposición de la expe-
riencia a un nuevo plano de la realidad, definible dentro de 
la categoría vital del sueño, fueron sin duda los poetas y 
pensadores del romanticismo alemán quienes con mayor in-
tensidad realizaron, comprendieron y explicaron esa trans-
posición. E l sueño ( T r a u m e , reve), según ellos, es la inmer-
sión del alma en la oscura región donde la propia vida y la 
vida universal se identifican y confunden. L a s visiones del 
sueño son las presencias simbólicas en que se conf igura esa 
abisal identidad, y sus analogías, sus incomprensibles amal-
gamas y metamorfosis, la expresión de la continuidad crea-
dora de la actividad de animación universal a la vez cósmi-
ca y humana. Y la poesía no es sino la expresión rítmica y 
melódica de la maravillosa realidad del mundo onírico. 

M á s cerca de nosotros, en la estética de Federico Nie-
tzsche, se a f i rma este parentesco — y si se quiere esta iden-
tidad entre sueño y p o e s í a — en forma llena de significación. 
Primeramente, al contraponer lo que él llama espíritu apo-
líneo y espíritu dionisíaco, asimilándolos respectivamente. al 
sueño y la embriaguez, Nietzsche asienta que todas las for-



mas de la plástica, y entre ellas las de la poesía épica, per-
tenecen al mundo del sueño, mundo en que el artista y el 
poeta, emergiendo del dolor y del frenesí de la oscura vo-
luntad dionisíaca, se calman y encantan contemplando una 
teoría de fúlgidas y armoniosas imágenes. 

Por otra parte, Nietzche considera la música como la 
forma de arte en que se expresa directamente la oscura vo-
luntad metafísica de la vida, y piensa que la poesía lírica, 
incluida en la esfera de la música y en que también se ex-
hala la trágica profundidad de la existencia, es de natura-
lera contraria a la épica. Pero en el fondo, si la poesía lírica 
evoca imágenes, éstas, al igual que las figuras de la épica, 
se dan, según la propia comparación del filósofo, cual con-
densaciones del humo de la embriaguez; y así unas y otras 
son imágenes de sueño y expanden una como claridad errá-
til sobre la oscuridad primordial de la embriaguez y de la 
música. 

En su hermosísimo libro " L ' A m e Romantique et le 
Reve", (París 1937) Albert Béguin, después de estudiar de 
modo minucioso y profundo las doctrinas poéticas del ro-
manticismo alemán, analiza otra escuelas afines a él y que 
van desde Rousseau y Senancour hasta Proust y el supra-
rrealismo, deteniéndose en las tendencias poéticas represen-
tadas por Gerard de Nerval, Víctor Hugo, Baucfelaire, Ma-
llarmé y Rimbaud; y en todas ellas, con mayor o menor in-
tensidad, se encuentra ese carácter misterioso del objeto poé-
tic que consiste en lucir mas allá del mundo, en el sueño, y 
en brotar sin embargo de la más oscura y recóndita región 
metafísica del alma. 

Bergson, considera la vigilia como un estado de a-
decuación entre la memoria y las solicitaciones de la acción, 
estado en que la memoria proyecta sobre el plano del presen-
te los recuerdos oportunos, los que convienen a la situación 
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ele hecho que la vida plantea a nuestra actividad. El sueño, 
en cambio, es un estado en que la tensión entre la memoria 
y el presente que es el plano de la acción, se af loja permitien-
do a la memoria actualizar un número indeterminado de es-
pontáneos y de libres recuerdos, y lo que es más, de imagi-
nes sin relación aparente con lo ya visto y vivido. Y así, dentro 
de esta doctrina el arte, y en especial la poesía, ; n o sería el 
gran sueño que por encima de la acción utilitaria, proyecta 
ante la mirada del alma sus mil radiantes y cambiantes imá-
genes. El "détachement" de la vida de que habla Bergson 
en "Le Rire" ¿qué otra cosa es por relación a la apariencia 
sino su transposición a un plano en que se clarifica y depu-
ra de su contaminación con la práctica y en que luce con to-
da la plenitud de su irreductible individualidad? ¿ Y qué es 
ese "détachement" en cuanto al artista sino un modo de ver 
la apariencia que por su autonomía de las solicitaciones apre-
miantes de la acción puede compararse al sueño? En el fon-
do, el realismo estético de Bergson implica una visión direc-
ta de la imagen y esta visión directa de la imagen sólo se ob-
tiene por un medio que constituve un término de enlace en-
tre el sueño y el arte a saber: la liberación del mecanismo 
utilitario, de los esquemas inánimes y abstractos de la acción. 

Según Klages, la característica fundamental del mundo 
de los sueños es la incorporeidad o mejor, la extra-corporei-
dad de sus visiones, calidad que, por una parte implica su 
independencia de la mera sensación y determina la ausencia 
del dolor físico en el sueño y que, por otra parte, hace que 
el espectáculo onírico no esté sometido al imperio de las que 
podríamos llamar leyes geométricas del espacio ni a la re-
lación lineal de ahora y ayer que caracteriza la sucesión tem-
poral En el sueño, como en algunos incomparables paisa-
jes de los pintores chinos, se diría que todo es lejano, aun-
que no lo es propiamente, ya que en él no existe la definida ten-
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sión polar entre lo distante y lo próximo que es propia del 
espacio sensible. De nada podría decirse tampoco que es cer-
cano con la palpable y aprehensible proximidad que se da 
en la vigilia. 

El espacio y el tiempo de los sueños son pues un espa-
cio y un tiempo en que, estando abolidas las leyes de las re-
laciones posicionales de los cuerpos y la relación lineal del 
acontecer, lo distante y lo próximo, lo simultáneo y lo sucesi-
vo se dan según modos intraducibies en el lenguaje concep-
tual, corpóreo de la conciencia despierta. No nos encontramos 
ya en el fluir del tiempo, en el cual cada ahora se vuelve in-
conteniblemente un ayer, sino en un continuo presente, con 
infinitos y movibles añoras, y no estamos tampoco en un 
espacio exterior que para ser atravesado requiere tiempo, si-
no en un ilimitado, movible aquí. " L a esencia del espacio sen-
sible como la del tiempo sensible estriba en la polaridad de lo 
próximo y lo lejano. Sustituyéndolos por un ilimitado mo-
vible ahora habremos despojado de realidad así lo lejano y lo 
próximo como el movimiento que los une a entrambos, en el 
cuerpo de un espacio fantasma. El espacio del sueño, el fas-
ma del espacio sensible, carece por la labilidad de su ahora 
y de su aquí, de la controposición de lo lejano y de lo próxi-
mo, y de este modo representa, más bien, el fasma del pre-
sente". ( i ) . 

Creo que podría resumirse la concepción de Klages so-
bre la naturaleza del mundo de los sueños diciendo que en 
él las apariencias son autónomas por relación al mundo sen-
sorial y que una como misteriosa ubicuidad del alma llena 
el espacio y el tiempo oníricos. Calidad de los sueños que, 
entre otras, constituye una evidente analogía con el mundo 
poético y mítico. También aquí, el alma suprime las distan-

(1) Der Geist ais Widersacher der Seele, Leipzig 1932. pfig. 993. 



cias y transtrueca la situación espacial y temporal efe los su-
cesos. L a botas de las siete leguas podrían ser, entre otras 
mil expresiones, folklóricas, míticas y poéticas, los símbolos 
de la ubicuidad del alma y de lo que Klages llama labilidad del 
aquí onírico. Las visiones míticas sobre el tiempo son ejem-
plos del ahora movible de los sueños. Así , el hombre que sue-
ña al igual que el poeta, vive en la más remota e inexpresa-
ble profundidad del espacio y del tiempo como en un miste-
rioso e inexpresable aquí y ahora. 

H a y una lejanía en el espacio poético, y el poeta tiene 
el sentimiento de su absoluta inaprehensibilidad pero aun 
así el poeta vive en esa lejanía inaprehensible, y la ansiedad, 
la melancolía, la nostalgia de su emoción se alimentan en una 
doble fuente: en la visión de lo lejano, que aparece como una 
esfera de existencia inasequible y absoluta y en el amor a 
esa lejanía, que aboliendo la distancia for ja el sueño del re-
torno y une al aquí del anhelo el más allá del remoto hori-
zonte. 

Hemos hecho todas estas referencias no tanto para de-
mostrar el parentesco entre la poesía y el sueño, cnanto pa-
ra deducir de ese parentesco lo que llamamos transrealidad 
del objeto poético, palabra que designa un cierto modo de 
ser de la apariencia, que se independiza de las limitaciones 
espaciales y temporales de la corporeidad y de la acción, pe-
ro que no debe tomarse como sinónima de insignificancia, 
vanidad o irrealidad del objeto poético, puesto que su trans-
realidad le confiere, al contrario, un misterioso e inexpresa-
ble coeficiente de profundidad y de sentido. E n el lenguaje po-
pular de Cajamarca — e n que se conserva el oro del viejo 
fondo español— cuando se quiere aludir a la calidad espiri-
tual y poética del aroma se dice que trasciende. Con ello se 



expresa de manera admirable y llena de sentido y de encanto 
que el objeto aromático sale de sí, abandona su corporeidad 
e irradia la magia de su apariencia odorante, como una can-
ción o como un poema, en el espacio del sueño y del alma. 

Hay diversos planos en la apariencia, planos que se su-
ceden desde el mero contacto sensible —auditivo, vi-
sua l— con el objeto poético, hasta el oscuro fundamento 011-
tológico de la aparición. La estructura de colores o sonidos 
que es en sí misma una imagen, evoca otra imagen —que lla-
maremos significada— la cual despierta acaso una nueva 
apariencia, y así en número indeterminado hasta el fondo pri-
mitivo e inefable. Es como si asistiéramos a una serie de re-
fracciones de la apariencia a través de zonas cada vez más 
profundas del alma, o como si proyectáramos el objeto poé-
tico transfigurándolo en término de una creciente lejanía y 
significación. De donde resulta una tensión entre la aparien-
cia y la profundidad, tensión en que a veces se diría que la 
apariencia — y a podemos llamarla expresión— es aspirada 
por la profundidad de donde emerge, y otras que la aparien-
cia atrae hacia sí la profundidad y como que la desvanece y 
anula en la radiante claridad de su transparencia. 

Es difícil dar ejemplos, de evidencia objetiva, de esta 
tensión en el campo concreto de la experiencia poética, por-
que en ella, tanto el sentimiento de la apariencia como el de 
la profundidad dependen en gran parte de la intervención 
de elementos subjetivos. La profundidad, tanto como la a-
pariencia, existen objetivamente pero no todos las perciben. 
Unos sólo perciben la apariencia y carecen de la intuición de 
la profundidad. Otros olvidan la apariencia para concentrar 
su atención en un cierto sentido intelectual que descubren en 
ella. Hay en fin muchos que no perciben ni la apariencia poé-
tica ni su profundidad. 

Hay estrofas de San Juan de la Cruz que no obstante la 



clara melodía de sus imágenes, parecen aspiradas, atraídas 
por la profundidad. Se siente que no todo el contenido de la 
emoción inspiradora del artista se declara en ellas. Se ve que 
las palabras y f iguras más bien aluden que propiamente ex-
presan. Como si algo invisible en la inmediata aparición de 
las imágenes, las envolviera y transportara a otra esfera de 
realidad y de vida. 

En cambio los versos de F r a y Luis de León tienen una 
perfecta transparencia. N o porque no exista en ellos la pro-
fundidad, sino porque ella es como una onda de silencio o 
de sombra que viniera a expirar en la clara armonía de la 
superficie. Como ilustración de este concepto merece citarse, 
entre otras, la famosa composición dedicada a don Francis-
co de Salinas, y en la cual el poeta hace de la música audible 
algo así como una f igura o un grado para llegar a otra mú-
sica que se oye de otro modo y que, así mismo, conduce el 
alma a un como anegamiento místico, extraño a todo lo acci-
dental y perecedero. 

Y he aquí como la imagen de la cítara, en este poema, 
puede servir a nuestro intento de definir, desde el punto de 
vista de su transrealidad la calidad del objeto poético. L a cí-
tara de que habla Fray Luis de León no es una cítara mate-
rial, no la pulsa ninguna mano palpable y visible. Con ella 
quiso aludir el poeta, traduciendo alguna reminiscencia neo-
patónica al orden perfecto de las esferas siderales y, mejor 
aun, a la armonía suprasensible, al orden inefable de las e-
sencias ideales. Pero al pronunciar la palabra cítara, creó 
la realidad de la imagen, en el espacio de la poesía. Y de este 
modo el alma 

V e cómo el gran maestro 
A aquesta inmensa cítara aplicado, 
Con movimiento diestro, 



Produce el son sagrado, 
Con que este eterno templo es sustentado. 

En el lenguaje de la prosa, entre la apariencia y el sig-
nificado hay un enlace meramente convencional, como el que 
existe entre los signos algebraicos y las relaciones numéricas 
o entre las señales verdes o rojas efe los semáforos y la con-
tinuación o detención del tránsito. Este enlace es de tal na-
turaleza que pueden cambiarse los signos sin que ello alte-
re en lo más mínimo el modo de ser de las entidades o de 
las relaciones que en ellos se hacen visibles. En la poesía en 
cambio, el sentido es inherente a la apariencia, de tal manera 
que tal sentido sólo en tal apariencia puede configurarse y 
anarecer. Por eso. toda vez que la prosa no puede ser el len-
guaje expresivo de la poesía, en sentido poético no puede con-
figurarse en términos abstractos. Y bien, a esta indefinible 
relación entre la apariencia y el sentido en el objeto poético la 
llamamos transrealidad, palabra que expresa, junto con la 
autonomía de la apariencia por relación al destino pragmático 
de la percepción, su calidad de manifestación, revelación, apa-
rición de la profundidad ontológica de lo real. 

Y así nos explicamos que la poesía no sea tan sólo aque-
lla rara esencia que contiene el poema —por más que acaso 
sea éste la forma más adecuada a tan sutil materia— sino 
que, en cierto modo sea coextensiva con lo real, y que para 
gustarla baste con desprender la apariencia de los mecanis-
mos abstractos en que se desvirtúa y pierde para mirarla en 
la trascendencia de su profundidad y de su luz. 

M A R I A N O IBÉRICO. 



SOCIOLOGIA DE L A POST - GUERRA 

El Primer Congreso Demográfico 
Inter-Americano. 

En el mes de octubre último se rea-
lizó en la Ciudad de México el Primei 
Congreso Demográfico Inter-Americano 
en el que se ventilaron muy importan-
tes problemas sociológicos relacionados 
con los movimientos migratorios de la 
post-guerra. Sociólogos y peritos en es-
tadística integraron la mayor parte de 
las Delegaciones do los veiuntiún países 
americanos representados en ese certa-
men. El Catedrático Principal Titular 
de Sociología de nuestra Facultad, Dr. 
Roberto Mac-Lean y Estenós concu-
rrió al Congreso, presidiendo la Do-
legación del Perú; y a su regreso al 
país, en diversos artículos especialmen-
te escritos para " E l Comercio" de Lima, 
analizó la significación y trascendencia 
de ese importante certamen internacio-
nal en el que se definió la política demo-
gráfica Ínter-americana de Post Gue-
rra. 

" L E T R A S " reproduce ese estudio que 
constituye, en realidad, el aporte de 
nuestra Facultad en la investigación 
de la demografía continental. 

I 

Los veintiún países de este continente, representados por 
sus delegados especiales, se dieron cita del 12 al 20 de oc-
tubre de 1943 en el Castillo de Chapultepec, atalya dominador 
de las maravillas del paisaje mexicano, sede precortesiana de 
los emperadores aztecas y posteriormente, en sucesión ero-



nológica, de los virreyes del Coloniaje, de los primeros cau-
dillos de la emancipación, del infortunado emperador Maxi-
miliano, de los Presidentes de la República; convertido aho-
ra en un Museo histórico, evocador de las inquietudes, an-
gustias y glorias pretéritas; y que durante ocho días fué el 
magnífico escenario de la confraternidad continental. 

L a conflagración que ahora flagela al orbe ha planteado, 
entre otros, en forma ineludible, problemas migratorios de 
la población mundial, los cuales seguramente se agudizarán 
en la post-guerra y que, por su naturaleza, afectan por igual 
a todos los países de América v no podrían, en consecuen-
cia, ser planteados ni resueltos con acierto dentro de los es-
trechos linderos de cada jurisdicción nacional. Exponer y 
coordinar los puntos de vista de los Estados Americanos, en 
lo referente a esos problemas y formular las conclusiones y 
recomendaciones que sirvieran de base para determinar la 
Política Demográfica de América fueron los dos principales 
objetivos del Primer Congreso Demográfico Inter-America-
no convocado por iniciativa de México y realizado en la Ca-
pital de esa República. 

Nuestro continente tiene incalculables posibilidades in-
migratorias y está destinado a proporcionar los elementos 
de vida a los otros super-poblados. De Europa y de Asia lle-
garon frecuentemente al Nuevo Mundo, y se filtraron en 
sus distintos países, masas de hombres en busca de nuevas 
perspectivas para su acción creadora o de algunas oportuni-
dades para su sustento. América no tenía en esa época una po-
líica migratoria definida y, por ello, los inmigrantes crearon 
serios problemas en los distintos pueblos que los acogieron. 
Fué necesario entonces que cada país adoptara las medidas 
sugeridas por sus propias condiciones. En 1917 terminó en 
los E E . U U . el principio de la libre inmigración. L a Ley Ge-
neral de Población de México ''prohibe por tiempo indefini-
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do la entrada al país de inmigrantes trabajadores". L a ecua-
ción mexicana es de dos millones de kilómetros cuadrados y 
de veinte millones de hombres. 

Cálculos estadísticos consideran que dieciseis millones 
de personas han sido removidas de sus países o de sus habi-
tuales distritos o zonas de vida por la furia persecutoria del 
racismo en la actual guerra. Se estima que cuatro millo-
nes y medio de ellos son obligados a trabajar en Alemania 
para su dominadores. Los países que más han sufrido con es-
ta política han sido Francia, Polonia, Rusia y Yugoeslavia. 
No es aventurado afirmar que centenares de miles de esos 
infortunados, tan pronto como la guerra termine, han de e-
migrar del teatro de sus sufrimientos inenarrables y venir al 
Nuevo Mundo, la tierra de las cuatro libertades definidas 
por Roosevelt, y en donde estén al abrigo de la violencia, de 
la venganza y de la miseria. Urgía, por lo mismo, estudiar la 
capacidad receptiva de los países americanos para dar asien-
to y trabajo a los inmigrantes. No abrir las puertas de cada 
país, sin plan ni método, a toda laya de aventureros sino an-
tes bien, y sobre todo, planificar la redistribución de los gru-
pos humanos, inspirándose en la necesidad de que esas olas in-
migratorias que nos arroje la crisis post-bélica no perturben 
el ritmo económico-social de los distintos países americanos; 
no revivan en nuestras tierras los problemas de las "mino-
rías" políticas, étnicas o nacionales que tan graves convul-
siones provocaron en los pueblos que las permitieron; y de 
que, por el contrario, contribuyan a acrecentar la potenciali-
dad creadora de nuestros países, a vigorizar con nueva savia 
el mestizaje americano; y a constituir factores de elevación del 
nivel de vida, de trabajo y de cultura de este continente. 

Hasta hace muy pocos años casi ningún país de Amé-
rica había tenido una conducta definida en las cuestiones de-
mográficas, para encauzar tanto sus movimientos internos de 



población como las migraciones; y hasta que se reunió el 
Primer Congreso Demográfico Inter-Americano, el continen-
te, como tal, no había precisado su política en este sentido. 

L a Demograf ía estudia el problema de la población en 
sus diferentes aspectos: en sus alteraciones naturales (na-
cimientos y defunciones) y en su proceso migratorio (inmi-
graciones y emigraciones). A l principio se le consideró como 
una rama de la ciencia estadística. En 1855 fué bautizada con 
el nombre que tiene por Aquiles Guillard. Y desde entonces 
ha venido ampliando sus funciones. Su contenido estadístico 
fue una simple aplicación de los matemáticos al es-
tudio de la población. Luego enriqueció sus perspectivas 
de investigación con otros problemas vinculados a la estruc-
tura misma de la población, al de su densidad por regiones, a 
su descomposición en distintos grupos étnicos, a la acción e 
influencia de cada uno de ellos en el proceso de las respecti-
vas nacionalidades, a la condición física de los grupos huma-
nos, señalando la morbilidad y la natalidad, a las diversas o-
cupaciones, a los cambios de estado civil, de ocupación y de 
domicilio, al proceso de las migraciones en su doble aspecto, 
a la eugenesia, a las condiciones económicas y a las relaciones 
entre todas estas investigaciones puramente descriptivas. Por 
lo mismo es imposible señalarle a la demografía límites preci-
sos. Hacerlo sería incurrir en una arbitrariedad o en un eror. 
Nada de lo que afecta al hombe puede limitarse. En el Primer 
Congreso Internacional de Pligiene y Demografía, reunido 
en París en i88r se reconoció el nexo entre todas esas ramas 
de la ciencia y se definió la demografía como "la ciencia de 
las estadísticas aplicada a las cuestiones que afectan el bienes-
tar social de los pueblos". He ahí precisamente su significa-
ción como 1111 valioso auxiliar del Estado. La Demografía ha 
adquirido ya su plena autonomía y, por eso, en no pocas uni-



versidades—entre ellas en la de M é x i c o — se dictan cátedras 
independientes sobre esta materia. 

Las grandes conmociones sociales, económicas y políti-
cas, signos distintivos de nuestra época de transición entre un 
mundo que declina y otro que nace, imponen la ineludible revi-
sión de las ideas demográficas. L a política racista de los esta-
dos totalitarios ha provocado la natural reacción de la huma-
nidad que condena todos los prejuicios raciales. L a actual 
conflagración mundial es a manera de crisol gigantesco en 
donde se funden pueblos y razas. A s í es de estrecha la soli-
daridad que liga todos los seres humanos—blancos, amarillos 
o n e g r o s — que luchan por el advenimiento de un mundo me-
jor. 

U n a sana política demográfica aconseja establecer el e-
quilibrio estable entre el interés del continente y el interés de 
cada pueblo que lo integra. Por fortuna ambos intereses no 
son antagónicos. L a fraternidad internacional, en los proce-
sos migratorios puede y debe conjugar con el derecho de cada 
país para seleccionar a los inmigrantes, no—claro está—en 
cualidades raciales sino de acuerdo con las posibilidades de 
su propio desarrollo económico, a f in de obtener los mejores 
rendimientos posibles en beneficio suyo y del continente. 

Stefan Z w e i g en su libro sobre el Brasil af irmó fun-
dándose en la más legítima interpretación de los hechos, que 
la inmigración de cuatro o cinco millones de europeos ha 
significado para esa República "un enorme aumento de e-
nergía, a la vez que una inmensa ventaja cultural y económi-
ca". Explica que la raza brasileña amenazaba con volverse 
cada vez más obscura, más africana por efecto de una impor-
tación de negros que duró tres siglos, proceso que fue enérgi-
camente contrarrestado por la inmigración europea a partir 
de 1890 y acelerada cada vez con mayor intensidad. " E l ita-
liano, el alemán, el es lavo— subraya Z w e i g — traen de sus 
respectivos países, por una parte una energía y una voluntad 



de trabajo completamente íntegra aún, esto es no gastada 
todavía por el clima y el ambiente, y por otra parte la aspira-
ción de un standard de vida más elevado. Saben leer y escri-
bir, tienen conocimientos técnicos, trabajan con un ritmo más 
acelerado que la generación mal acostumbrada por el traba-
jo de los esclavos y debilitada, a menudo, en su calidad pro-
ductora por el clima. Gracias a la singular fuerza de asimila-
ción del Brasil los elementos venidos de fuera se adaptan con 
rapidez asombrosa, y la próxima generación ,1a que resulta 
de la mezcla y de la convivencia, ya contribuye naturalmente, 
3' en igualdad de derechos, al viejo ideal de los comienzos: una 
nación unida por un solo idioma y un solo modo de pensar. 
Una vez más acredita el Brasil su viejo arte de la mezcla y 
la adaptación recíproca". 

En México no se presenta igual panorama. "Abiertas 
nuestras fronteras a todos los perseguidos, auténticos o fic-
ticios—afirmó en uno de sus editoriales el diario mexicano 
" E x c e l s i o r " — nos hemos encontrado con un proceso migra-
torio sumamente irregular. No fueron siempre las conside-
raciones de humanidad, sino las políticas y las propagandis-
tas, las que rigieron en los movimientos de población hacia 
nuestro territorio. Sobre todo cuando el cuidado de la inmi-
gración se encomendó a líderes, a agentes doctri-
nales o políticos de determinadas ideologías en tur-
no, no fué precisamente el bien de México lo que predo-
minó a la hora de decidir quienes podían establecerse aquí, 
ni tampoco fueron sus capacitaciones técnicas las que funda-
ron el pase a nuestras tierras. Ni fueron las conveniencias 
nacionales las que determinaron la apertura de nuestras puer-
tas, ni tampoco ha correspondido la inmigración a los obje-
tos que saben esperarse de ella. Si nuestro gobierno ha sido 
suficientemente generoso para recibir inmigraciones, no exis-
te ninguna razón justa para pretender convertir a México 



en una especie de sumidero indiferenciado de todo lo que los 
mareas mundiales empujen a nuestras playas. Tenemos obli-
gaciones de universalidad humana. Tenemos deberes para to-
dos los hombres. Pero más imperiosas y más inmediatas y 
más naturales obligaciones tenemos para con nuestra propia 
Patria. Nuestros propios derechos son anteriores a todos los 
deberes hacia los demás". 

El publicista mexicano Don Jorge L. T a m a y o reafirma 
igual situación con distintos conceptos y consideraciones. 
"Nuestro país — d i c e — nunca ha tenido una línea de conduc-
ta definida que encauce nuestros movimientos internos de po-
blación y menos aún las migraciones. Gracias a su extraor-
dinaria vitalidad y a su resistencia contra las calamidades, 
dando tumbos y golpes, México ha caminado por una ruta tor-
tuosa, con riesgo de que se generaran graves problemas. El 
Estado debe preocuparse por incorporar lo más pronto posible 
al extranjero por medio del uso de nuestra lengua y adopción 
de nuestras costumbres. Sobre todo está obligado a ganar a 
sus hijos, ya que se dispone de la mejor arma que es la edu-
cación. Todo lo contrario hemos hecho. Los extranjeros for-
man entidades, quistes, dentro, del país, donde procuran man-
tener las condiciones de vida de sus naciones de origen y evi-
tan que sus hijos sean ganados por el país que reciben en su 
seno. A s í estamos llenos de colegios cíe denominación ex-
tranjera, donde se desarrolla la mentalidad de los niños y de 
los jóvenes dentro de cánones y objetivos ajenos al país, aun-
que no siempre opuestos al mismo. Como si eso no fuera po-
co, hasta en los panteones se quiere eludir la permanencia en 
nuestro país y así tenemos el panteón francés, el panteón 111-

el panteón español, etc". 
La demografía de América comprueba la formación de 

dos grandes regiones disímiles en cultura, tradiciones y men-
talidad individual y colectiva: la América sajona con ciento 



cuarenta millones de habitantes de habla inglesa, espíritu em-
prendedor, fortísima potencialidad económica, sentido prag-
mático de la vida y cultura avanzada; y la América Latina 
desde México hasta la Patagonia, con un volumen total de 
población casi idéntico al anterior, grandes mayorías indí-
genas y analfabetas, escaso espíritu de empresa, débil econo-
mía y — e n el orden espiritual —orgullo de las maravillosas 
culturas pretéritas, pero carencia de la envergadura mental 
para intentar igualarlas en el presente y superarlas en el por-
venir. 

Acentúan aún más esta disimilitud las posibilidades dis-
pares de los hombres en cada una de las dos grandes regiones 
culturales de nuestro hemisferio. El extraordinario desarrollo 
de la ciencia y de la técnica, tanto en los EE. U U . como en el 
Canadá, ha producido un elevado standard de vida cuyo por-
centaje medio puede considerarse de cuatro dólares por indi-
viduo. No ocurre lo propio en la América Latina en donde, 
por lo general, ese coeficiente apenas si llega a veinticinco 
centavos oro americano por cabeza, prueba inequívoca del ba-
jísimo standard de vida. 

El problema de las migraciones tampoco puede enjui-
ciarse desde un mismo ángulo para los pueblos anglo-sajones y 
para los pueblos indolatinos de este continente. Los primeros, 
que se encuentran en la plenitud de su potencialidad econó-
mica, con superabundancia de brazos y de capitales,, 
frente a las grandes traslaciones de núcleos humanos, 
de Europa a la América, en la post-guerra, tienen que 
afrontar problemas distintos al de los países latinoamericanos 
para los que esas migraciones pueden representar la posibi-
lidad de obtener un gran desarrollo económico en breve plazo, 
en mérito a las fuertes inversiones capitalistas en conjuga-
ción con el esfuerzo muscular de los inmigrantes trabajado-



res. Recordemos—para reafirmar nuestra tesis—el valioso 
aporte de la inmigración en el proceso de la nacionalidad tan-
to en Argentina como en el Brasil. 

En la América Latina los movimientos migratorios de 
post-guerra deben tener un carácter ecológico. N o debe olvi-
darse nunca que el hombre está en función de su ambiente y 
que, por lo mismo, en nuestros países los torrentes inmigrato-
rios deben poseer adecuadas condiciones de adaptabilidad al 
binomio clima-altura de tan notoria influencia económico-so-
cial. Es menester tener en cuenta, además, entre otros múl-
tiples factores, las condiciones biológicas de los inmigrantes. 
En algunos países ansiosos de enriquecer su potencialidad 
demográfica se considera, erróneamente, que el principal ele-
mento para ello es la inmigración cualquiera que sea su matiz. 
Y no es así. Nada va a obtenerse en ese empeño si las inmi-
graciones sólo traen elementos maduros que ya lian cumpli-
do sus posibilidades vitales porque lo que necesita un orga-
nismo para renovarse con rapidez es el aporte de los elemen-
tos jóvenes. L a edad de los inmigrantes tiene que constituir, 
de esta suerte, un factor imprescindible en las leyes que en-
caucen, para hacerlos provechosos y fecundos, los aluviones 
migratorios de la post-guerra. 

E n sentido de prudencia y de previsión, en el orden mi-
gratorio, puede dar muy benéficos frutos conjugando la so-
briedad, resistencia y adaptación climática de las razas au-
tóctonas con la perseverancia, el empuje trabajador y el es-
píritu de empresa de las otras razas que puedan venir a nues-
tras tierras. 

En un elevado clima de comprensión y de serenidad, el 
Congreso Demográfico maduró en trascendentales debates, 
sus orientaciones continentales cristalizadas en múltiples re-
comendaciones entre las que merecen citarse las que se re-
i efieren a las relaciones del potencial económico con la capa-
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cidad de absorción de inmigrantes de cada país, la que será 
comprobada mediante estudios técnicos que en cada región 
se realicen; el procedimiento común en la formación de los 
índices demográficos; la cooperación de los distintos estados 
para corregir en la medida de lo posible y hasta el máximun 
de lo que pueda conseguirse, los desniveles en el standard de 
vida de las respectivas poblaciones; la creación de uno o más 
organismos encargados de financiar los movimientos migra-
torios, particularmente los de los campesinos; la investiga-
ción de los presupuestos familiares, aprovechando la expe-
riencia de la Oficina Internacional del Trabajo; la reafirma-
ción de la conciencia familiar y de la responsabilidad de la 
procreación; la planificación industrial con tendencia a la 
producción diversificada; el estímulo en todos los países al 
estudio intensivo de los problemas demográficos en todos sus 
aspectos; la adhesión a las conclusiones a la Conferencia de 
Alimentación realizada en Buenos Aires, a la de Agricultu-
ra realizada en México y a la de Alimentación efectuada úl-
timamente en Hot Spring ( U . S . A . ) , en particular en el plan 
aprobado por esta última sobre la expansión económica de 
los distintos países para evitar la miseria; y las directivas 
de una política inmigracionista en forma en que se conjugen 
los intereses continentales con los de cada uno de los países, 
admitiendo, en principio, la libertad de inmigración, pero res-
tringiéndolo, en sus aplicaciones prácticas, con el derecho de 
selección que se otorga a cada país para recibir a los inmi-
grantes que necesite a fin de impulsar su desarrollo dentro 
de los requisitos específicos que cada legislación determine. 
El ejercicio de este derecho implica la realización de estudios 
previos en cada agregado nacional para precisar su coeficien-
te de absorción y la calidad de inmigrantes que necesite (agri-
cultores, artesanos, braceros, industriales, colonizadores, etc). 



EL RACISMO EN AMERICA Y EL CONGRESO DEMOGRAFICO 

L a igualdad de todas las razas que pueblan este conti-
nente es un postulado doctrinario frente a las teorías racis-
tas que tan pavorosos episodios han escrito en la historia 
contemporánea del V i e j o Mundo. Pero en América esa doc-
trina igualitaria tiene algunas grietas. Negros y blancos 110 
reciben igual trato en los Estados Unidos. Algunos sectores 
de la prensa mexicana han protestado que los millares y mi-
llares de braceros aztecas que han sido absorbidos por la 
demanda del trabajo en las faenas agrícolas estadouniden-
ses, para reemplazar a los norteamericanos que combaten 
ahora por la libertad en todos los campos de batalla del mun-
do, tengan, en la América del Norte, el mismo trato depri-
mente de los negros. N o se ocultaba, además, la preocupa-
ción continental ante el avance de las razas amarillas y la 
conveniencia de restringir su expansión en el Nuevo Mun-
do. El problema racista debió ser el punto neurálgico del 
Primer Congreso Inter-Americano Demográf ico. No dejaba 
de ser significativa, en este sentido, la actitud de Cuba al en-
viar en su Delegación, al sociólogo don Fernando Ortiz, "a-
póstol de los negros", con una vasta producción intelectual 
dispersa en libros, revistas y conferencias, y quien opinaba 
en el sentido de que el Congreso hiciera una declaración ex-
presa y categórica, condenatoria de todas las tendencias racis-
tas en América. 

L a ciencia antropológica no ha podido, hasta hoy, defi-
nir con precisión el concepto de "raza" . Mientras una tenden-
cia, patrocinada por Pittard, la considera conio "1111 hecho 
zoológico", otra, por el contrario, a f i rma que la raza no es 
una realidad objetiva sino un sentimiento. Dentro de estas 



dos acepciones contradictorias caben todas las posibilidades 
intermedias, habiéndose tratado, por eso, de definir a las ra-
zas por un conjunto de índices somáticos diferenciales entre 
los diversos grupos humanos: i ) por la forma del cráneo, 
distinguiendo los grupos étnicos en braquicéfalos y dolicocé-
falos; 2) por la naturaleza de los cabellos, en rectilíneos o 
lisos pertenecientes a los chinos e indígenas americanos, on-
dulados a los europeos e indostánicos, crespos y lanosos a los 
negros y melanesios de la Oceania (clasificación de Müller) : 
3) la pigmentación cutánea, dependiente de la distribución 
y acumulación en la dermis de granulaciones microscópicas, 
llamadas pigmentos, que separan a los agregados humanos en 
blancos, negros, amarillos y cobrizos; 4) el índice 
cefálico, relación existente entre los diámetros ante-
ro-posterior y transversal del cráneo; 5) las varie-
dades geográficas que, mediante las condiciones climáticas y 
ambientales, determinaron los caracteres peculiares de los 
pueblos que las habitan (clasificaciones de Linneo y Blumen-
bach) ; 6) el lenguaje, que permite clasificar a los grupos 
humanos según las raíces comunes de sus lenguas en arios o 
indogermánicos y en semitas, según la hipótesis de Scheegel, 
quien no reparó en que esa comunidad idiomática pudo resul-
tar, 110 de que todos pertenecieran a una misma raza, sino 
de que todos hubieran hecho vida común. Todos los cuadros 
ideados por la antropología para lograr una clasificación 
definitiva de las razas, encasillando las variedades humanas, 
han tropezado con la extraordinaria multiplicidad de las des-
viaciones individuales. La genética o estudio de las leyes de 
la herencia, que tan valiosos aportes debe a las investigacio-
nes de Mendel, demuestra que después del cruce de dos lina-
jes distintos, los caracteres originales lejos (de fundirs'e 
como se creía antes, se reproducen en 1111 sinnúmero de com-
binaciones. Es que las "genes", partículas de materia vivien-



fe, vehículos de la trasmisión hereditaria y cada uná distin -
ta de las demás, se reproducen perpetuamente y son suscep-
tibles de ser recombinadas en infinitos sentidos. 

El fracaso del intento antropológico para definir la ra-
za con criterio somático estimuló la tendencia, inadmisible 
por lo exagerada, para hacerlo englobando cualidades síqui-
cas, morales y aún políticas. Así el profesor Günther af irmó 
que "la raza es una combinación de caracteres físicos y mo-
rales", atribuyendo a la raza nórdica los signos distintivos 
de "la voluntad reflexiva, el heroísmo más puro, la justicia 
caballeresca y las cualidades del je fe" . Fritsch fundamentó 
el criterio étnico en las cualidades morales, de suerte que 
"todos los que sienten y piensan de la misma manera, todos 
los que profesan los mismos ideales, están emparentados des-
de el punto de vista racial". Esta actitud sofistica el concep-
to de "raza". En la actualidad—afirmó por eso Marcellin Bou-
le en su libro "Hombres Fósi les"—los autores más eminentes 
y más académicos usan la palabra "raza" en un sentido total-
mente falseado cuando quieren referirse a los grupos huma-
nos. Hay que penetrarse bien de la idea de que la raza repre-
senta la continuidad de un grupo físico, traduce las afinida-
des de sangre y constituye un grupo natural que general-
mente no tiene nada de común con el pueblo, la nacionalidad, 
el idioma, las costumbres. N o hay una raza bretona sino un 
pueblo bretón; no hay una raza francesa sino una nación 
francesa; no hay una raza aria, sino idiomas arios; no hay 
una raza latina, sino civilización latina". 

En definitiva el concepto de raza necesita todavía un 
mayor escudriñamiento. 

Eos movimientos racistas, que tan profundas y viólen-
o s perturbaciones políticas, sociales y económicas causaron 
en os estados totalitarios del viejo continente, pretendieron 



apuntalarse sobre dos premisas igualmente deleznables: la 
existencia de razas puras y la división entre razas superio-
res y razas inferiores. Las razas puras suponen la absoluta 
conservación de los signos originarios, sin mezcla alguna 
con los de otros grupos étnicos. El mestizaje, cruzamiento 
de las razas, es la antítesis de esta concepción. Si todavía la 
ciencia antropológica no acierta a definir y precisar el con-
cepto de raza, ¿cómo entonces hablar de la existencia de razas 
"puras"? ¿Cómo podrían existir esas razas puras en el gigan-
tesco crisol de la historia que, a través de los siglos, ha entre-
cruzado a todas las razas del mundo, allí donde el hombre 
es un ser semoviente por antonomasia y el mestizaje consti-
tuye la suprema generalización antropológica? 

Lapouge considera el mestizaje como un estado de de-
generación tanto en los caracteres físicos como en los sico-
lógicos. Su consecuencia sería la decadencia de los pueblos. 
El etnólogo Keane, ayudado por la estadística americana 
sobre la fecundidad de los mestizos, levanta la acusación de 
la esterilidad que algunos formulaban contra el mestizaje, 
vinculándolo al grave problema del despoblamiento. El an-
tropólogo John Swanton—en un discurso pronuciando en el 
Instituto Smithoniano de Richmond (U. S. A . ) en diciem-
bre de 193S—afirmó que la hibridación de la raza humana 
reporta beneficios mucho más grandes que cualquier tenden-
cia a la pureza racial. Y la historia que no olvida el papel que 
el mestizaje desempeñó en América da su rotundo mentís 
a quienes le atribuyen una sentido disolvente. Productos de la 
fusión de castas, casi todos los hombres ele la historia con-
tinental tuvieron su sello. 

El mestizaje es un signo étnico. Puede ser favorable o 
adverso, según las circunstancias que lo determinan. El cru-
zamiento entre razas desafins en cultura y estratificación 



racial es casi siempre negativo. Tal ocurrió con la con-
quista de América. Las razas dominadoras como las 
subyugadas fueron creadoras de culturas magníficas pero 
disímiles. Las razas venidas de Europa, a raíz del descubri-
miento, no comprendieron a las culturas autóctonas y las a-
mericanas no asimilaron la civilización europea. Ese drama 
vivieron entonces México y el Perú. El cruzamiento de razas 
homogéneas es, en cambio, benéfico a la nacionalidad. Argen-
tina, Uruguay y Chile no presentan problemas raciales por-
que los aborígenes, allí escasos, fueron asimilados o des-
truidos por el organismo nacional. Los conquistadores sajo-
nes del Norte aniquilaron a los pieles rojas. Su grave pro-
blema étnico es de importación, posterior a la conquista. No 
se presiente hasta ahora la solución del problema negro en 
los E.E. LT.LT. extendiendo a las razas el criterio ele la igual-
dad democrática. 

Cae igualmente por su propia base la otra premisa del 
racismo que consagra la hipotética existencia de razas su-
periores y de razas inferiores. Con un criterio científico no 
puede establecerse una relación ¿e prioridad ó de subordina-
ción entre unas razas y otras. L a experiencia histórica, mu-
chas veces centenaria, demuestra que la superioridad o in-
ferioridad de las razas no depende de sus signos 
étnicos constitutivos sino del momento en que actúan en 
la marcha de la historia. Pueden ser y han sido superiores 
o inferiores en el proceso histórico sin que en ese altibajo 
haya sufrido lo más mínimo su composición étnica. Cada 
raza ha tenido su momento de superioridad. Los griegos y 
los latinos, en la época antigua, consideraban a los sajones 
como bárbaros. L a Grecia de Alejandro y la Roma de Ju-
lio Cesar dominaron al mundo. La raza amarilla, creadora 
de una civilización milenaria que inventó la pólvora, la brú-



jula y el papel fué considerada durante mucho tiempo para 
Europa como una raza definitivamente subalterna. El mon-
goloide americano produjo, en la era precolombina, las brillan-
tes culturas de los aztecas y de los peruanos, multiplicadas 
estas últimas en la costa y en la sierra, en Chimú. Pachaca-
mac, Nazca, Chavín, Tiahuanacu y Tahuantinsuyu. Hubo 
un momento de esplendor para los chinos que construye-
ron la magnificencia de sus palacios, de sus pagodas, de sus 
ciudades y el asombro milenario de su gran muralla; para 
los egipcios que levantaron las pirámides y perpetuaron su 
arte en sus avenidas de esfinges, en sus templos y en sus tum-
bas; para los griegos de las Termopilas, de Solón y de Peri-
cles; para los macedonios de Filipo y Alejandro; para los 
romanos de César y Augusto. La Edad Media ha perenniza-
do en la historia el imperio galo de Carlomagno. El siglo 
X V I fue el siglo de España, descubridora de un nuevo mun-
do y en cuyos dominios, como se proclamaba jactanciosa-
mente durante los reinados de Carlos V y de Felipe TI. no 
se ponía el sol. Francia surge en los siglos X V I I y X V I I I . 
primero con el esplendor de los Luises que construyen Ver-
salles y fomentan el arte y luego con el apogeo glorioso de 
Napoleón, rey de reyes, dominador de Europa, arbitro del 
mundo y dueño de su destinos. Los siglos X V I I I y X I X 
contemplan el poderío de la Gran Bretaña que extiende sus 
colonias por los cinco continentes y forma así uno de los im-
perios más vastos y fuertes que ha conocido la historia. Las 
razas permanecieron las mismas. Su misión cambió, empe-
ro, en el proceso histórico en un altibajo de encumbramien-
tos y decadencias. Prueba evidente de que su superioridad o 
inferioridad no depende de sus signos étnicos. Por eso se 
explica, además, cómo una raza, en un mismo momento his-
tórico, puede ser dominadora en un lugar y dominada en 
otro: los. eslavos cíe Rusia dominaron a las tribus de raza 



turca y finesa en las regiones orientales y septentrionales de 
Europa; pero los fineses y los turcos subyugaron a los esla-
vos en las llanuras del Danubio y de la Macedonia. 

L a acción doctrinaria de los certámenes internacionales 
lia sido uniforme en su condenación al racismo. Siguieron 
esa política el Congreso Internacional de las organizaciones 
de Eugenesia de Zurich ( 1 9 3 4 ) , el Primer Congreso Inter-
nacional de Antropología y Etnología (Londres 1935), el 
Congreso de Ciencias Demográf icas de Berlín (verano de 
1 9 3 5 L el Congreso de Ciencias Demográficas de París 
( 1 9 3 7 ) y el Congreso Internacional de Antropología y Et-
nología que se celebró a principios de julio de 1938 en Co-
penhague. Ese mismo espíritu inspiró al Primer Congreso 
Inter-Americano Demográfico realizado en México. E11 su 
sesión inaugural, su Presidente el Licenciado Alemán, al 
leer el discurso que le habían preparado hábiles secretarios 
y expertos consejeros, proclamó que "todos los hombres son 
iguales sea cual fuere su color, su estatura, sus superficia-
les diferencias y la latitud que habite". 

El problema racista se ventiló, con toda amplitud, en el 
Congreso Demográfico, en la Comisión de Etnología y Eu-
genesia que me cupo el honor insigne ele presidir, en mérito 
a la elección, para mí enaltecedora, de las demás delegacio-
nes representativas de los veinte pueblos de América. La' 
cuestión racista se debatió en sus cuatro aspectos fundamen-
tales: los prejuicios raciales,el indigenismo, la inmigración 
amarilla y el problema negro. 

Las Delegaciones de México, Costa Rica, Cuba y Haití 
presentaron sendas ponencias sobre las distintas facetas de 
los prejuicios étnicos. El debate fue amplísimo y trascenden-
tal, interviniendo las f iguras sobresalientes del Congreso, 
entre ellas el Licenciado Alfonso Caso, vocero de la Delega-
ción Mexicana, el sociólogo ilustre Don Fernando Qrtiz re-



presentante de Cuba y el penalista Ramón Jugo, Presidente 
de la Delegación de Costa Rica. L a Comisión de Etnología 
y Eugenesia, atendiendo a una recomendación de su Presi-
dente, coordinó, en un solo cuerpo, el espíritu y la letra de 
las distintas ponencias; y aprobó, con la única reserva for-
mulada por la Delegación estadounidense, las siguientes con-
clusiones condenatorias de los prejuicios racistas: 

I .—Adher irse a la resolución del Octavo Congreso Cien-
tíf ico Panamericano (T940) que dice: 

"Considerando que la expresión "raza" implica una he-
rencia común de características físicas en grupos humanos 
y que no se ha demostrado que tenga conexión alguna cau-
sal con realizaciones culturales, cualidades psicológicas, reli-
giones ni lenguajes, se resuelve que la antropología rehusa 
prestar apoyo científico alguno a la discriminación contra 
cualquier grupo social, lingüístico, religioso o político, ba-
jo pretexto de ser un grupo racialmente inferior". 

I I . — R e c h a z a r y perseguir, por los medios legales ade-
cuados, y en caso de que no los haya promoviéndolos, toda 
acción que tienda a establecer diferencias económicas socia-
les o políticas en el tratamiento de las personas, fundadas en 
distinciones de raza o color, por considerarlas contrarias a 
los principios demográficos que propugnan las Naciones A -
mericanas. 

I I I .—Suprimir el concepto o palabra "raza" de la ter-
minología demográfica oficial, en todo cuanto signifique 
condiciones o características especiales que no pueden apre-
ciarse por un estudio de los individuos. 

IV.—Recomendar que en el lenguaje oficial, legislati-
vo, jurídico y administrativo se evite el uso del vocablo "ra-
z a " en un sentido que no sea el propio y preciso, basado en 
un criterio de clasificación por caracteres meramente corpo-



rales y hereditarios, sin implificación alguna de carac-
teres psicológicos ni culturales. 

V . — E x h o r t a r a los Gobiernos de las Repúblicas Ame-
ricanas que eliminen de su legislación y de sus textos es-
colares toda discriminación racial tendente a hacer nacer o 
mantener entre las Repúblicas Americanas un ambiente de 
desconfianza susceptible de comprometer sus intercambios mi-
gratorios, económicos, culturales y la atmósfera indispensable 
para el examen de los importantes problemas que surgirán 
en la post-guerra. 

V I . — R e c o m e n d a r que en las Repúblicas de América 
se evite la celebración, así oficial como privada de efeméri-
des históricas, políticas sociales o culturales y nacionales o 
internacionales de cualquier orden, invocando "la raza" sea 
esta la que fuere y cualquiera el gruop humano que con tal 
vocablo se indicara. 

V I I . — L a inmigración llamada "seleccionada" y desea-
da por ciertos países de América 110 entrañará en ningún 
caso el establecimiento de una clasificación arbitraria entre 
las diferentes razas del mundo. En consecuencia, favorecien-
do el establecimiento en sus territorios respectivos de emi-
grantes europeos y otros, los países interesados no tendrán 
sino como objetivo único la preocupación por ventajas de ca-
rácter económico, demográfico o cultural que estos inmi-
grantes puedan ofrecer. 

V I I I . — L a Eugenesia debe entenderse estrictamente en 
su sola acepción científica, como factor propicio para el me-
joramiento biológico y social del individuo cualquiera que 
fuera la raza a la que pertenece. E n este sentido, es condena-
ble toda tendencia que tenga por propósito asociar cuestiones 
de superioridad racial, consideradas como contrarias a las 
conclusiones de la ciencia y a los elevados principios de la 
Democracia. 
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IX.—Promover , por todos los medios posibles, el mesti-
zaje de los distintos grupos étnicos que componen la pobla-
ción de los países americanos, basándose en las sigiiientes 
consideraciones: 

a) el mestizo, por descender en parte de la población 
indígena, está mejor adoptado al medio que sus progenitores 
no americanos; y 

b) el mestizaje según todas las experiencias histó-
ricas de que disponemos, se CQnsidera altamente favorable 
al desenvolvimiento cultural y económico de los países en que 
ha ocurrido. 

X . — A d e m á s de las consideraciones de orden económi-
co y político, que se tomarán en cuenta al determinar la for-
ma en que se promueva la inmigración, debe de tenderse a 
que el aumento de la población se realice con aquellos inmi-
grantes que, al través de la familia mestiza, favorezcan la 
homogeneización étnica, en lo físico, psicológico y cultural, 
de los países de América. 

XI .—Inclu ir en las leyes, reglamentos y otras disposi-
ciones de los países de América, los principios que informan 
las conclusiones antes expuestas. 

El problema amarillo no fue enfocado con un criterio 
técnico, ni con miras a la definición de una política demográ-
fica en esta materia, sino más bien vinculándolo a la actual 
guerra mundial y como un homenaje a la Nación China. La 
víspera de que el' Congreso Demográfico Inter-Americano 
iniciara sus labores, el Presidente Roosevelt envió al Con-
greso Federal de la Unión un mensaje apoyando resuelta-
mente la iniciativa que anula la ley de exclusión de los chi-
nos y que permite a los chinos residentes en los E E . U U . 
nacionalizarse en este país y adquirir así la ciudadanía ñor-



teamericana. Este mismo espíritu prevaleció en el Congreso 
Demográfico al aprobar la ponencia presentada por el Licen-
ciado Román Jugo Lamicq, Delegado de Costa Rica, en el 
sentido de "recomendar la supresión, en la letra de todas las 
legislaciones del Continente, de la palabra o de la idea de 
"indeseable" referente a los nacionales de la República Chi-
na''. Se dejó expresamente establecido, tanto en los conside-
randos de esa Ponencia como en el curso del debate que ella 
no se refería a "las posibilidades de inmigraciones futuras" 
y que sólo significaba "un merecido homenaje a la dignidad 
de la nación china que se encuentra luchando actualmente 
con todas sus energías y con todas sus fuerzas contra la bar-
barie y en salvaguarda de los principios democráticos que 
nos rigen". Pero la Asamblea Plenaria, en su úlima sesión, 
invalidó este homenaje, limitándose a recomendar la "su-
presión de la palabra "indeseable" en las legislaciones del 
continente que la contengan referida a una nacionalidad de-
terminada". 

L a política indigenista de la Comisión de Etnología y 
Eugenesia se tradujo en la aprobación de las conclusiones 
siguientes: 

I . — S e recomienda a los Gobiernos de América, que co-
mo orientación fundamental de la política demográfica del 
Continente, dicten todas las disposiciones que sean necesarias 
para el mejoramiento económico, cultural, sanitario y polí-
tico de la población indígena a fin de poder aprovechar las 
ventajas inherentes a la inmigración, en las siguientes mo-
dalidades : 

a ) . — E n la planeación de redes nacionales de comu-
nicaciones tomar en cuenta las urgentes necesidades vitales 
de la población indígena. 



b) .—Provis ión de tierras, estímulo en la explotación 
de sus propios recursos naturales, protección a sus artes y 
manufacturas, establecimiento de crédito en su favor, cons-
trucción de obras de irrigación y drenaje, conservación del 
suelo, protección de los bosques, mejoramiento de la técnica 
agropecuaria, forestal e industrial, fomento de la organiza-
ción de cooperativas de producción, y compra-venta en co-
mún. 

c ) . — A c c i ó n educativa que se proponga no sólo la 
instrucción primaria sino también la elevación técnica y cul-
tural del indígena. 

d) .—Mejoramiento de las condiciones sanitarias de 
las zonas indígenas mediante el saneamiento del suministro 
de agua potable, la electrificación, el mejoramiento de la ha-
bitación, de la alimentación y del vestido, la atención mé-
dica, la lucha contra la endemias y epidemias, etc. 
cíales del indígena. 

f ) . — E s t í m u l o en la cooperación de todos los sectores 
sociales, incluyendo la industria y el comercio nacionales, los 
obreros y los campesinos. 

T I . — P a r a la realización de una política demográfica 
que tienda al mejoramiento de la economía, de la salubridad, 
de la cultura y de la organización política de los indígenas 
de América se tomen en consideración la resoluciones adop-
tadas por el Primer Congreso de Indigenistas Interamerica-
no celebrado en Pátzcuaro Michoacán, México, entre los 
días 14 y 24 de abril de 1940. A l efecto se recomienda a los 
países de América, que todavía no lo han hecho, se adhieran 
al Instituto Indigenista Interamericano y creen los Institutos 
indigenistas nacionales filiales. 

I I I . — S e recomienda a los gobiernos de América la a-
dopción de una política de redistribución de las poblaciones 
indígenas, paulatinamente y con las precauciones necesarias 



a su protección, cuando habiten en regiones dotadas de insu-
ficientes recursos naturales o de malas condiciones de salu-
bridad que no sea posible o costeable modificar. 

I V . — M i e n t r a s las medidas antes expuestas no hayan 
producido sus efectos, se establezca la prohibición a inmi-
grantes extranjeros para radicarse en Municipios u otras 
jurisdicciones semejantes, cuya población indígena sea ma-
yor en un cincuenta por ciento que la general, excepto a téc-
nicos agrícolas e industriales con la finalidad garantizada 
de instruir en las ramas de su especialidad a las comunidades 
indígenas bajo la dirección y vigilancia de los Gobiernos. 

V.—Recomendar a los países de América que se dé pre-
ferencia al estudio antropológico, etnográfico y lingüístico 
de los grupos indígenas en vías de desaparición, antes de que 
desaparezcan totalmente o se incorporen en la vida nacional. 

U n a de las clases de desadaptados sociales en América 
es la constituida por aquellos inmigrantes a quienes, por sus 
condiciones personales, por proceder 'de pueblos de cultura 
disímil a la nuestra o por meditado propósito negativo, se 
resisten a su adaptación a su nuevo ambiente social. Dos si-
tuaciones pueden determinar esta falta de aclimatación so-
cial. L a una es espontánea y la otra es provocada delibera-
damente. E l primer caso se produce cuando el inmigrante, al 
desarraigarse de su nativa cultura y trasplantarse en otra 
que para él es nueva y muy diferente en lenguaje, religión, 
política y costumbres, lo hace en tales condiciones desfavo-
rables que, por el trauma síquico de un desgarramiento cul-
tural y por las hostilidades que con frecuencia suele hallar 
en todo el ulterior proceso de una transculturación, se pro-
duce en su carácter un estado crónico de sicosis que fácil-



mente lo arrastra a actividades antisociales. Preséntase el 
segundo caso —denunciado ante la conciencia de América 
en una de las Ponencias peruanas—cuando el inmigrante, cum-
pliendo instrucciones de sus respectivos gobiernos a los que 
sirven, se empeña deliberadamente en mantenerse culturalmen-
te apartado del nuevo medio social, conservando no sólo para 
sí sino también para sus descendientes, sus características y 
originales divergencias, de manera que sus agrupaciones 
constituyen núcleos exóticos, enquistados en el seno de la 
sociedad que los recibe los cuales se niegan tenazmente a to-
da asimilación y constituyen, con frecuencia, peligrosos fo-
cos de desintegración social. Frente a tan grave problema, 
el Congreso Demográfico recomendó la adopción, en cada 
¡Dais, de las medidas conducentes a impedir la formación de 
tales núcleos de desadaptados y de manera especial las que 
faciliten el proceso de transculturación de los inmigrantes 
para el más pronto y completo tránsito de su cultura nativa 
a la del país de su residencia; obligándolos a adquirir un 
mínimun de educación indispensable para su concordancia 
con las normas que rigen la convivencia social del país ame-
ricano y procurando que sus hijos, sean o no nacidos en te-
rritorio de América, reciban la instrucción primaria y se-
cundaria que el respectivo Estado exige a sus propios na-
cionales. 

Vientos de fronda anunciaron, en un principio, las de-
claraciones del ilustre sociólogo cubano, doctor Fernando 
Ortiz, defensor apostólico de los negros, fundamentando su 
Ponencia en defensa de esta raza. La Comisión de Etnología 
y Eugenesia, acogiendo con su habitual benevolencia las su-
gestiones de su Presidente, encomendó la ponencia de Cuba 
al estudio de una Sub-Comisión integrada por los señores 



Delegados de los Estados Unidos de Norte América, Méxi-
co, Cuba y H a i t í . Consideró la Sub-Comisión que en nume-
rosas naciones de América existen poblaciones negras las 
cuales, por razones de evolución social, no han logrado el es-
tado de bienestar a que son acreedoras y en contra de las cua-
les existen discriminaciones, algunas de carácter legal, que 
impiden el desenvolvimiento de sus actividades en las mis-
mas condiciones que disfrutan otros grupos dentro del mismo 
país; y que la elevación del standard de vida de estas pobla-
ciones afro-americanas es de gran valor cultural, higiénico 
y político para todos los pueblos del hemisferio. 

A propuesta de la citada Sub-Comisión fué aprobada, 
por una reconfortante unanimidad de votos, incluyendo en 
ella la delegación estadounidense, la siguiente Resolución: 

" S e recomienda a los Gobiernos de América que entre 
las medidas que adopten como fundamentales para una sana 
política demográfica del hemisferio dicten cualesquiera dis-
posiciones que sean necesarias para impulsar lo más rápida-
mente posible por procesos educativos evolutivos que con-
duzcan al mejoramiento de las condiciones de vida de las po-
blaciones llamadas afro-americanas, negros o gente de color, 
con el f in de que: 

1 . — L a discriminación por motivo de raza o color sea 
eliminada en todas las relaciones humanas en general y es-
pecialmente en aquellas situaciones que se refieren a las con-
diciones de trabajo, de la habitación, de la educación, de la 
sanidad, y de la distribución de los servicios públicos; 

2 . — E l ejercicio de los derechos políticos resulte asegu-
rado no solamente por la ley sino también por los preceptos 
y prácticas que son esenciales al espíritu demográfico de A -
mérica; 

3-—Se estimule el estudio científico de las poblaciones 
negras, de sus condiciones, sus potencialidades, sus culturas 
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en general, y de sus contribuciones a la herencia nacional y 
continental. Y que los resultados de dichas investigaciones 
o estudios sean publicados en textos escolares o en cualquie-
ra otra forma apropiada y se les dé difusión general con el 
objeto de que se produzca una mejor comprensión entre las 
razas; y 

4 . — L a cooperación efectiva entre todos los llamados 
grupos raciales sin distinción sea estimulada con el propósi-
to de mejorar las condiciones de vida para la sociedad ente-
ra. 

La Asamblea Plenaria vaciló en identificarse con estas 
conclusiones. Indiscutibles desde el punto de vista doctrina-
rio, las dificultades surgían ante la situación de 
facto de determinados países. Conciliando los dis-
tintos puntos de vista, en el laudable empeño de ar-
monizar la teoría con la práctica, lo ideal con lo real, 
se aprobó, en definitiva, recomendar "a todos los gobiernos 
representados en el Primer Congreso Demográfico Inter-
americano el rechazo absoluto de toda política de discrimi-
nación de carácter racial". 

III 

LAS PONENCIAS DEL PERU 

Activo trabajo tuvo la Delegación del Perú, por mí 
presidida, en el Congreso Inter-Americano Demográfico y 
le correspondió singulares honores. Y o fui uno de los Vice-
presidentes del Congreso e integré, en tal carácter, la Co-
misión de Resoluciones, la cual tuvo intervención previa en 
todos los asuntos y materias que se sometieron a la conside-
ración de la Asamblea. Fue el tamiz seleccionador entre to-
dos los problemas estudiados por las comisiones formando 
entre ellos la agenda de las sesiones plenarias. Las Delega-

6 
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ciones cíe los cíemás países americanos me confirieron el 
honor cíe elegirme Presidente de la Comisión de Etnología 
y Eugenesia que estudió entre otras cuestiones capitales la 
del racismo, punto neurálgico de la Conferencia por sus apli-
caciones prácticas en algunos países del continente. Mi com-
pañero de representación, el doctor Alberto A r c a Parró in-
tegró las Comisiones de D e m o g r a f í a y Política Demográ-
fica. 

L a Delegación del Perú presentó cuatro ponencias fun-
damentales, relacionadas con la seguridad de las nacionali-
dades americanas, la creación del Instituto Demográf ico In-
ter-Americano, la regulación eugénica del matrimonio en las 
legislaciones civiles, incluyendo la educación eugenésica de-
sarrollada como disciplina independiente en ciclos progresi-
vos y el levantamiento del Censo Continental en 1950. 

Nuestra Ponencia sobre la seguridad de las nacionalida-
des americanas estuvo inspirada en la necesidad de evitar la 
repetición de esos graves hechos que precedieron al estallido 
de la guerra y que se caracterizaron, en nuestro continente, 
por la propaganda totalitaria encaminada a socavar "desde 
adentro" a las democracias americanas. Contrariando la tra-
dicional colaboración de los inmigrantes en el proceso étnico 
y económico de ios países americanos, al amparo de la legis-
lación de algunos de éstos, en los últimos tiempos, los hijos 
de extranjeros, de determinadas nacionalidades, se acogie-
ron, en lo favorable al principio del jus-soli, manteniéndose 
en realidad estrechamente vinculados, en su espíritu, en sus 
costumbres y en su acción, a la patria de sus padres, encon-
trándose sometidos en forma directa e inmediata a la juris-
dicción e instrucciones de los respectivos gobiernos extran-
jeios cuyas legislaciones mantienen el jus-sanguinis hasta 
el punto de estar obligados, al aproximarse a su mayoría 
de edad, a ausentarse del país de su nacimiento para radicar-



se en la patria de sus padres donde recibieron educación y 
cumplieron con las obligaciones impuestas por las leyes mi-
litares y otras análogas. Estos grupos de doble nacionalidad 
se aprovecharon de la correspondiente a la de los países a-
mericanos para burlar las leyes de extranjería, en el cómpu-
to de extranjeros aceptados en cada país, en la evasión del 
pago de los respectivos impuestos, en la obtención de las ven-
tajas que las leyes de los países americanos otorgan a los na-
cionales y en la formación de equipos disciplinados y milita-
rizados que, al amparo de las garantías que las leyes conce-
den a los nacionales, se dedicaron a socavar, desde adentro, 
las bases de la nacionalidad respectiva y, junto con ellas, a 
las instituciones tutelares de la democracia. 

L a experiencia histórica de los últimos tiempos y el nue-
vo ritmo impreso al fenómeno político-social aconsejan im-
periosamente la revisión del concepto de jus-soli, conjugán-
dolo con el jus-sanguini en la determinación de las naciona-
lidades, a f in de que en la post-guerra no reaparezcan, en 
forma alguna, los graves peligros que, en este orden, se cir-
nieron en los distintos países de América, en cada uno de los 
cuales debe mantenerse intangible su soberanía, salvaguar-
dando, a su vez, el porvenir de la nacionalidad. Por eso la Po-
nencia peruana estableció los cuatro puntos cardinales de esa 
politica: a) los hijos de extranjeros, nacidos en un país 
americano, serán considerados, mientras dure su minoría 
de edad, con la nacionalidad de sus padres; b) al llegar a su 
mayoría de edad, están obligados a definir su nacionalidad, 
pudiendo adquirir la del país de su nacimiento, siempre que 
hayan residido en él, ininterrumpidamente, durante los cin-
co años anteriores; c) serán considerados con la nacionali-
dad del país de su nacimiento los hijos de quienes sean oriun-
dos de cualquier país del continente americano; y d) la na-
cionalización de los extranjeros procedentes de otros países 



distintos a los americanos, requiere, por lo menos, diez años 
de residencia, sin perjuicio de los requisitos que cada país 
establezca. Para los naturales de los países americanos el re-
quisito de residencia no podrá ser mayor de dos años. 

Correspondiendo al Congreso Demográf ico Inter-Ame-
ricano señalar las orientaciones generales de la política de-
mográfica para el estudio sistemático de los problemas de po-
blación en los países americanos, conforme a un plan de 
coordinación continental, el que, dada su complejidad, debe 
ser elaborado por un organismo técnico de carácter perma-
nente, a f in de racionalizar el fenómeno migratorio exter-
no, la Delegación del Perú presentó una Ponencia creando 
el Instituto Demográfico Inter-Americano cuyos fines, en-
tre otros, sería el estudio sistemático de los siguientes asun-
tos: i ) el estado de la población en cada uno de los países 
americanos, en función de su respectitvo potencial económi-
co y su aprovechamiento social, conforme a un plan coordi-
nado de política demográfica continental, vinculado al pro-
ceso de la economía mundial; 2) las medidas sanitarias y de 
otro orden que, según su naturaleza, deberían ser adopta-
das, conjunta o separadamente, a f in de reducir los respec-
tivos índices de mortalidad en cada país, particularmente 
el infantil; 3) medidas conducentes al aumento de la produc- \ 
ción alimenticia correlativo, en qada caso, al crecimiento 
de la población, así como las necesarias para ampliar la ca-
pacidad de consumo o adquisitiva de las respectivas pobla-
ciones, que permita el mejoramiento general del standard de 
vida; 4) las posibilidades técnicas y de otro orden para el es-
tablecimiento de grupos de inmigrantes en los países en que, 
sin afectar el bienestar económico-social de las respectivas 
poblaciones, se encuentren o puedan ofrecerse, entre otras, 
algunas de las siguientes oportunidades: a ) zonas virtual-
mente deshabitadas, pero preparadas, mediante obras sani-



tarias, viales y otras, para la colonización agro-pecuaria o 
para la exportación forestal; b) establecimiento ele indus-
trias nuevas o prosecución del desarrollo de las existentes; 
v e ) zonas habitadas y aptas para el incremento de la pro-
ducción primaria en algunas de sus formas o modalidades. 

A l formular las bases de la política demográfica conti-
nental, no podía el Primer Congreso Demográfico Inter-
Americano prescindir de las medidas de carácter eugenési-
co que, por un lado, asegurara la salud y adecuado desarro-
llo de la población de los países americanos y garantizara, 
por otro, el aporte eugenésico de las corrientes migratorias 
de post-guerra que han de estimular el crecimiento vegetati-
v o de nuestras poblaciones. Traduciendo estos propósitos la 
Delegación del Perú presentó otra ponencia, recomendando 
la adopción de las siguientes medidas: i ) campaña tenden-
te a asegurar a todo habitante de los países americanos, el 
mínimun de condiciones necesarias para la conservación de 
su salud y para su desarrollo biológico; 2) planificación de 
jas ocupaciones a efecto de garantizar al total de la pobla-
ción económicamente activa de cada uno de los países ame-
ricanos, la ocupación individual que le permita sostener a la 
económicamente inactiva en condiciones favorables para dis-
poner de la alimentación y habitación que el standard de vida 
de los países más progresistas exige, de acuerdo con las nor-
mas de la higiene y la salud pública; 3) regulación eugéni-
ca del matrimonio con referencia a los siguientes aspectos: 
a ) examen médico prenupcial; b) impedimento de matrimo-
nio por causas de enfermedad infecto-contagiosa y heredi-
taria; c) nulidad del matrimonio efectuado contraviniendo 
el precepto anterior; d) divorcio en los casos en que las cau-
sales eugenésicas sean sobrevinientes al matrimonio; 4) 
obligatoriedad de la educación eugénica, desarrollada como 
disciplina independiente, en ciclos progresivos, que comien-



cen en la escuela primaria, continúen en la secundaria y cul-
minen en la Universidad. Creación de las Cátedras de Eu-
genesia en las Facultades de Derecho, Ciencias y Medicina 
y cursos de la misma materia en las Escuelas de Prepara-
ción del personal de los Institutos Armados (Ejército, Ma-
rina, Aviación y Policía). Preparación en las Facultades de 
Letras y Pedagogía de los maestros especializados en la en-
señanza de la Eugenesia y en la metodología de esta ciencia; 
y 5) normas eugenésicas para la elección de inmigrante, con 
referencia especial a su salud y capacidad biológica para a-
daptarse al régimen de vida de las regiones en que pudieran 
establecerse. 

Finalmente la Delegación del Perú presentó una ponen-
cia recomendando el levantamiento del Censo Continental 
para el año 1950. 

Todas las ponencias peruanas, fundamentadas verbal-
mente por los miembros de nuestra Delegación, merecieron 
la aprobación del Congreso. 

Al clausurar sus labores la Comisión de Etnología y 
y Eugenesia, que yo presidí, las Delegaciones de México, 
Argentina y Cuba propusieron un Voto de Aplauso para mí 
por la forma como había ejercido la Presidencia y dirigido 
los debates. Aprobado con la significativa unanimidad de 
las Delegaciones de los veintiún países americanos concu-
rrentes al Primer Congreso Inter-Americano Demográfico, 
ese Voto de Aplauso constituye uno de los más altos hono-
res a que pude aspirar en mi vida pública. Séame permitido, 
al hacer ahora el recuento de las labores del Congreso, rei-
terarles el testimonio de mi más vivo reconocimiento a las 
Delegaciones proponentes; a los señores Delegados Licen-
ciado Alfonso Caso por México, doctor Fernando Ortiz por 
Cuba y doctor Luis Siri por Argentina por las palabras 
llenas de fraternidad americanista y tan pródigas en gene-



rosidad. para juzgar mi actuación, conque fundamentaron 
su común iniciativa; y a todas las Delegaciones al Congreso 
que, al consagrarla con su voto, le otorgaron el más alto va-
lor y la más alta ejecutoria de americanidad. Consideré en-
tonces —y lo reafirmo hoy— que ese homenaje, antes de 
que a mi persona, era a mi Patria cuya Delegación al Con-
greso Inter-Americano Demográfico había tenido yo el ho-
nor insigne de presidir. 

BALANCE 

Desarrolladas en un clima elevado de armonía y coope-
ración, las labores del Primer Congreso Demográfico Inter-
Americano han sido fructíferas en grado sumo. Todas las 
Delegaciones trabajaron activamente, rivalizando en noble 
competencia, prestándose recíproca ayuda, aunando sus em-
peños en el estudio de los problemas comunes al continente. 
Ninguna nota discordante, ninguna absolutamente, ni de me-
nor cuantía, enturbió la serenidad de la atmósfera en que se 
desarrollaron los debates que sirvieron para coordinar los 
distintos puntos de vista afines y forjar las directivas o so-
luciones que, en la mayor parte de los casos, fueron adopta-
das por una reconfortante unanimidad de pareceres. El Con-
greso ha definido, con claridad y con firmeza, la política 
demográfica de América y, al hacerlo, ha tenido el indiscu-
tible acierto de conjugar los intereses continentales con los de 
cada uno de los países. 

El Nuevo Mundo está, pues, preparado, en el orden 
demográfico, para afrontar los trascendentales problemas 
que plantee la post-guerra. No serán ya, por. eso, aluviones de 
aventureros o desperdicios humanos los que, a manera de 
hordas vandálicas, arrojen Europa y Asia sobre la Améri-
ca. No. Los movimientos migratorios tienen ya diques que 
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los encauzan para evitar que sean fuerza ciegas y destruc-
toras de todo cuanto encuentren y convertirlos en factores 
útiles al desarrollo creciente de nuestras colectividades. A-
mérica será, al sobrevenir la paz, la tierra de promisión pa-
ra las inmigraciones. Llegarán al nuestro, con mayor o me-
nor intensidad, grupos humanos provenientes de todos los 
continentes y de todas las latitudes. Gentes de todas las razas, 
de todas las clases sociales, de todas las categorías económi-
cas, de todos los credos religiosos. Pero todos estos agrega-
dos humanos no caerán simultáneamente sobre todos nues-
tros países. Un criterio de selección democrática predomi-
nará en la redistribución de la población de post-guerra. Ca-
da país recibirá solamente los inmigrantes que necesite en 
armonía con su respectivo índice do asimilación. Los técni-
cos, los industriales, los agricultores, los colonizadores que 
vengan de otros continentes serán dirigidos, en el nuestro, 
a las regiones donde se demande sus servicios y en donde 
puedan ser útiles. 

Definida de esta suerte, por obra del Primer Congreso 
Demográfico Inter-Americano, la política de población en 
el continente, condenados para siempre los prejuicios racia-
les, consagrada definitivamente la igualdad entre todas las 
razas del mundo, estructurados los organismos directrices 
de los movimientos migratorios, comprobada la capacidad de 
absorción de cada uno de nuestros pueblos, planteada igual-
mente la trayectoria eugenésica que revalorice los elemen-
tos humanos, la América, en el orden demográfico, puede 
contemplar tranquila y segura el advenimiento del período 
de post-guerra, trascendental época de reajuste de todos los 
valores individuales y sociales y de transición entre un mun-
do que declina y otro que surge. 

Al pavor de una noche tempestuosa sucede la aurora 
resplandeciente de un nuevo día. La vorágine de la catástro-



fe es precursora de la paz y de la bienandanza. La angustia, 
el dolor y la sangre son los signos ineludibles en el alumbra-
miento de una nueva vida. Esa aurora resplandeciente, esa 
paz creadora, esa nueva vida está gestándose en la tragedia 
que ahora flagela al mundo. Y América tiene una misión 
trascendental en ese alumbramiento esplendoroso. Hoy es-
tá decidiendo la victoria de la libertad sobre la opresión. Ma-
ñana será la forjadora de una nueva cultura para la huma-
nidad, puente magnifico tendido entre el pasado y el porve-
nir, cuna de un mundo mejor que el presente. Sus destinos 
son, por eso, incomparables. No en vano el meridiano de 
Dios está pasando ya por América. 

Ciudad de México, octubre de 1943. 

ROBERTO M A C - L E A N Y E S T E N O S . 



Sobre el descubrimiento de la 
Cultura Chavín en el Perú. (*) 

El presente artículo es una sinopsis de los estudios y 
exploraciones que he realizado durante los últimos años con 
el objeto de conocer las características de la Cultura Chavín, 
y determinar su área de propagación en el territorio de los 
Inkas o del Tawantinsuyo. 

» 

INTRODUCCION 

El año de 1919 al explorar la cuenca del río Mariash o 
Pukcha, uno de los tributarios del Alto Mar anón, descubrí 
en Chavín de Huantar los testimonios de una cultura que an-
tes no había sido debidamente reconocida. Comprobé que cier-
tas estructuras y otros productos del arte aborigen encontra-
dos allí, correspondían a un ciclo cultural bien diferenciado: 
al de la Cultura Lítica de Chavín. Monolitos estatuarios, re-
presentando cabezas humanas, de serpientes y felinos; este-
las, obeliscos, utensilios diversos, y otros objetos adornados 
con figuras incindidas o talladas, en plano, alto y bajo re-
lieve, representando felinos, serpientes, peces, lagartos y a-
ves fantásticos, constituían los principales elementos carac-
terísticos de esta nueva cultura, cuya área de propagación 

(*) Reproducido de "American Antiquity" Vol. IX, No. 1, Julio 1943, 
con nuevas ilustraciones. 



sólo se había reconocido por entonces, en las actuales pro-
vincias de Huari y Pomabamba. ( i ) . 

En los años posteriores de 1919 reconocí entre las colec-
ciones de antigüedades peruanas existentes en el país y en 
el extranjero algunos ejemplares de alfarería y de oro deco-
rados con motivos de estilo Chavín, tales como un cántaro 
de la Colección Elias y Elias formada en Morropón, Valle 
de Piura, (2) otro cántaro en la de Ramón Muñoz de Caja-
marquilla, Departamento de Ancash, (3 ) ; varias especies de 

• oro en la colección Dalmau de Trujillo, (4) ; dos cántaros en 
la de Lizandro Velez López de Trujillo, (5) ; una olla en la de 
Máximo Neira, también en Trujillo, (6) ; un cántaro en la de 
Antonio-Raymondi, hoy en el Museo de la Universidad, (7) ; 

(1) Tollo Introducción a la Historia Antigua del Perú, Lima, 1921, Lám. 
VI, VII y VIII ; y "Wira Koclia", INCA, Vol. 1, No. 1, pp. 93,320, Lima, 1923. 

(2) La colección Elias constaba do 1,200 ejemplares procedentes en su 
mayoría cíe los antiguos cementerios del Valle de Piura. En ella encontré 
un cántaro de color chocolate, gollete arqueado, figurando una taza llena 
de frutos piriformes. La cara externa adornada con figuras incisas de 
estilo C'liavin. Este ejemplar se halla hoy en el Museo de Arqueología Pe-
ruana (Sp. 1/2905). Véase fig. 79 de Means, Ancieut Civilizations of the An-
des, New York, 1931, y sus similares en fig. 4, Lam. X, de Donald G'ollier 
y John V. Murra: Survey and Excavations in Southern Ecuador, Anth. Se., 
Eield Museuni of Natural History, Vol. 35, Chicago, 1943; y los ejemplares 
ecuatorianos que Jijón y Caamaño y Uhle consideraron como representati-
vos de la influencia Maya en el Ecuador: J. Jijón y Caamaño: Una gran 
Marea Cultural en el N. O. de Sud América, París, 1930; y Max Uhle: 
Las Antiguas Civilizaciones de Manta, Bol. de la Acad. Nac. Hist. Vol. XII, 
Quito, 1931; e Influencias Mayas en el alto Ecuador, Bol. Acad. Nac. Hist. 
IV, pp. 205-240, Quito. 

(3) Sp. 1/1132, M.useo de Arqueología, de la Universidad. 
(4) En su mayoría discos semejantes a las placas-pectorales, tinkurpa 

o tinkullpa. Estas especies fueron publicadas por vez primera en el libro 
El Centenario, editado en Italia con motivo del Centenario de la Independen-
cia del Perú. 

(5) Las excelentes fotografías de estos ejemplares suministradas por el 
Dr. Velez se hallan en el Archivo del Instituto de Investigaciones Antropo-
lógicas. 

(G) Neira la extrajo del Cementerio "El Cortijo" de Ckanclian en 1919. 
Véase figs. 71 y 72 de Antiguo Perú del autor. 

(7) Sp. 1/1133. 



varios ejemplares de cerámica y de piedra publicados en las 
conocidas obras de Charles Wiener, ( 8 ) ; y Max Schmidt, (9) 
dos cántaros rotos hallados por Max Uhle en una de las tum-
bas abiertas por él frente a la waka de la Luna en Moche, 
( 1 0 ) ; y varios ejemplares — en su mayor parte publicados 
por mí—en las colecciones de los hermanos Víctor y Ra-
fael Larco Herrera de Trujillo, . ( u ) i Además reconocí testi-
monios claros del arte Chavín en varias piezas de oro y de ce-
rámica descubiertas; por los hermanos Gayoso en Chongoya-
pe, (Lám 1) , ( 1 2 ) y un ejemplar de Concha Strombus ex-

(8) Pérou et Bolivié, París, 1880, p. 603. El ejemplar ilustrado cu este 
libro es análogo al otro encontrado por XJhle en Moche. 

(9) Schmidt Max: KTnnst und Kultur von Perú, p. 156, f ig. 2; p. 211 y 
p. 462, fig. 3. 

(10") Journal de la Société des Américainistos de París, e. 3. X , 95-117; 
y en A. L. Kroeber: Tho Uhle Pottery collections from, Moche, Univ. Calir'. 
1 ub; in Ainur: Arcli. and/ Ethn. X X I , píate 57, figs. J, 1. 

(11) Reproducidos en su mayor parte por Tollo: Antiguo Perú, Lima, 1929, 
figs. 60 al 7U; 73, y 74 al 77, los que se encuentran en el Museo de Arqueolo-
gía Peruana. 

(12) El año 1928 Floro Morrofú de 15 años de edad en compañía do 
otros niños menores que él encontró en el fondo de una zanja abierta por 
el rebalse de una acequia varios objetos de oro, en la hacienda Almendral, 
de los hermanos Gayoso, de Chongoyape. Morrofú recogió los objetos y se 
puso de inmediato á jugar con ellos, distribuyendo las piezas halladas entro 
sus camaradás; a uno le caló una corona, o otro una pulsera y él se puso en 
las piernas a manera de polainas, las láminas encartujadas, restos de grandes 
vanos. Vino a interrumpir el inocente entretenimiento de los muchachos, la 
presencia a caballo, de uno de los señores Gayoso, quién atraído desde lejos 
por el brillo del metal que lucían aquéllos, se.acercó y convenciéndose que 
eran de oro, trató de adquirirlos. Fué difícil jiara Gayoso reunir todas las 
especies del hallazgo; unos le obsequiaron y recibieron una modesta . grati-
ficación, otros huyeron llevando el oro a sus padres o a las tiendas para 
canjearlas con bizcochos. 

Es así como algunas piezas llegaron a poder de los joyeros y de otras 
personas, de quienes Gayoso las recuperó, con grandes esfuerzos. El mismo 
señor Gayoso, pocó después hizo un nuevo, hallazgo tan importante como el 
anterior. Al practicar una excavación, con el objeto de reforzar el resorvorio 
rni?^U a I ) 0 t í lkle Jo Ghongoyape, encontró a tres metros de profundidad tres 
ciuÍ iC 8 e c l i a d o s - Entre cada uno de ellos halló restos de cenizas y tierra 
¿a^ión q U G . p a r e c í a n corresponder a fogatas hechas al. tiempo de la inhu-

Jauto a los piés de los cadáveres encontró varios wakos y entre ellos 
preciosa fuente o bandeja; pero lo más notable de este hallazgo fueron los 
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Objetos de oro de Chongoyape, Lambayeque. Museo del Indio Americano. 
Heye Foundation, New York. 





traída por Abraham Pickman al cortar un montículo situa-
do cerca de la base aérea de Chiclayo. (Lám. IV, V), ( 1 3 ) . 

A mediados de 1925 descubrí en los basurales y caver-
nas funerarias de Cerro Colorado, Península de Paracas, una 
nueva clase de alfarería ornamentada con los mismos mo-
tivos, y trabajada con la misma técnica del arte Chavín, aún-
que con el agregado de nuevos elementos tipológicos que la 

brazaletes, sortijas y prendedores de oro que tenían los cadáveres cerca de 
las manos. La colección Gayoso se hulla en el Museo Indiano de Nueva York. 
A raíz de su descubrimiento fué fotografiado y reproducida en Antiguo Perú 
do Tello; y lia sido motivo de la monografía de Samuel K. Lothrop: Gold and 
Ovuameuts of Chavin Style froin Chongoyape, Perú American Antiquity 
Vol. 6, No. 3, 1941. 

(13) "A fines del mes de Enero de 1937 encontrándome en Chiclayo, 
fui informado de que el Comandante de Aviación don Abraham Pickman po-
seía un ejemplar de concha marina decorada con figuras incisas, la cual na-
bía sido extraída al practicarse un trabajo de nivelación del suelo eu las 
vecindades de la Base Aérea de aquella ciudad. 

"La concha es la de un molusco de la especie Strombus galeatus. Es un 
hermoso ejemplar do color porla con juspes sepia (longitud 23 cm.; ancho 
máximo 17 cm.; ancho mínimum 13 cm.; circunferencia máxima ól em.; 
mínima 24 cm.; grosor máximo del labio 2 cm. y mínimo 3 mm.) Está en 
buen estado de conservación, salvo ligeras erosiones en la cara inferior no 
decorada. Ha sido adaptada para su uso como instrumento de carácter sa-
grado o ceremonial. El apix está perforado; las espiras corporales o costillas 
niveladas y pulidas en casi toda el área de la caparazón y en particular, en 
la parte grabada. 

"Corea del bordo de la espira extrema huy una perforación, siu duda, 
para el paso del cordón que facilitaba su uso como instrumento portátil. 
.La concha en cuestión, es la trompeta de caracol marino o churu que desdo 
la más remota antigüedad usaron los peruanos en sus ceremonias religiosas. 
En la época de la conquista española los indios del Perú designaban a esta 
clase de trompetas con las denominaciones de Pututu y Wailla kepa. 

La decoración consiste en un panel que ocupa la cara superior de la 
concha. En ella aparece representada mediante líneas incindidas una divini-
dad en actitud de soplar la trompeta strombus. En el fondo aparecen ser-
pientes entrelazadas formando nudos dispuestos simétricamente en pares a 
uno y a otro lado de la figura central. Dichos nudos simulan a la vez cabe-
zas entrelazadas de jaguares. (Una reconstrucción de la manera cómo se dis-
ponen estas cabezas se ofrece en la figura 2.). 

"La divinidad representada es el jaguar humanizado que comunmente n-
pareee en el arte clásico de Chavín. La humanización del jaguar es aquí ma-
nifiesta. En Chavín por lo general la fiera tiene los pelos transformados en 
serpientes; el cinturón y las ajorcas en cabezas estilizadas de jaguar, y los 
detalles somáticos son francamente felínicos. En este ejemplar los caracte-
res humanos son más resaJtantes que los felínicos: la cabeza, el ojo, los de-



vinculan genéticamente con la clásica alfarería de Nasca, 
tales como las formas globulares derivadas de los tipos de la-
genas, los golletes tubulares imitando huesos de aves, y la 
pintura policroma a base de tintes oleosos o resinosos. ( 14) . 

En los años de 1926 y 1927 al hacer una revisión de 
los trabajos de Max Uhle, con el objeto de valorizar los fun-
damentos de su teoría sobre el oiigen y desarrollo de las Cul-
turas Peruanas, descubrí con sorpresa que los restos de al-
farería hallados por él en los basurales de Ancón y Supe no 
eran otra cosa que restos de la alfarería clásica de Chavín. 
Uhle creyó que esos restos de alfarería hallados pertenecían 
a una cultura primitiva de pescadores caníbales que, se-
gún él, fueron los pobladores del Litoral antes de la apari-
ción de los pueblos que trajeron del exterior las culturas a-
delantadas de Proto-Chimú y Proto-Nasca. ( 1 5 ) . 

La Cultura de Chavín, a pesar de estos hallazgos dis-
persos, no se había logrado individualizarla dentro de una 
verdadera entidad cultural. Sus escasos y esporádicos ele-
mentos integrantes parecían no tener una vinculación di-
recta e inmediata. Por ésto, los pocos testimonios conocidos 

talles de la boca y el cabello son humanos; pero la nariz es felíniea. El cuer-
po y extremidades superiores humauos, y las extremidades inferiores y las 
patas felínicas. 

"El uso del strombus en las prácticas religiosas indianas es muy anti-
guo en el Perú; se le puede seguir a través de las grandes eras do la ovolu-
eión del arte aborigen. Este ejemplar viene a sumarse al encontrado en una 
tumba Chavín del templo de Punkuri, valle de Nepeña. 

"La importancia de esta especie, estriba, principalmente en la peculiar 
decoración que presenta en su cara externa". Tomado de Tello: El Strom-

e n arte Chavín", Lima, 1937, con dos ilustraciones. 
, Tollo "Los Descubrimientos del Mus'eo do Arqueología Peruana en 
!i V A í n s u l a . de Paracas" Stratto de Atti del XXII . Congreso Internazionale 
uegli Amer. Roma, Setiembre, 1926. 
Neoefi5^ • m o t i v o del descubrimiento de templos Chavín en el Valle de 
cerárnW»' ^ice la historia de los principales hallazgos e identificaciones de 
Valí i ^ h a v í n eT1 l a Costa en varios artículos titulados " L a s ruinas del 

de Nepeña», "El Comercio», Lima, 6, 9 y 14 de octubre do 1931. 
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del arte de Chavín, se consideraban unas veces dentro del 
dominio de la cultura de Tiahuanaco, otras dentro del de 
Nasca, siempre como expresiones de otras culturas ya iden-
tificadas. 

V A L L E DE NEPEÑA: CERRO BLANCO Y PUNKURI 

En 1933 descubrí en el valle de Nepeña dos mag-
níficos exponentes del arte Chavín: los Templos de Cerro 
Blanco y Punkuri. Por vez primera yo probé que los res-
tos de la civilización de Chavín, yacían sepultados bajo los 
escombros de las estructuras correspondientes a las cultu-
ras Muchik y Chimú consideradas hasta entonces como las 
más antiguas y adelantadas de la Costa peruana. (16). (Lám. 
II, a) . 

Las excavaciones realizadas en los monumentos aludidos 
aportaron nuevos datos acerca de los caracteres de la cultura 
Chavín en su adaptación a las condiciones físicas de la Costa, 
de sus dos faces o etapas de desarrollo y de su gran antigüe-
dad. El Temolo de Cerro Blanco había sido sepultado por una 
gruesa capa de lodo—restos de antiguas inundaciones—, sobre 
la cual se cultiva actualmente caña de azúcar. En algunos 
sitios cubrían el templo dos tipos de estructuras diferentes: 
uno que parecía ser sólo una nueva faz de la propia cultura 
Chavín; y el otro que correspondía a los edificios, tumbas 
y basurales de las gentes que vivieron allí ulteriormente. En 
el piso inferior, las construcciones eran de piedra; las pare-
des estaban revestidas con barro, y adornadas con figuras en 

(16) La historia del descubrimiento de los Templos de Cerro Blanco y 
Punkuri en Nepeña, y de todos los restos Chavín hallados hasta entonces en 
la Costa, la di a conocer al público a raíz de los hallazgos en los periódicos 
de Lima. 



ceheve, 'admirablemente modeladas eiv arcilla fina, y pinta-
das con múltiples colores imitando" las esculturas líticas del 
arte Chavín. En el relleno de los edificios destruidos y 
habilitados como subestructuras de otros edificios, se en-
contraron algunos fragmentos de vasijas negras del tipo clá-
sico Chavín. En el piso medio las construcciones eran 
de piedra y de adobes cónicos pequeños, y las paredes emoas-
tadas, enlucidas y pintadas. En los escombros de los edificios 
que sobre este piso se levantaron y que llenaban las habita-
ciones, no se halló fragmentos de alfarería. En el piso su-
perior se encontraron los restos de las viviendas, la basura 
y las tumbas de las gentes que vivieron allí utilizando en sus 
construcciones los materiales empleados por sus antecesores. 
Dichas gentes pertenecían a la cultura representada por las 
vasijas policromas de los tipos Santa y Nepeña último, coe-
táneas del Chimú. 

En el Templo de Punkuri se repetía casi en su integri-
dad el mismo fenómeno. La ¡waka ha sido alguna vez sepul-
tada en gran .parte- por una masa de lodo que parece haberse 
extendido por todo el valle. El .piso, inferior -contenía estruc-
turas, de piedra con, paredes ornamentadas en el estilo clá-
sico Chavín. Estas estructuras fueron derrumbadas, y utili-
zadas después comp fundamento de los nuevos edificios del 
piso medio-, y éste, a su vez sirvió para los del piso superior. 
.Gomo en el caso de Cerro Blanco, en los dos pisos inferiores 
se encontraron restos de la cultura Chavín: 1111 ídolo hecho 
con piedra y barro, representando en bulto la figura de un fe-
lino pintado con diferentes colores; una tumba conteniendo 
el cadáver de una mujer sacrificada, en asociación con una 
concha caracol; (StroMbus galeatus), un pañito recamado 
con laminillas' de turquesas, y un mortero provisto de su 
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a. Una sección del Templo de Cerro Blanco después de las excavaciones de 1933, Nepeña. 
t>. Porción inferior del Idolo hallado en uno de los nichos de la terraza inferior del templo de Moxeke, Cusma. 





respectivo pisón, ambos de cíiorita, y pulido y grabado con 
figuras en el estilo clásico Chavín. En el piso medio las es-
tructuras tenían las paredes fabricadas con adobes cónicos 
y adornadas con figuras incindidas y pintadas sobre una 
superficie previamente enlucida y restos de varias cámaras 
soterrados con pinturas murales (Lám. TIL a). Sobre es-
te piso se encontraron también restos de viviendas, basura 
y algunas tumbas de los períodos últimos Santa, Nepeña y 
Cliimú. 

En consecuencia, en Nepeña quedó plenamente probado 
que la cultura Chavín se había propagado a la Costa y adapta-
do a las condiciones propias del nuevo medio. En la primera 
etapa de esta adaptación había mantenido fielmente las carac-
terísticas de la cultura originaria; y en la segunda se había 
modificado considerablemente. Así, las construcciones en la 
primera etapa eran exclusivamente de piedras, estaban ador-
nadas con figuras que reproducían fielmente las empleadas 
cu las ornamentaciones en piedra del templo de Chavín. En 
la segunda etapa las construcciones eran de adobes cónicos, 
imitando, sin duda, las piedras cuneiformes empleadas en 
las anteriores, y las ornamentaciones pintadas con figuras 
que imitan las grabadas y en relieve del arle lítico origina-
rio. En la tercera etapa desaparecía por completo todo ele-
mento característico del arte anterior; las construcciones 
eran de adobes rectangulares con paredes enlucidas y ador-
nadas con figuras correspondientes a un arte completamen-
te nuevo. Las estructuras de este período subsistieron se-
guramente basta la conquista española. 

La exploración del valle de Nepeña, desde la Bahía de 
Samanco hasta los confines de la región cisandina, permi-
tió reconocer con cierta aproximación las principales carac-
terísticas de las culturas allí existentes, entre ellas las si-

o 



guientes: i."—Ruinas-de poblaciones, unas construidas con 
adobes rectangulares hechos a molde, otras con piedras pe-
queñas y barró, 'y cementerios en las vecindades de ellas, con 
un contenido mas o menos uniforme, todo correspondiente a 
la última etapa de ocupación del valle, y ubicadas de trecho 
en trecho a lo largo de las hoyadas marginales. 2.0— Pirá-
mides escalonadas en asociación con otras estructuras de 
amplias habitaciones rectangulares, construidas con adobes, 
y adornadas, en parte, con frescos policromos representan-
do escenas guerreras o mitológicas, semejantes a las que or-
namentan las vasijas Muchik, y cementerios en las vecinda-
des con tumbas,superpuestas y con un contenido más o me-
nos uniforme, difícil de diferenciar en sus dos etapas de de-
sarrollo, porque la última parece ser simplemente una con-
tinuación de la anterior. Existe un mismo tipo de alfarería 
que corre a través de las dos etapas manteniendo sus carac-
terísticas morfológicas y ornamentales con la sola diferen-
cia de un decaimiento en calidad, del arte en la última etapa. 
^/'-^Estructuras de piedras completamente distintas en es-
tilo de las anteriormente mencionadas pero semejantes o idén-
ticas a las megalíticas andinas, como las de Kusi Pampa, Pin-
cha Marka, Kiske, Waka Partida, Paña Marka, y la segun-
da Waka dé Cerro Blanco. En la parte inferior del valle estas 
estructuras se encuentran sepultadas por las otras de edad 
posterior; y en la parte superior están descubiertas, y tan 
puras en su estilo que se continúan al parecer sin diferencia-
ción alguna hasta el Callejón de Huaylas; y, por último, en 
las estructuras de este tipo arcaico ubicado en la partes bajas 
se destaca el estilo característico de la arquitectura Chavín. 
Las wakas están construidas mediante plataformas super-
puestas, comunicadas por galerías, con restos de altares, co-
lumnas, y paredes profusamente adornadas con figuras mo-
deladas o pintadas en barro en el estilo de las figuras graba-
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Fresco mural que adorna una de las cámaras soterradas del Templo do 
Punkuri, Nepeña, descubierto eu 1933. 





das en piedra de Chavín de Huaillar. Se emplea en ella el 
adobe cónico de diversos tamaños, desde 0.20 cm. hasta 0.80 
cm. de alto para la construcción de las paredes y del relleno 
de las plataformas. 

Antes del descubrimiento de la cultura Chavín en el va-
lle de Nepeña se podía pensar —a base de los escasos y ais-
lados hallazgos de restos de alfarería—, que las viejas po-
blaciones trasandinas se hubieran infiltrado incidentalmen-
te por las tierras bajas del litoral o de la montaña, a la ma-
nera de colonias temporales o migratorias. El descubrimien-
to de Nepeña vino a aclarar de manera definitiva el verda-
dero carácter de la cultura Chavín en la Costa. En primer 
lugar, se comprobó que esta cultura era rica en elementos 
representativos, inconfundible en su diferenciación c idén-
tica a la trasandina en sus rasgos característicos esenciales. 
En segundo lugar, se demostró que sus restos ocupan el es-
trato más bajo entre los estratos correspondientes a las cul-
turas consideradas por otros investigadores como las prime-
ras y más antiguas del Perú. El hombre de Chavín desarro-
lló en el valle de Nepeña sobre un terreno virgen una civi-
lización que no tiene antecedente, tanto por su originalidad 
como por la excelencia de su producción artística. El mis-
mo estilo arquitectural, el uso de la misma clase de motivos 
decorativos y simbólicos y una manera peculiar de aprove-
chamiento de los recursos del medio, adaptándolos a las nor-
mas pre-establecidas, dan fisonomía propia a la cultura de 
Chavín. 

En posesión del material que permitió diferenciar tal 
cultura se hizo necesario, en consecuencia, dirigir la inves-
tigación en el sentido de conocer mejor sus características 
e indagar acerca de sus centros originarios de difusión. 
Estas. consideraciones me condujeron a explorar el va-



lie de Casma por su especia] situación geográfica, en pri-
mer lugar, e hicieron asi mismo indispensable el reco-
nocimiento de la región de vertientes de la Cordillera Ne-
gra y clel Callejón de Iluaylas en segundo lugar; porque 
en ambas regiones los restos de la cultura de Chavín de-
bían hallarse debajo de los estratos correspondientes a las 
culturas que parecen ser allí las predominantes y las más 
antiguas. 

VALLE DE CASMA: E L TEMPLO DE CERRO SECHIN 

Durante la segunda mitad del año de 1937 fui comisio-
nado por la Universidad de San Marcos de Lima para reali-
zar un reconocimiento arqueológico del Norte Peruano, y 
estudiar de preferencia los restos de las civilizaciones más 
antiguas que encontrara a través del territorio, entre la Cos-
ta y la frontera amazónica. La expedición equipada con este 
objeto se realizó gracias al apoyo prestado por el Institute 
of Andcan Research de los Estados Unidos, y por el señor 
Nelson A. Rockefeller. 

Fui acompañado durante todo el viaje por los señores 
Toribio Mejía X., Pedro Rojas y Hernán Ponce, empleados 
del Museo de la Universidad de San Marcos, por las seño-
ritas Honour Me Creery y Bárbara Loomis de la Universi-
dad de Nuevo México, y durante tres meses por el señor 
Donald Collier del Institute of Andean Research. También 
por dos semanas se agregaron a la Expedición los jóvenes 
estudiantes Edward Me Cormick Blair y Dcering Danielson. 

Entre los sitios más importantes reconocidos por la Ex-
pedición figuran las ruinas de Sechín, Moxeke y Pallka si-
tuadas en el valle de Casma e identificadas como correspon-
1 >ondientes a la cultura de Chavín; el acueducto megalítico 
de Rumbe Mayo, cerca de Cajamarca; los mausoleos mega-



líticos de Yanakancha cerca de Hualgayoc; las ruinas niega-
lincas de Kochabamba en la Provincia de Chachapoyas; las 
ruinas de Chokta en la Provincia de Celendín; y las de Nu-
namarka cerca de Chilla, en la Provincia de Pataz. Excep-
tuando las del valle de Casma, todas ellas se hallan dentro de 
la cuenca del Marañón. 

El informe integral de las exploraciones realizadas por 
la expedición arqueológica al Marañón contendrá los testi-
monios que prueban la extensa área de propagación de la 
Cultura de Chavín por la sierra y la costa peruanas. Por a-
hora me limito a dejar constancia del descubrimiento de los 
Templos de Moxckc, (Lám. IT. b.). Pcillkci y Scclún. en el 
valle de Casma, algunos de los cuales, como el de Sechín, 
están adornados con esculturas monolíticas del estilo Chavín. 

Cuando en julio de 1937 visité por vez primera la Wa-
ka Cerro Sechín que se halla situada al pié de la falda N. 
del peñón llamado de "Los Corrales" o "Cerro Sechín", a 
cerca de siete kilómetros al oriente de la ciudad de Casma, 
me llamó la atención de que a lo largo de la margen anterior 
de la hoyada donde se halla la waka aparecieran enfiladas 
cinco estacas de piedra casi en línea recta, aflorando apenas 
a la superficie, tres hácia el E. juntas y dos alejadas entre 
sí, hácia el O. Inspeccionando los alrededores de la Waka 
descubrí además, que dentro de los terrenos de cultivo ya-
cían otras piedras semi-sepultadas que presentaban figuras 
grabadas en una de sus caras. (Lám. VI, a.). 

Las estacas probaron corresponder a unidades mayores 
sepultadas bajo una gruesa capa de tierra suelta, y todas e-
llas presentaban también en una de sus caras figuras graba-
das que eran a la vez partes de otras mayores que se perdían 
en la profundidad. 

Con el fin de adquirir una información más concreta 



acerca de la presencia de estas piedras, en un lugar tan ex-
traño como éste, orienté los primeros trabajos en el sentido 
de desenterrar primero todas las piedras sepultadas por la 
tierra suelta o tierra de desmonte. 

Mi primera impresión fué que estas piedras hubieran 
sido extraídas de alguna otra estructura más antigua del 
Templo de Sechín Alto, por ejemplo, y traídas aquí por o-
tras gentes y por motivos semejantes o diferentes a los que 
determinaron su uso original. Pronto me convencí, con el 
descubrimiento de nuevas estacas, que ellas seguían una lí-
nea continua, con cortos intervalos vacíos. Pensé entonces 
que estas piedras formarían tal vez parte de un monumento 
semejante al recinto o plaza de Kalasasaya de Tiahuanaco. 
Esto me obligó a ahondar la excavación por el lado N. de 
la hilera, a fin de alcanzar el piso sobre el cual se levantaban. 
Para ello dividí el campo operatorio en secciones de a 4. m. 
cada una, a fin de observar prolijamente - los incidentes y 
detalles de la posición, forma, magnitud y ornamentación de 
las piedras, y a la vez adquirir datos sobre la estructura del 
terreno donde estaban sepultadas. Mientras, por un lado, se 
eliminaba cuidadosamente la capa de tierra suelta del piso 
superior que no contenía resto arqueológico alguno, hice 
practicar alrededor de la piedra hallada en el extremo Oc-
cidental un corte a pique siguiendo muy de cerca las caras 
de la piedra. Escogí este sitio porque detrás de Ja estaca de 
piedra, allí encontrada, había una extensa depresión del Ic-
rreno como de dos metros de profundidad y de tres a cuatro 
metros de diámetro. Con facilidad se eliminó la tierra y pie-
dras que ocultaban al monolito por delante y detrás, y se al-
canzo la base o extremo inferior de éste observándose que 
estaba ligeramente inclinado sobre un montón dé piedras co-
ocadas por delante a la manera de cuñas y que presentaba 



una figura grabada en plano relieve, un ser fantástico espe-
cie de engendro humano y felinico por ciertos de sus carac-
teres, con el cabello erizado y desgreñado, por cuya razón, 
sin duda, las gentes del lugar llamaron a este sitio el de la 
"Waka del Indio Bravo". 

La excavación fué fácil por detrás del monolito. Se ex-
trajeron las piedras amontonadas allí y la tierra suelta has-
ta alcanzar la base por ese lado a dos metros de profundidad. 
Por la cara anterior y por los lados derecho e izquierdo de 
él, el trabajo fué más laborioso. Por la primera, la piedra 
descansaba sobre un terreno sólido de barro endurecido co-
mo concreto con algunas piedras incrustadas dentro de él. 
Por los lados, la base del monolito estaba acuñada por mu-
chas piedras pequeñas encajadas entre él y los otros mono-
litos grandes contiguos. Para facilitar el trabajo y el ais-
lamiento completo de -aquél se procedió a enderezarlo e in-
clinarlo ligeramente hácia atrás. Sólo entonces se logró se-
parar las piedras sobre las que se apoyaba. Dicho montón 
ocultaba a la vez otro pequeño. Ampliando la excavación 
de E. a O., se descubrió a uno y otro lado del monolito del 
Indio Bravo otros tres de la misma forma y tamaño. Los 
cuatro ostentan en una de sus caras cabezas humanas gra-
badas. 

A pesar de que en c.1 fondo mismo de la excavación se 
encontraron dos monolitos pequeños en posición vertical y 
en la misma línea del primero, 110 se observó dato alguno de 
importancia que permitiera explicar la curiosa posición efe 
estas piedras. Sin embargo, uno de los pequeños había de-
jado en el barro sobre el que cayó la impresión nítida de su 
cara grabada. Este hccho revelaba que los monolitos en este 
sitio habían sido inclinados, volteados o arrastrados a cierta 
distancia por una masa de lodo producida y removida de la 



parte superior de la hoyada. El terreno, por lo demás, esta-
ba compuesto por un conglomerado de piedras pequeñas uni-
das entre sí, por una especie de arcilla bruna muy dura. 

El trabajo se realizaba simultáneamente en otras sec-
ciones con el propósito de separar sólo la capa superficial y 
ubicar los monolitos existentes. Algunos otros fueron des-
cubiertos, notándose que guardaban uniformemente una mar-
eada inclinación hacia adelante. La excavación se continuó, 
/levándola en profundidad hasta el piso correspondiente a la 
plataforma sobre la que se levanta el muro de monolitos. Ha-
cia el oriente la remoción fué laboriosa a causa de la gran 
cantidad de tierra suelta allí acumulada. Para alcanzar la ba-
se o extremidad inferior de las piedras, se hizo necesario 
eliminar esta tierra en un volumen considerable, el cual crc-
cia a medida que la excavación avanzaba hacia el occidente. 
Además, a poca profundidad, aparecieron multitud de pie-
dras que cubrían casi totalmente los monolitos. Cómo en el 
extremo opuesto, los mayores y menores guardaban la mis-
ma posición relativa: los primeros estaban inclinados o e-
chados hacia adelante; los segunos estaban intercalados 
entre aquellos. Entre éstos los que estaban a mayor pro-
fundidad, se hallaban colocados verticalmente o con una 
ligera inclinación hacia adelante, y los que seguramen-
te estuvieron encima de éstos fueron hallados a uno, dos 
y tres metros más adelante; monolitos menores debajo de 
monolitos mayores, como si un cataclismo hubiera sacudi-
do el monumento con tal fuerza que las cuñas laterales e in-
teriores se desprendieron produciendo el derrumbamiento. 
Con todo, la solidez de la construcción en este lado debió ser 
mucho mayor que la del otro, porque quedan todavía aqui 
i estos del primitivo muro, bien formado, aunque todas las 
piedras superiores están fuera de su sitio, las inferiores a-



parecen fuertemente engastadas sobre todo en la sección co-
rrespondiente a los intervalos que separan los monolitos ma-
yores. Además, la fuerza destructiva debió actuar con ma-
yor intensidad por la parte alta que por la baja, porque sólo 
así se explica que la mayoría de los monolitos mayores se 
hubieran inclinado o caído hacia adelante. 

En el lado oriental, mejor que en el occidental, la ex-
cavación ofreció datos muy ilustrativos acerca de la estruc-
tura del terreno cortado. A cierta profundidad, después de eli-
minada la capa de tierra suelta mezclada con ripio y arena, 
se encontró una delgada capa de basura que corría oblicua-
mente por delante del muro. Dentro de esta capa aparecie-
ron fragmentos de alfarería policroma y algamos esqueletos 
humanos y de perros. Esta capa engrosaba, y asumía 
una posición francamente horizontal cuando el corte avan-
zaba por encima y por detrás de la hilera de monolitos. Tan 
pronto cómo se notara que el terreno mantenía en este si-
tio un carácter estratificado, se procuró evitar, en lo posible, 
el derrumbe de la capa superior y ahondar la zanja por de-
lante. Fué así como se pudo seguir la excavación en una lon-
gitud de veintitrés metros, desde una depresión que aparen-
temente marca el límite Este del muro hasta la piedra que se 
destacaba sobre la parte mas alta del desmonte. 

Durante el proceso de la excavación se fué observando 
que los monolitos descubiertos en un lado parecían ser ge-
melos de los del otro, de modo que el edificio podría tener dos 
alas simétricas: izquierda y derecha, y tal vez una entrada 
al centro, marcada por la piedra más alta. Esto me indujo 
a continuar el trabajo por el lado izquierdo u occidental y 
definir el curso del muro. La excavación por este lado fué 
tan interesante y tan llena de sorpresas como por el otro. Para 
adquirir mayores datos sobre la estructura del terreno y so-

9 



bre la exacta ubicación de las piedras grabadas, hice am-
pliar el campo de operaciones así en extensión como en pro-
fundidad. Para no perder detalle alguno de importancia se 
separó primero sólo la tierra suelta de la superficie, ense-
guida se fué examinando el terreno a medida que se le corta-
ba a lo largo de la zanja abierta de oriente a occidente. 

Eliminada la tierra suelta de la superficie apareció, co-
mo en el otro lado, la masa compacta de piedras y barro y 
dentro de ella las piedras grabadas. Tarea difícil fué sepa-
rar este conglomerado para descubrir los monolitos. Aquí 
mejor que en la sección derecha las piedras que cayeron so-
bre el barro dejaron en él la impresión de sus grabados; y 
aquí también los testimonios que la excavación ponía a la 
vista eran mucho más ilustrativos y atrayentes, porque se 
podía contemplar los estragos y magnitud del cataclismo. 

Los monolitos mayores y menores fueron encontrándo-
se uno tras otro, los primeros echados, o bien muy inclinados; 
y los segundos arrojados a dos y tres metros fuera del mu-
ro. Algunos de los mayores estuvieron fracturados en su 
tercio superior y algunos de los menores fueron hallados de-
bajo de aquellos. La caída de plano de los mayores permitió 
examinar el terreno sobre el cual habían sido colocados. Las 
piedras no habían tenido, en rigor, base firme de sustenta-
ción; estuvieron colocadas directamente sobre el piso duro y 
pedregoso con algunas cuñas a los lados; uno de ellos ha-
bía sido colocado sobre un montón de piedras rodadas. 
(Lám. V, a y b). 

Se procedió enseguida a excavar en la sección central 
para unir los dos cortes laterales. Esta labor fué algo difí-
cil debido a la acumulación de tierra suelta que en este sitio 
alcanzaba mayor volumen y a la necesidad de ampliar el 
campo de la excavación en una área mayor para evitar los 



derrumbes. A cinco metros de profundidad se descubrió la 
piedra grande gemela de la del otro lado. Estaba echada y 
cubierta totalmente por una gruesa capa de piedras y barro. 
Este monolito tiene la extremidad superior muy desgastada 
como si hubiera estado expuesto mucho tiempo, y está frac-
turado al nivel de su tercio inferior en dos partes como si 
al caer bruscamente hubiera chocado con una piedra salien-
te que le servía de cuña. Hacia el lado E. de esta piedra lar-
ga se encontraron dos monolitos menores como desprendi-
dos violentamente del cerco. El espacio comprendido entre 
las dos primeras grandes mide 9.70 m. y el corte practicado 
en este sitio hasta el nivel correspondiente a la base o cimien-
to del muro puso de manifiesto que los dos altos monolitos 
habían sido enclavados en el macizo de piedras y barro en-
durecido hasta la profundidad de dos metros. Encima de es-
te macizo se encontró una hilera de piedras, casi todas del 
mismo tamaño, cubierta con lina capa gruesa de basura. Es-
ta es la misma que aparece en el corte del lado oriental y que 
se continúa también a lo largo del occidental. La composi-
ción de esta capa de basura no es uniforme: en su mitad in-
ferior está muy mezclada con tierra y arena y en la supe-
rior contiene fragmentos de alfarería utilitaria y muchos 
restos orgánicos. Sobre este estrato se halla la tierra suelta 
del piso superior. 

En suma, el examen del corte pone a la vista con toda 
claridad tres estratos: uno inferior, formado por piedras y 
barro endurecido en el cual se plantaron los monolitos, cu-
ya superficie es ondulada y algo accidentada, ignorándose la 
profundidad del estrato; otro medio, formado por una ca-
pa gruesa de basura, cuyo espesor es mayor en el lado orien-
tal que en el occidental; y. otro superior, formado por una 
gruesa capa de tierra suelta mezclada con fragmentos de 



adobes, palos y hojas de algarrobo, mucho mas gruesa al 
centro que en los extremos. ' 

Las observaciones hechas al practicarse las excavacio-
nes y la clase de materiales arqueológicos adquiridos, permi-
tieron-conocer los sitios donde estuvieron localizados los an-
tiguos edificios adornados con monolitos grabados, la estruc-
tura del terreno, contiguo a ellos y la clase de fenómenos na-
turales que alteraron la integridad de estos monumentos, los 
destruyeron o sepultaron, obligando a construir otros nue-
vos sobre los despojos de los anteriores.. . 

El diagrama adjunto, ilustra el .resultado de estas obser-
vaciones en lo que respecta a las excavaciones practicadas en 
la.mitad :oriental de la fachada del. Templo. En este diagra-
ma están marcadas con letras las secciones en que se divi-
dió.el terreno para facilidad del trabajo metódico de excar 

vación. Los monolitos mayores y menores llevan a l pie letras 
y números romanos para su mejor identificación, y detrás 
de la hilera de monolitos se ven las fajas o estratos corres-
pondientes a tres etapas o períodos, de ocupación de este im-
portante edificio. (Lám. IV, b). 

Los estratos presentan una superficie ondulada, eleva-
ciones suaves y depresiones pequeñas, a veces muy extensas. 
Se puede establecer que la continuidad de estos estratos a lo 
largo de la fachada, fué rota por excavaciones ulteriores y 
principalmente por corrientes de agua o lodo bajadas de la 
falda del cerro" vecino. • ' ' '" • • • •• • ' -

Se distinguen claramente tres estratos o pises principa-
les: inferior, medio y superior. El primero está formado por 
una masa de lodo desecado, de estructura compacta que a-
prisiona grandes cantidades dé guijarros y piedras medianas 
de aristas cortantes, arrastradas sin duda por el lodo. Esta 
masa de barro endurecido es la que forma el relleno del va-
lle, y es una dedás tantas producidas por las crecientes del 
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a. La hoyada al pié de Cerro Sechin o de los Corrales donde fueron 
desenterrados en 1937 estelas lítieas adornadas con figuras fantásticas en 
relieve, que aparecen al pie de la figura. 

b. Figura grabada en la cara externa de una concha Strombus, Chiclayo, 
Lambayeque. 





río, que todavía hasta hoy ondula por la campiña sin hallar 
su cauce definitivo. Encima de esta capa o asentados dentro 
de ella se encuentra la hilera de monolitos grabados. Una 
capa de basura, de espesor variable, y de dispersión discon-
tinua ocupa las ondulaciones de este piso. En ella se encuen-
tran fragmentos de alfarería del tipo Sub-Chavín, restos de 
cocina y otros materiales en todo semejantes a los que se 
hallan en el cementerio del Teatino, en el de Supe cerca del 
Faro, donde años ha trabajara Uhle, en varios de Nepeña 
y Santa, y en la capa más profunda de un corte practicado 
por el Río La Leche, cerca de la Waka de Batan Grande. 
Esta basura, a juzgar por el tipo de alfarería, pertenece a 
la cultura de Chavín en un segundo período que he llamado 
Sub-Chavín, y al que pertenecen también las vasijas que Ben-
net encontrara en el cementerio de Gallinazo, de Virú. 

El piso medio está formado por otra gruesa capa de lo-
do endurecido que aprisiona fragmentos de adobes cónicos, 
piedras, y aún trozos de paredes enlucidas y pintadas con di-
bujos polícromos. Tiene 1111 espesor muy desigual. Cerca del 
centro alcanza hasta 2 m. y lejos de este, solamente 0.20 
cm. El curso, de esta masa, resto de viejas inundaciones, es 
distinto y opuesto al de la inundación anterior. En este co-
rre del río hacia el pié del cerro, y en aquel del pié del ce-
rro hacia el río. Probablemente lluvias torrenciales bajadas 
por las faldas del cerro inundaron el áea edificada derrum-
baron los edificios, y favorecidos por la impermeabilidad de 
la roca granítica del subsuelo, se deslizaron hacia el fondo 
del valle, volteando y arrancando los monolitos de sus cimien-
tos y arrojándolos a veces hasta dos y tres metros. El lodo que 
oculta tales monolitos, la impresión que cada uno al caer ha 
dejado sobre dicho lodo, la posición desordena, inclinada y 
arrastrada de casi todos ellos, lleva al convencimiento de que 
en un período muy lejano el edificio adornado con monoli-



tos fué sepultado por una avalancha aluviónica. Como en 
el piso anterior, sobre la superficie de éste se encuentra 
también abundante basura y algunas tumbas con un conte-
nido de alfarería del tipo Santa, o Huaylas-Yunga. Este ti-
po difiere del Sub-Chavín aunque mantiene ciertos carac-
teres de filiación, y difiere mucho más aún del tipo clásico 
Chavín. 

El piso superior tiene una constitución distinta de la 
de los anteriores. El terreno es relativamente flojo: tierra, 
arena, ripio y guijarros. Sobre él se encuentran restos de 
terrazas y otras estructuras de piedras rústicas y de adobes 
rectangulares, y cadáveres con alfarería del tipo Sub-Chimú, 
Sub-Santa, Inka, y un tipo nuevo de alfarería incisa que 
aparece en los depósitos superficiales de basura de casi to-
do el valle de Casma. 

Habiéndose aclarado el curso rectilíneo de los monoli-
tos de uno a otro extremo, o sea entre las depresiones" que 
parecen limitar por los lados una plataforma, procedí a ex-
plorar el terreno que se halla inmediatamente detrás de la 
parte media del muro y de sus extremos Este y Oeste. Para 
ello practiqué varios cáteos en la supuesta plataforma obte-
niendo el siguiente resultado: 

—El muro principal que constituye la fachada del 
edificio mide 52 m. de longitud y voltea hacia atrás en am-
bos extremos formando una curva en la esquina. Mantiene 
siempre su mismo nivel, penetrando por debajo de las grue-
sas capas de basura y de los edificios levantadas sobre éstas 
posteriormente. 

2-°—Aunque los muros laterales están bien conservados 
se puede asegurar que la obra es de segunda mano. Los que 
la fabricaron no dieron importancia a las piedras grabadas 
pertenecientes a edificios antiguos; ellas fueron utilizadas 



como meros materiales de construcción, o quizás de ornamen-
tación, sin tener conciencia de su significado. Los monolitos 
mayores y menores fueron colocados descuidadamente y a 
distintos niveles dentro de la estructura del muro. Algunos 
de los monolitos con cabezas humanas estuvieron puestos al 
revés; y en un caso, en lugar de un monolito mayor, se ha-
bía colocado una wanka larga sin grabado. 

3.0—Por el lado oriental se encontró que un muro grue-
so construido con piedras y barro se hallaba adosado perpen-
dicularmente al muro lateral de piedras grabadas. Este mu-
ro 110 es otra cosa que el soporte de una terraza construida 
a continuación de la plataforma principal sostenida por el 
muro de monolitos. Deben ser ambas estructuras de la mis-
ma edad. 

4.0—Las excavaciones de prueba realizadas en ambos 
flancos de la plataforma pusieron, por último, de manifies-
to que el muro de piedras grabadas se halla debajo de una 
gruesa capa formada por piedras y barro endurecido, sobre 
la cual se levantaron terrazas que sirvieron, a la vez, de piso 
a las numerosas viviendas de la población que se estableció 
en este lugar mucho tiempo después que desaparecieran los 
constructores del muro. 

En la Waka Cerro Sechín fueron descubiertos noven-
tiseis monolitos: ochentinueve a lo largo del muro o a poca 
distancia por delante de él; siete a mayor distancia, a treinta 
y cuarenta metros al NO., desparramados, volteados y se-
mienterrados. 

Llay dos tipos de monolitos: uno alargado y alto; pris-
mático como obelisco, o en forma de tableta, o laja como una 
estela; y otro irregularmente cúbico. Al primero se le desig-
na monolito mayor y al segundo monolito menor. 



Las piedras aparentemente proceden de las canteras 
contiguas a la Waka. Todo el Cerro Sechín es de formación 
granítica. Al pié y en la falda hay montones de piedras des-
prendidas del peñón en forma de gruesas láminas o de lar-
gas masas prismáticas. Este material ha sido usado por los 
antiguos en la fabricación de sus edificios y en sus trabajos 
escultóricos. 

Por lo general, en cada monolito menor se descubre una 
cara de fractura que corresponde a la de desprendimiento 
del block mayor partido para obtener el tamaño apropiado. 
Los monolitos mayores y menores fueron seleccionados de 
acuerdo con las necesidades de la representación. No se des-
cubre en las caras o en sus aristas huella alguna de trabajo 
preliminar o de adaptación a una forma determinada. No 
hay talladura o pulimento de la piedra. Aún en la cara plana 
donde aparece el grabado no hay huellas de nivelación pre-
via de la superficie. Algunas piedras presentan sus caras de-
siguales por exfoliación o por fractura; sin embargo la fi-
gura aparece grabada sobre ellas, sin tener en cuenta tales 
accidentes que hubieran sido fácilmente eliminados. 

Los monolitos mayores tienen un alto de 1.80 m. a 4.40 
m.; y los menores de 0.60 m. a 1.20 m. Los mayores fue-
ron hallados caídos o inclinados hacia adelante. Cuatro, en-
tre los más bajos de los mayores, se encontraron casi en po-
sición vertical; uno al E. y tres al O. Los monolitos meno-
res estuvieron unos en posición original dentro del muro, 
verticalmente colocados o con muy pequeña inclinación ha-
cia adelante; otros, a un metro o metro y medio más aleja-
dos como si hubieran sido lanzados desde la parte superior 
del muro, antes de la caída de los mayores. 



LA ESCULTURA DE LOS MONOLITOS DE CERRO SECHIN 

Los monolitos presentan huellas de una larga exposi-
ción. Viejas fracturas de los contornos de la cara principal 
han comprometido corrientemente la integridad de la figura 
representada en ella; numerosas y, en ciertos casos, exten-
sas erosiones y exfoliaciones han hecho desaparecer las aris-
tas o las han nivelado desgastándolas. Estas erosiones apa-
recen también en algunos ejemplares sobre la superficie de 
la cara principal, a trechos como si la piedra después de ha-
ber sido grabada hubiera sido arrastrada sobre otras pie-
dras. Entre las piedras fracturadas se observa, en unas que 
la fractura tuvo lugar antes de su caída, pues, en su extre-
midad superior aparece incompleta la figura grabada por 
desprendimiento de uno o más trozos; en otras, la fractura 
se ha producido al caer y chocar con otras piedras. En este 
caso existen fracturas conminutas en el extremo superior 
por estallido. En un caso, la piedra grabada al caer chocó 
con otra de su misma clase. 

La cara principal de casi todas las piedras presenta 
una capa de pátina ocre, la que se extiende uniformemente 
por las levaciones, depresiones, surcos y hendiduras. 

La técnica empleada en la representación de las figuras 
grabadas sobre las piedras es uniforme en todas ellas. No 
se encuentran diferencias fundamentales. Todas parecen ha-
ber sido trabajadas por un mismo artista o por artistas en-
trenados en las normas tecnológicas de una misma escuela. 
Los surcos, hendiduras y rebajos no ofrecen huellas de he-
rramientas contundentes. Los surcos son escasos. Las hen-
diduras anchas han sido producidas por una herramienta 
que actúa por frotación desgastando la superficie hasta 
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ahondarla; el fondo y los bordes de estas hendiduras revelan 
él delicado trabajo de frotación por medio de una herra-
mienta que desgasta la piedra suave y lentamente. Es posi-
ble que esta labor se haya realizado mediante el auxilio del 
agua o de-alguna otra sustancia que cohesiona la arenilla 
desgastante dentro del surco y facilita el manejo de la he-
rramienta. 

Nada diferente se nota tampoco en los rebajos del fon-
do de las figuras. La misma herramienta raspa y alisa las 
aristas de las hendiduras. El trabajo 110 avanza muy lejos 
dentro del campo del fondo y esto es lo que produce su 
aspecto redondeado o abolsonado semejante al que presen-
tan las piedras almohadilladas y de bordes desgastados por 
frotación de los sillares del- Cusco. 

La operación del desgaste lento de la piedra debió es-
tar precedida por el dibujo incindido de la silueta de la fi-
gura. Una ilustración pertinente es la que ofrece el graba-
do de uno. de los monolitps grandes de la parte central del 
muro. Esta piedra fué escogida porque una de sus caras 
presentaba una! .superficie pulida casi negra, debido a una 
capa de mica, tal vez espejo de falla, sobre la cual se trazó 
la ligura por incisión y no se realizó trabajo alguno de re-
bajamiento del fondo, como si hubiera quedado incompleto. 

A fin de facilitar el estudio de los monolitos que orna-
mentan el muro se les ha designado con las letras mayúscu-
las del alfabeto, partiendo, en cada ala del edificio, del mono-
lito que marca la entrada, que es a la vez el más alto. Las alas 
qerecha e izquierda, u Oriental y Occidental, constan de diez 
.monolitos mayores y de diez grupos Me monolitos menores 
Superpuestos e intercalados entre aquellos. A estos últimos 
se les designa.con las letras .minúsculas respectivas-.. 
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Las figuras representadas en los monolitos, a excepción 
de las que adornan los dos más altos del centro, tienen 
un mismo carácter figurativo. Todas ellas reproducen la fi-
gura humana, completa o parcial, con ciertos rasgos felí-
nicos las que pueden ser clasificadas en tres grupos, a sa-
ber: I.—Figuras humanas completas, desnudas o provistas 
de un sencillo tocado, un cinturón y una herramienta o ar-
ma ceremonial. TI.—Figuras humanas incompletas, seccio-
nadas al nivel de la cintura. III.—Figuras de piezas anató-
micas humanas: a) cabezas; b) ojos; c) vértebras; y d) ex-
tremidades. 

En el deseo de conocer mejor el sitio arqueológico des-
cubierto al pié del lado Norte del Cerro Sechín practiqué un 
trabajo de reconocimiento dentro del área de la tierra culti-
vada comprendida entre el edificio descubierto y el río Se-
chín. Este reconocimiento permitió comprobar la existencia 
de una extensa depresión que debió ser un reservorio de 
agua a poco menos de 25 m. al N. del templo. En las orillas 
de este reservorio se encontraron restos de muros de piedra 
sepultados por gruesas capas de basura y muchos fragmen-
tos de monolitos con figuras grabadas. La basura ocupa una 
área extensa dentro de la tierra de cultivo y en ciertos si-
tios forma montículos bajos o plataformas en parte destruí-
dos por inundaciones. Todo hace pensar que un edificio de 
piedras grabadas semejante al de Cerro Sechín se levantaba 
sobre el llano entre el río y el pie del cerro y casi a orillas 
de dicho reservorio, el cual debió ser inundado, arrastrado 
y sepultado en una de las tañías crecientes del río. 

La figura I, representa una hipotética reconstrucción 
de la posición que tuvo el primer monumento X levantado 
frente al Cerro Sechín. Al rededor ele éste debieron existir 
muchas viviendas. Y, tal vez oíros edificios mayores. 



tierra, barro endurecido y guijarros angulosos; C. Depósito aluvial que for-
ma parte del relleno del valle; D. Piso formado por antiguas inundaciones del 
río; E. Talud al pie de la falda del Cerro Secliin; E. Campo cultivado y ba-
sura; X. Restos de antiguos edificios de tipo Chavín; Y. Restos de antiguas 
viviendas. 

Una inundación de este lado del valle debió producirse 
después (fig. I I ) . El lodo cargado de piedras debió avanzar 
rellenando la hoyada principal del pié del cerro, y el terreno 
resultante de esta inundación D sepultó al primitivo edificio 
X. 

Más tarde se construyó en un piso más alto y más pe-
gado al cerro otro edificio X ' (fig. I I I ) aprovechándose para 
ello ele los materiales principalmente de las piedras labradas 
que primitivamente formaron parte del edificio X. En esta 
segunda etapa de edificación se empleó un material nuevo: 
el adobe cónico y la técnica, del enlucido y pintado de las peí-
redes de Jas cámaras edificadas dentro del cerco de piedras 
grabadas. Debió mediar un período largo entre la erección 
oe uno y otro edificio, porque en los contornos de X aparecen 
i estos de alfarería del tipo clásico Chavín, y en los contor-



Perfil de líi Hoyada después que una capa aluviónica D, ha sepultado 
en parte y destruido los primeros edificios Chavín. (Segundo período). 

nos de X' del tipo Sub-Chavín. Este tipo clásico Chavín pro-
bablemente importado de la Sierra se modifica considerable-
mente formando el segundo tipo. 

Perfil de la Hoyada durante la ocupación del valle por las gentes del 
segundo período de la cultura Chavín. 



Posteriormente se produjo otra inundación o mejor un 
deslizamiento de una gran masa de tierra y cascajo de la fal-
da del cerro. Esta masa F (f ig. I V ) sepulta y destruye el se-
gundo edificio X ' ; rellena sus diferentes compartimientos y 
los pasadizos y patios protegidos por el cerco de monolitos. 
Desciende con tal fuerza que desvía a los grandes monolitos 
de su posición vertical volteándolos hacia adelante y aún en 
ciertos casos arrastrándolos hasta tres metros fuera del li-
mite del cerco. En esta segunda capa de terreno aluviónico 
se encuentran restos de la cultura Sub-Chavín, fragmentos 
de adobes cónicos, trozos desprendidos de las paredes pin-
tadas, y fragmentos de alíareria empotrados dentro de la 
masa de lodo compacto. Parece que restos de esta inundación 
fuera la extensa depresión del terreno y que todavía es hoy 
terreno pantanoso que en otro tiempo debió ser como ya 
se ha dicho un reservorio de agua. 

Perfil fi0 ja Hoyada después de la destrucción producida por Jas precipi-
t e s torrenciales antiguas. (Tercer periodo). 



Sobre la capa así formada se construyeron más tarde 
varias terrazas que sirvieron como plataformas, Y " , (figu-
ra V ) de viviendas. Las ruinas de éstas se encuentran hoy 
sepultadas por grandes acumulaciones de basura que cubren 
tumbas conteniendo cerámica del tipo clásico Santa o Huay-
las Yunga. Las lluvias torrenciales habidas en la costa Nor-
te peruana el año 1925 formaron arroyos en la falda del ce-
rro que cortaron las capas de basura arrastrándolas a con-
siderable distancia hacia el cauce del río. Y los huaqueros y 
buscadores de tesoros han aprovechado de estos cortes para 
explotar las tumbas habidas en el subsuelo. A esta última 
inundación se debe también el afloramiento de algunas pie-
dras del cerco que nos sirviera de guía para emprender ex-
cavaciones en este lugar. La figura VI ofrece ruia ilustración 
de la total disposición de los diferentes estratos que cons-
tituyen este sitio arqueológico, a la luz de las observaciones 
obtenidas mediante múltiples excavaciones de prueba. 

Perfil de la Hoyada durante la ocupación del valle por las gentes del 
Tercer Período. Cultura Santa-Casma. 



Perfil de ln hoyada después de la Conquista española mostrando las 
excavaciones realizadas por los buscadores de tesoros y los cultivos de algodón. 

TIPOS DE ESTRUCTURAS CHAVIN EN LA COSTA 

Tipos de estructuras mayores y menores.—Poco se sa-
be sobre las estructuras menores pertenecientes a la cultura 
Chavín; los restos de alfarería Chavín aparecen en ciertos 
muladares, que son los únicos testimonios de habitabilidad 
humana. Posiblemente viviendas o chozas construidas con 
materiales destructibles, con piedras pequeñas y barro, fue-
ron levantadas sobre o cerca del área ocupada hoy por los 
muladares. En unos casos montones de piedras formando 
rectángulos o círculos y pequeñas terrazas, parecen indicar 
restos de viviendas, que podrían atribuirse a la cultura 
Chavín, puesto que en su superficie se encuentra trozos de 
alfarería de este tipo. Pero lo más interesante es que deba-
jo ele estos restos de viviendas, y ocultas por lo general por 
la basura o por grandes acumulaciones de piedras, se en-
cuentran las tumbas de tipo Chavín. Por consiguiente la 



costumbre tan generalizada en la costa peruana de enterrar 
a los muertos cerca de las poblaciones y aún en el interior 
de ellas, debe ser muy antigua. 

En lo que respecta a las estructuras mayores se descu-
bre que hay un tipo más o menos uniforme en el plan de edi-
ficación que se reconoce con facilidad sobre todo en la costa 
peruana. Una muralla o cerco rectangular de piedra sirve 
de defensa o protección a una estructura principal que casi 
siempre ocupa el centro, y a otras pequeñas estructuras a 
los lados de ésta, asociada a tumbas. La estructura principal 
es de piedra o de adobey está construida mediante la super-
posición de dos y más terrazas o pequeñas plataformas, y 
sobre la última terraza hay una estructura generalmente 
construida con adobes cónicos. No se puede aún determinar 
el estilo estructural de este edificio principal porque se ha-
lla a veces totalmente derrumbado, o en su mayor parte cor-
tado y saqueado por los buscadores de tesoros, de modo que 
apenas es posible identificar las plataformas, las piedras 
de revestimiento o de soporte de éstas que forman paramen-
tos más o menos altos o bien nivelados, y las acumulaciones 
de adobes que son restos de las estructuras, correspondien-
tes a la mezquita propiamente dicha. 

Así msiino, poco se conoce sobre las estructuras meno-
res salvo ios escasos restos repartidos dentro del área cerca-
da. La muralla en la costa es de piedra y barro. Este tipo de 
estructuras mayores integrado por un cerco rectangular y 
por edificios menores en su interior, entre los cuales se des-
taca uno mayor que es el templo propiamente dicho, es ca-
racterístico y se hallaba tan arraigado dentro de la mente 
de los antiguos constructores, que en ciertos casos en que 
el terreno era demasiado quebrado para la construcción del 



cerco, ele acuerdo con el plan pre-establecido, éste era cons-
truido aún en la falda ele las colinas. 

Confirmada la propagación ele la cultura Chavín a la 
Costa por los hallazgos ya indicados, quedaba todavía por 
resolver un problema de importancia. La alfarería del tipo 
clásico Chavín hallada en la costa tenia una área muy in-
segura. Como de tiempo cu tiempo se encontraban casos ais-
laelos o esporádicos, se pensó que podían corresponder a co-
lonias de gentes del otro lado de los Andes que incidental -
mente hubieran habitado la costa portando sus productos 
del interior. Más allá de la Cordillera Negra sin embargo, 
no se encontraba por ninguna parte tal clase de alfarería. 
¿ Acaso la alfarería Chavín era en la costa más antigua que 
en la sierra? ; L a cultura lítica Chavín era acaso de menor 
edad que la cultura del adobe cónico del litoral? He aquí al-
gunos datos que ayudan aclarar en parte estas dudas. 

ALFARERIA EN EL SUBSUELO DE CHAVIN DE HUANTAR 

El año de 1919 recogí en los campos de cultivo bajo loy 
cuales se encuentra sepultado el gran Templo de Chavín de 
Huántar y en los desmontes separados por mí para descu-
brir la escalera del pabellón principal, numerosos fragmen-
tos de alfarería negra, bruna, blanca y roja, muy semejan-
tes a la alfarería utilitaria que aparece en la superficie de las 
ruinas del Callejón de Huaylas. No hallé, entonces, aquí un so-
lo ejemplar de alfarería Chavín, ni tampoco en el abundante 
basural que se extiende hacia el lado N. de las ruinas y muy 
cerca de la margen del río Wacheska. En agosto de 1934 
visité Chavín por segunda vez. Las lluvias torrenciales ha-
bidas periódicamente en los años posteriores a 1919 habían 
cambiado el lecho del río Mariash, en cuya margen iz-



quiérela se halla Chavín. El bravo torrente de este río, acer-
cándose a las ruinas había desmoronado y arrastrado gran 
parte de uno de los pabellones principales. En los últimos 
años continuó socavando vorazmente el templo y ahondan-
do su cauce por debajo del nivel de los cimientos del edificio. 
El monumento años atrás intacto había sido pues destruido 
casi en un tercio de su volumen; sus escombros arrastrados 
por el río y sus cimientos minados. Al contemplar las 
averías causadas por el río tuve, sin embargo, una grata 
sorpresa: en las capas más profundas del acantilado descu-
brí un grueso filón de basura conteniendo multitud de res-
tos cíe huesos humanos y de llama, y abundante cantidad de 
fragmentos de la alfarería tantas veces buscada en la re-
gión andina, y sólo hallada como casos aberrantes en el Li-
toral. Extraje de este filón de basura, y de otros pisos 
aún más bajos, situados en el sub-suelo de las construc-
ciones megalíticas, un rico e ilustrativo material de alfare-
ría clásica Chavín: alfarería negra azabache bien pulida y 
brillante como loza; alfarería brunácea —chocolate, y alfa-
rería de color rojo vivo con ornamentaciones incindidas y 
grabadas, tal como aparecen en las mejores obras de piedra 
de este maravilloso arte Chavín: todo este material sepulta-
do bajo gruesas capas aluviónicas desprendidas de la falda 
del cerro vecino. 

Este hallazgo contribuyó a conocer mejor las caracte-
rísticas de la cultura Chavín, y a familiarizarse con los as-
pectos tecnológico, morfológico, ornamental y representati-
vo de su cerámica. Permitió además apreciar ciertos datos 
relacionados con el alto grado de su elaboración y de su an-
tigua edad. La alfarería se halló debajo del piso aluviónicc 
sobre el cuál se erigieron las estructuras megalí ticas del tem-



pío, lo que hace pensar que hay también aquí una superposi-
ción de estructuras correspondientes a otros tantos perío-
dos y que las estructuras del piso inferior han sido erigidas 
por las gentes que a la vez fueron escultores y alfareros, cu-
yas ruinas han sido sepultadas por capas aluviales y por las 
nuevas estructuras levantadas sobre ellas. 

MOXAN Y XQT03H 

Otros nuevos hallazgos han venido a ampliar un pocA 
más el horizonte de esta cultura. Mientras yó exploraba 
Chavín, Toribio Mejía Xesspe descubría al pié del Cerro 
Colorado, a 15 km. al N. de la hacienda Mocan, valle de Chi-
cama, una pequeña paskana o paradero situado junto al ca-
mino antiguo de penetración a la sierra de Contumazá. En 
este paradero halló salpicada en la superfice una buena can -
tidad de fragmentos de alfarería Chavín mezclada con otros 
de tipo utilitario Chimú. Esta cerámica es menos rica en 
decoración que la clásica; es uniformemente negra y grisá-
cea como ella, pero su estilo es marcadamente Chavín. 

Entre los fragmentos de alfarería extraídos del sub-
suelo del templo de Chavín de Huantar habían algunos se-
mejantes a los tipos incindidos y grabados de la Amazonia 
que Nordenskiold consideraba como los más antiguos. Este 
hecho unido a las noticias publicadas por los misioneros fran-
ciscanos sobre la existencia de alfarería negra, fina y gra-
bada en los alrededores de San Luis de Shuaro, cuenca 
del Perene, me indujo al año siguiente de [935 a hacer un 
viaje de inspección arqueológica a las cabeceras de los ríos 
Marañón, Huallaga y Ucayali. En los alrededores de la ciu-
dad de Huánuco encontré varios montículos artificiales cuya 
superficie estaba salpicada con fragmentos de alfarería Cha-



vín, y en uno de ellos, llamado Waka de Kotosh", corta-
do años atrás hasta su base por los buscadores de tesoros, 
hallé en las capas inferiores del corte abundantes fragmentos 
Me alfarería Chavín mezclados con otros tipos muy seme-
jantes por un lado al inciso y pintado de las Cavernas de 
Paracas y por otro al inciso y grabado de la Amazonia. 

" PUKARA 

En Octubre de 1935 pasé algunos días en Pukara, pue-
-•"blo de la Provincia de Lampa situado en la margen derecha 

<le las cabeceras del río de su nombre, pequeño tributario 
del Lago Titicaca. Este lugar es un antiguo centro de fa-
bricación de alfarería y muy afamado por las esculturas, 
estatuas y relieves de piedra de la antigüedad que existen 
en sus contornos. 

La moderna población de Pukara se levanta sobre una 
«extensa terraza aluviónica que en parte sepulta otra población 
de área mayor cuyos restos diseminados sobre el llano, se des-
tacan en forma de montículos y de hileras de piedras para-
das dispuestas en círculos y rectángulos. Algunas de estas 
piedras están talladas, pulidas y grabadas con figuras en 
gran parte análogas a las que aparecen en los monolitos de 
Chavín. Los naturales de Pukara fabrican actualmente va-
sijas de barro: en sus chozas se encuentran los utensilios y 
materiales de este arte en actividad. La tierra que emplean 
para preparar el barro y el adobe con que construyen sus ca-
sas; la tierra que remueven para sus sembríos contiene un 
gran muestrario de alfarería del tipo clásico ínka. El arado 
pone á la vista alfarería mezclada con tierra y cascajo. Pa-
seando por las estrechas calles del pueblo se observa que las 
paredes y cercos están revestidos con los bellos fragmentos 



policromos de cerámica Inkaica, expuestos y limpiados por 
las lluvias. Si se tratara de determinar la edad de los monu-
mentos de Piikara y la clase de cultura basándose solo en 
el tipo de alfarería que aparece en la superficie o en el sub-
suelo removido por el arado, se diría que pertenecen al pe-
ríodo de los Inkas. Sin embargo, lo que se encuentra en la 
superficie es completamente distinto de lo que se halla a ma-
yor profundidad. 

El río en la incesante labor de buscar su cauce ha ido 
serpenteando primero por la llanura y ahondando después 
su lecho. En esta actitud de curso inestable, v de desgaste 
incesante y acarreo de las formaciones sedimentarias pro-
ducidas por la naturaleza y por el hombre, pone a veces al 
descubierto lo que ellas ocultan en sus entrañas. La sitúa-
sión geográfica de Pilleará es algo semejante a la de Cha-
vín; ambas están cubiertas por gruesas capas de arcilla y 
grava fina descendidas de las faldas de los montes vecinos 
y ambas se hallan amenazadas y a veces socavadas por el 
río. En Pukara puede muy bien suceder lo que en Chavín; 
esto es, que las estructuras y los monolitos grabados 110 per-
tenezcan a la misma edad que la alfarería hallada en la su-
perficie; que ellas sean sólo supervivencias de la cultura se-
pultada bajo el aluvión. Estas consideraciones me indujeron 
a raíz de mi arribo a Pilleará' a examinar cuidadosamente el 
cauce del río en las secciones más próximas a las ruinas. Allí 
en los acantilados descubrí, como era de esperar, varias 
capas superpuestas de basura conteniendo rico material ar-
queológico de la misma clase del hallado en Chavín y Ko-
tosh; multitud de fragmentos de alfarería finísima, incin-
dida, grabada y pintada, tan bella y, en ciertos aspectos su-
perior a los mejores ejemplares de la alfarería Chavín. El 
abundante material recogido en Pukara brinda una nueva 

* 



^ ilustrativa contribución al conocimiento del arte megaliti-
co Chavin. La alfarería Pukara es una de las mejores de-
rivaciones de dicho arte, en ella aparecen como motivos or-
namentales predominantes las figuras del Jaguar, del Lti-
llo, del Pez y de la Serpiente, modelados, grabados y dibuja-
dos en el estilo Chavin. 

ILLIMO: LA VENTANA 

A principios del año de 1937 exploré la región arqueo-
lógica del Departamento de Lambayeque y me fué dable com-
probar en una de las secciones del cementerio de La Venta-
na, distrito de Illimo. cortada por el rio La Leche, la pre-
sencia de tres pisos o estratos formados por residuos de la 
actividad humana: uno superior, correspondiente al perío-
do último Chimú; otro medio, correspondiente al período 
Pre-Chimú; y otro inferior, correspondiente al período Cha-
vin. En este último estrato encontré restos de alfarería in-
cindida y grabada de los estilos Chavin y Huallaga (Ko~ 
tosh). 

RELACIONES ECUATORIANAS 

Uhle, quién durante los últimos años trabajó ai añosa-
mente en la solución del problema de la expansión y coloni-
zación maya en Sud-Aniérica, cree que las culturas del nor-
te sudamericano no son sino ramas desprendidas del tronco 
centro-americano. Para él, las culturas peruanas y ecuato-
rianas, en sus fases más adelantadas, son otros tantos ra-
mos periféricos del viejo tronco maya. En mi opinión, el pro-
blema relativo al origen centro-americano de las culturas 
andinas 110 puede referirse yá, en rigor, en lo que respecta 
a estas últimas, a las culturas de la Segunda Edad, como 



Muchik, Na sea y Tiahuanaco Clásico, que no ofrecen el más 
lejano parecido con las centro-americanas, sino a la cultura 
lítica Chavín que es la única que tiene 1111 lejano parecido 
con la centro americana. Y la alfarería fina, incisa y pintada 
de la sierra acuatoriana que Uhle considera como genuina-
mente maya no es otra que alfarería Chavín. 

CARACTERISTICAS DE LA CIVILIZACION CHAVIN 

Las investigaciones realizadas hasta aquí sobre la ci-
vilización megalítica de Chavín permiten conocer algo de-
sús características principales y ampliar el horizonte de su 
área de difusión, no sólo a lo largo de las regiones interan-
dina y trasandina, sino a lo largo cíel Litoral del Pacífico. 

Dentro del dominio territorial Andino ninguna civili-
zación tiene caracteres tan definidos y propios como la Ci-
vilización Chavín. Su centro más ipiportante se halla en la 
cuenca del Alto Marañen; y su área de propagación muy ex-
tensa, sobrepasa los límites del Norte Andino. Donde quie-
ra que se encuentre restos de ella, cualquiera que sea la obra 
edificada o manufacturada, o la materia prima usada: pie-
dra, metal, hueáo, arcilla o alguna otra que haya resistido la 
acción del tiempo, allí están presentes las vigorosas e incon-
fundibles creaciones arquitectónicas, escultóricas o pictóricas 
de una raza extraordinaria, cuyo nombre y recuerdo se ha 
borrado de la memoria de los hombres en el correr de los si-
glos; pero que ha dejado los restos innegables de su civiliza-
ción, tan propia y original, que no tiene parangón entre las 
otras civilizaciones prehistóricas sudamericanas. 

Son manifestaciones consideradas como propias de la 
Civilización Chavín las siguientes: 

1 • —Edificios dj2 piedra agrupados en ciudadelas amu-
ralladas; templos pirámidales formados por una o más pía-



taformas superpuestas atravesadas con galerías interiores y 
rellenadas con piedra y barro; y cámaras especiales o ado-
ratorios propiamente dichos en la parte superior a los que 
se alcanza mediante escaleras subterráneas de acceso. Las 
paredes interiores de los adoratorios y de las galerías fre-
cuentemente revestidas con una capa gruesa de arcilla en-
durecida a fuego. Este procedimiento de calcinación del 
barro se aplica también a los estucados y relieves mode-
lados que decoran los paramentos de cámaras y altares. La 
fachada de ciertos edificios como la del Templo de Chavin 
de Huantar, protegida por un alto zócalo de lajas labradas 
y pulidas, y los paramentos de toda la construcción revesti-
dos con piedras rectangulares dispuestas en hileras horizon-
tales en las que alternan dos hileras de piedras delgadas con 
una de piedras anchas. 

En los edificios descubiertos en el Callejón de Huay-
las como en Pomakayan cerca de Huaraz, las estructuras 
propiamente Chavin están ocultas por las de Recuay lo que 
prueba superposición de edificios de distinta época. En otros 
de la Costa, como en los de Sechín Alto y Moxeke en Casma 
y Cerro Blanco y Punkuri en Nepeña, se usa el adobe cónico 
para el relleno de las subestructuras, el barro para construir 
ídolos de grandes dimensiones colocados en los nichos y pa-
ra modelar los arabescos que adornan los interiores de las 
cámaras, y la pintura para los frescos murales. El adobe y 
la escultura plástica, aparentemente propios de la Costa, no 
excluyen la escultura lítica tan característica del arte Chavin, 
revelada como en el caso de Cerro Sechín en los numerosos 
monolitos que forman el cerco de la gran plataforma o sub-
estructura del Templo. 

2.0—Obras escultóricas exponentes de un arte Utico 
avanzado; figuras grabadas en alto y bajo relieve, estatuas 
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que se encuentran adornando sus templos y multitud de 
utensilios de piedra dentro de sus tumbas. Sobresalen en es-
te arte las estelas y obeliscos y las cabezas clavas que repro-
ducen seres fantásticos (Láminas V I y V I L ) : dragones 
zoomorfos y ornitomorfos, cuyos hallazgos se han multipli-
cado en los últimos tiempos no solo en la Sierra sino en la 
Costa, como los relieves de Cerro Sechín que representan figu-
ras, humanas cadavéricas, cuerpos humanos descuartizados: 
.cabezas, ojos, brazos, piernas y huesos de la columna verte-
braLC- • ... 

ó;/3-°— Cerámica consistente en recipientes monocromos, 
negros, grises, y rojos que a primera vista hacen la impre-
sión1 de Vasijas de madera o de piedra, o fabricadas haciendo 
:uso cié. un material duro y con herramientas apropiadas pa-
ra el taladro, el rebaje, las incisiones y en general para el 
esculpido de las figuras que las ornamentan. El cuerpo del 
cántaro .es macizo de.contornos acentuados, globular o en 
aciertosycásos 'con superficies facetadas, y .aristas - salientes; 
• de.basé plana;.cuello grueso tubular arqueado; labios expan-
didos imitando el tallado en madera o piedra ; los bordes de 
los platós v bocas de las ollas, gruesos y cortados a bisel. 
Esta clase de vasijas están ornamentadas con líneas íncindi-
da's rectas o curvas, con trazos al grafito en el fondo'de la 
incisión en el caso de las de color rojo; con hileras de trián-
gulos. escalonados o -líneas cruzadas, que forman, paños re-
ticuládos, supervivencias - tal vez de las-'redes o mallas de 
maguey que protegían los • recipientes de madera arquetipos 
con trazos incisos ejecutados en el barro, antes y después 
de la'' cocción, con decoraciones acanaladas y plizadas, con 
puncturas y escarificaciones y con plano, bajo y:altó relie-
TOS, imitando en. todo, por .su forma, técnica y ornamenta-
ción, a las vasijas de madera. • ; . . . .: : :;. 
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4-°—Representaciones de seres demoniacos o míticos, 
estructurados a base del tratamiento de un motivo fundamen-
tal: la cabeza del felino. Ellos son: 

a—Un dragón de cuerpo alargado, hocico armado con 
grandes colmillos y patas con garras, que semeja un coco-
drilo. Este monstruo es hermafrodita y lleva en el vientre 
una enorme boca con colmillos y en las patas manojos de yu-
cas y ají. Tiene como asociados en la misma alegoría a tres 
animales: un felino, un pez y un ave, buitre o buho. Su me-
jor ilustración es la que adorna el obelisco hallado años a-
trás en el centro de la plaza principal del Templo de Cha-
vín, hoy en el Museo de la Universidad (Lám. VI , b), y el 
tablón con figuras de un dragón felinoide que revestía una 
de las cámaras interiores del Templo (Lám. VII , a.). 

b—Un monstruo felinoide antropomorfizado, que tiene 
como modelo arquetipo el felino que acompaña al dragón. 
Su mejor ilustración es la figura que aparece en la estela 
Raimondi, hoy en el Museo de Arqueología Peruana y el 
Lanzón que se halla en una cámara del templo de Chavín. 
(Lám. VI , a.). 

c — Un monstruo ornit amorfo humanizado, que es la 
misma ave que acompaña al dragón, cuyo cuerpo está es-
tructurado mediante la transformación de los detalles mor-
fológicos del animal, como las remiges, rectrices, rostro y ga-
rras, en serpientes y cabezas de felino, reproducidas parcial 
o totalmente. Magníficas ilustraciones de este monstruo ala-
do se hallan en varias estelas completas e incompletas de 
Chavín, reproducidas hoy en yeso y exhibidas en el Museo 
de Antropología. 

d — Un monstruo ictiomorfo, qur ~ ' 1 

representación idealizada del pez que a 



Como en el caso anterior, los detalles morfológicos del ani-
ma^ rostro, escamas y aletas, están transformados en cabe-
zas de felinos. Su mejor ilustración es la gran estela ha-
llada en 1919 en Yauya, margen derecha'del Yanamayo, cu-
ya réplica se exhibe en el Museo de Arqueología de la Uni-
versidad cTe San Marcos. 

e — Felinos humanizados de composición más sim-
ple con rasgos generales más humanos aunque de aspecto 
cadavérico: seres extraños, cabezas y miembros desarticula-
dos, sin las extremidades inferiores y en asociación con bra-
zos,- pies, cabezas, ojos y vértebras, como si todas estas par-
tes del cuerpo humano estuvieran vivificadas. Estos seres 
fantásticos se encuentran en los relieves del templo de Cerro 
Sechín y en las lápidas encontradas en varios sitios de los al-
rededores de la cuenca del Pukcha. En algunos casos llevan 
la cabellera- larga y ensortijada; el cráneo cubierto-con un 
casco con-brida y están armados, con porras o hachas. ; : 
L En.las ornamentaciones de la cerámica, en los trabajos 
de .orfebrería, en los grabados en hueso y en los múltiples 
utensilios de piedra se encuentran motivos derivados de la 
cabeza del felino .o de los monstruos anteriormente presen-
tados. . . 

Elama .la atención .que este arte Chavín se presente tan 
uniforme y típico en su estilo y en sus múltiples y variadas 
manifestaciones en sitios alejados de sus centros de mayor 
desarrollo, manteniendo las caracerísticas de una produc-
ción madura, elaborada a base de normas fijas, sin modifi-
caciones sustanciales tan comunes en otras artes que tam-
bién se han propagado íejos de sus centros de origen.' 

En rigor, no hay diferencia fundamental entre una pie-
za de alfarería encontrada en Chavín y otra hallada en la 
Costa, en el Huállaga o en el Sur del Ecuador! 



Dos muestras del arte lítico de Cliavín de Huantar. 
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En suma, muy poco se conocía de esta civilización an-
tes del año 1919 en que se realizó la primera expedición de 
la Universidad de San Marcos al importante centro arqueo-
lógico de Chavín de Huantar. En los años posteriores, una 
serie de- exploraciones por diferentes lugares del territorio 
ha dado como resultado el descubrimiento de otros sitios per-
tenecientes a esta misma civilización, tan importante como 
Chavín. Templos y extensos yacimientos conteniendo alfa-
rería Chavín han sido identificados en el Callejón de Huay-
las: Inka Wain y Pomakayan; en el valle de Santa: Ipuna 
y Suchiman; en el de Nepeña: Cerro Blanco, Punkuri, Ku-
si-pampa, Pincha-marka y La Carbonera; en el de Casma: 
Pallka, Se chin Alto, Cerro Se chin, Moxeke, La Cantina y 
Chankillo; en los de Pativilca y Supe: Puerto de Supe y Chi-
mo Kapak; en el de Huaura: Choke Ispana; en Lachay: tum-
bas Chavín en el cementerio del Tcatino\ en Ancón: extensos 
basurales con cerámica que Uhle consideró como pertenecien-
tes a los pescadores primitivos; en Bellavista, Pachacamac, 
Cruz de Hueso y Pucusana: basurales conteniendo cerámica 
Chavín; y por último, en las Cavernas de Paracas y en Ocu-
caje. Avanzando hacia el Oriente; en la cuenca del Hualla-
ga, principalmente en Kotosh alrededores de la ciudad de 
Pluánuco, en San Luis de Shuaro y Satipo; y en el Mara-
ñón: en las cuencas del Yanamayo, Pomabamba, Crisnejas 
y Chotano donde se hallan: Pasa Kancha, Yauya, Chakas, 
Kumbemayo, Hualgayoc, Hnambos y Pako pampa, respec-
tivamente; hacia el Sur: en la cuenca del Pukara; hacia el 
Norte por el Litoral, en el Valle de Chicama: Mokan, San-
sal y Barbacoa; en el de Lambayeque: La Ventana, Chon-
goyape y Chiclayo; en el de Piura: Morropón; y en la re-
gión meridional del Ecuador mencionados por Uhle: Cerro 



Narrío, Alausi, Puntos de Nar, Cuenca, Sigsig, Chordeleg, 
Saraguro, Chinguilanchi, Rircay y Uchucay; pero conside-
rados por él como sitios de propagación maya. 

Los restos de la civilización Chavín se hallan en todas 
partes sepultados por los de las otras civilizaciones que le 
sucedieron tan diferentes en su clase como si se tratara de 
civilizaciones completamente extrañas a ella. Sin embargo 
ciertos hechos que se exponen a continuación, llevan a supo-
ner la existencia de una etapa de transición entre la civili-
zación de Chavín y la de Recuay-Pasto. En algunos de sus 
aspectos muestran testimonios que parecen evidenciar que 
ésta se deriva de aquélla; o bien, que teniendo ambas oríge-
nes diferentes convivieron y se mezclaron por algún tiem-
po. 

En la sierra contigua a la floresta, como en las cuen-
cas del Alto Huallaga y Alto Marañón, se hallan restos Cha-
vín en sus formas clásicas y en toda la riqueza de sus varie-
dades estilísticas. Aparte de las esculturas líticas se encuen-
tran en estos centros vasijas decoradas mediante grabados 
que se suceden desde la mera incisión o escarificación y punc-
tura hasta el alto y bajo relieve y la escultura en bulto. Es-
te arte de la Sierra oriental tiene su representación también 
en el del Litoral del Pacífico. 

En la morfología de la cerámica Chavín del Litoral, es-
tudiada globalmente, se descubre dos clases de vasijas: una, 
poliédrica escultórica; y otra, globular pictórica. Estas co-
rresponden a las dos influencias ancestrales, Chavín y Re-
cuay, que las engendran. La primera, de silueta rectilínea 
con aristas y curvas poco pronunciadas: de gollete cilindri-
co, curvo, grueso o cónico: paredes gruesas y de ornamenta-
ción grabada o esculpida, que imita las vasijas de piedra o 



madera. La segunda, de silueta curvilínea, con gollete am-
puloso y ornamentación que comienza con el uso de la técni-
ca negativa y culmina con la pintura policroma. 

El arte Chavín de la Costa, aunque mantiene muchas 
de las formas y ornamentaciones clásicas del arte de la sie-
rra oriental, ofrece otras modalidades de carácter local en 
los yacimientos o colonias halladas a lo largo del litoral del 
Pacífico. Así las vasijas extraídas de las tumbas Chavín del 
Teatino, Lachay, conservan algunas de las formas clásicas 
y su carácter monocromo, negro o bruno oscuro, y ofrecen 
formas y ornamentaciones que en culturas posteriores se re-
piten y copian bajo nuevas técnicas. (17.) 

Otro derivado del arte Chavín es el tipo Nepeña, el 
mismo que Bennett encontrara en Virú, denominándolo Ga-
llinazo ( 18) . En él se encuentran elementos que son de estirpe 
Chavín: tazas de paredes gruesas y labios ligeramente ex-
pandidos, como las encontradas en Ancón y Teatino; cánta-
ros formados por la unión de un casquete y una taza y con 
gollete grueso, cilindrico o ligeramente campanulado; cán-
taros globulares con o sin pedestal y gollete tubular arquea-
do. con rodete o expansión labial; figuras humanas de un 
tipo algo extraño en la costa, pero común en el interior, de 
perfiles rectos, paredes igualmente gruesas, color rojo os-

(17) E11 Teatino, Lachay y en otros cementerios del valle de Chancay 
he encontrado tumbas conteniendo alfarería monocroma, incisa e indentada, 
semejante a las halladas en Supe y en Ancón. Yo he designado a esta al-
farería Sub-Chavín porque no aparecen en ella las formas y ornamentación tí-
picas del clásico Chavín, sino esporádicamente y porque son representati-
vas de un tipo de tumbas que pueden considerarse por su contenido como 
intermediarias entre la cultura clásica Chavín y la cultura de las vasijas po-
licromas de tipo Chancay. Se ha logrado establecer la estrecha vinculación 
genética de este tipo sub-Chavín entre el Chavín clásico por un lado y el 
policromo Chancay por el otro. 

(18) Wendell C. Bennett, "Archaeology of the Nortli Coast of Perú". 
Amer. Mus. Nat. Hist. XXXVII, Part. I, New York, 1939, fig. 13. 



curo, chocolate o blanco, siempre monocromo y en algunos 
casos con restos de decoración negativa. Estas vasijas se 
hallan en todo el valle de Nepeña y en los contiguos de Cas-
ma, Santa y Virú, penetrando dentro del área Muchik. Las 
ornamentaciones son incisas o con aplicaciones plásticas de 
cordones con muescas practicadas con la uña. Las vasijas 
de Pativilca tienen así mismo formas poliédricas y sus or-
namentaciones consisten en figuras que reproducen las del 
clásico Chavín, aunque simplificadas o degeneradas. 

Los hallazgos de testimonios del arte Chavín en dife-
rentes lugares del país, comprueban su extensa área de pro-
pagación. El estudio comparativo de estos hallazgos ha da-
do como resultado la identificación, en sitios alejados de su 
centro, de los mismos caracteres que definen a este arte clá-
sico. No se trata de meras analogías. Los objetos hallados 
en la Costa son los mismos que se encuentran en el foco; y 
la alfarería es la misma en calidad, forma y ornamentación 
la que se halla en el subsuelo de las estructuras megalíticas 
del Templo Chavín de Huántar. Otra clase de testimonios 
hallados en la Costa, como los citados anteriormente, prue-
ban que el arte clásico Chavín influyó, o acaso originó en 
gran parte el arte de las culturas preincaicas. A este respec-
to son muy reveladores los hallazgos realizados en las Ca-
vernas de Paracas. Aquí se encuentra alfarería incisa deco-
rada con pinturas resinosas de diferentes colores y motivos 
ornamentales que no son otra cosa que los motivos y las fi-
guras demoniacas del arte Chavín. Se han encontrado tam-
bién restos de alfarería de filiación Chavín en el Interandi-
no ecuatoriano y en Manta, aunque no en las formas propia-
mente clásicas. Por el Sur se hallan igualmente pruebas de 
la influencia Chavín en uno de los centros más importantes 
de Tiahuanaco, como Pukara", y es posible que el tipo Ba-



rreal de la alfarería argentina no sea sino una de las mani-
festaciones periféricas de la Civilización Chavín. 

En suma, a la luz de los hechos expuestos, se puede a-
íirmar, con cierto fundamento, la existencia de esta cultura 
megalítica Chavín. Nada nos cuentan de ella los historiado-
res y cronistas de Indias, cuyas obras han sido y son toda-
vía consideradas como las fuentes más seguras de informa-
ción histórica. Nada nos cuentan tampoco sobre ella los 
modernos investigadores. En las colecciones de las antigüeda-
des peruanas existentes en el Perú y en el extranjero, son 
todavía escasos los ejemplares representativos de esta olvi-
dada civilización. Sin embargo su existencia es real; las rui-
nas de sus poblaciones y templos las encontramos, a menu-
do, sepultadas por aluviones o por otras estructuras, cons-
truidas posteriormente sobre ellas, formando montículos que 
se confunden con los montículos y prominencias naturales 
del terreno. 

J U L I O C . TELLO. 



El Arte Barroco y su Repercusión 
en la Literatura. 

El arte barroco confundido en las derivaciones del 
"Renacimiento", sin solución de continuidad, realiza la de-
finición de su trayectoria al desarrollarse el movimiento 
contrareformista y al afirmarse en Europa un sentido 
continental, frente al pretendido regreso al pasado. Su te-
rreno: Europa. La auténtica Europa que inicia su etapa 
decisiva con ía formación de nacionalidades, superando el 
espíritu feudal, pero saturándose de contenido ideológico 
tras la Reforma y la Contrareforma. En el campo artístico 
se inicia el panorama, la "lontananza" y así como la pin-
tura se pone el servicio de nuevos conceptos de relieve y 
profundidad. Todas las ramas del arte dan la sensación de 
tiempo y fluidez, como una nueva conciencia, rompiendo lo 
estático, las proporciones del espacio, la estrechez de la 
medida. Es entonces que se inicia el período histórico del 
industrialismo con la consiguiente idea del progreso. Y 
esto "realmente". Las condiciones económicas de Europa 
se encauzan dentro del comercio y en perspectivas lejanas 
surgen las "colonias", como piedras angulares del futuro, 
pivotes de un nuevo mundo estructurado en el tráfico. 



ANTECEDENTES. 

Frente al clasicismo dominante en el siglo XVI , que 
en sí fue una revolución contra la mística medioeval, se 
produce una reacción que da origen a multitud de formas, 
rompiéndose las líneas del llamado estilo greco-romano. 
Es el propio Miguel Angel quien expresa una nueva ma-
nera, un matiz predominantemente "sensible", que indica dis-
conformidad con el "perfeccionamiento" estático de las es-
cuelas renacentistas. En el norte, los holandeses colorean 
acentuadamente sus producciones con sabor de Naturaleza 
y el Corregio expresa en Italia su sensualismo en magnífi-
ca exposición vitalista. El movimiento "católico" que lucha 
contra el humanismo y contra el credo protestante afirma 
un nuevo estado religioso-social que germina en efectiva 
preponderancia, en nítida manifestación de victoria sobre 
el intelectualismo de los renacentistas. En Flandes y los 
Estados Alemanes la batalla es grande, pero en ambos cam-
pos se lanzan proclamas de fé. En España, en cambio, el 
triunfo absoluto de la unidad religiosa y política, dan al 
arte su color localista. 

Los antecedentes básicos del período barroco son, 
pues, en el terreno político: el insurgimiento de la econo-
mía del burgo con el crecimiento industrial y comercial de 
las poblaciones europeas; en el campo religioso: la lucha 
de reformistas y contrareformistas; en el campo del arte: 
la reacción contra el clasicismo perdido en la repetición de 
formas no concordantes con el movimiento vitalista y sen-
timental que se inicia en las postrimerías del siglo XVI . 

El arte no tiene, desde luego, como la vida cu gene-
ral tampoco, solución de continuidad. Afirmar espacio, se-
ñalar límites a cada período artístico, a cada época, es im-



posible. De allí los múltiples y sugestivos antecedentes re-
nacentistas del Barroco. Dentro de la revolución individua-
lista del "Risorgimiento" van surgiendo, como sin sentir-
lo, los nuevos conceptos, totales formados por acumula-
ción de elementos dispersos que van añadiéndose en el pro-
ceso lento de la evolución y terminan por germinar en algo 
que es distinto de lo anterior. Ya en los castillos de la Fran-
cia renacentista pueden apreciarse nuevas tendencias ar-
quitectónicas. Los discípulos de Miguel Angel conocen el 
tono "melancólico" y saben dar nuevos matices alejados de 
Ja concepción purista de la belleza helénica. El veneciano 
Tintoreto aúna su patetismo lírico a la renovación del arte. 
El barroquismo expresión marcada de las ciudades pintores-
cas de una Europa vencedora por un lado de las caballerías 
y de las armaduras férreas y por otro del sentido espacial 

clásico, representa una de las afloraciones del arte univer-
sal, sin paréntesis y con raigambres hondas en el pasado. 
Con semillas en el porvenir. En las viejas estampas del Ba-
rroco hay la huella profunda del Gótico medioeval, el re-
cuerdo lejano de Bizancio. En España: la influencia multi-
color del arabesco. Y por entre el contorneado de las co-
lumnatas, de la sensualidad do las formas y la sensación de 
perspectiva lontana hay sin embargo una persistencia de 
la línea y de la armonía, hay una confrontación huma-
na, que el Renacimiento se había encargado de estereoti-
par. 

CARACTERES. 

Diversas son las características de este movimiento 
nacido, como vemos, en las mismas entrañas del Renaci-
miento, para modificarlo y destruirlo. Rompiendo la opre-

/ 



sión de la línea disciplinada, la contorsión quebró el ritmo 
de la perfectibilidad. Surgió un brusco despertar de liber-
tad. Y un ansia insospechada. Un sentimiento de trascurrir. 
"Cuando vivimos el horizonte como si fuera el futuro, sen-
timos inmediatamente que el tiempo es idéntico a la terce-
ra dimensión del espacio vivido, de la dilatación viviente", 
ha dicho Spengler. 

El barroquismo creció, desde ese momento, con la con-
figuración geográfica-política de Europa y se hizo eco en 
el deseo absolutista de los reyes y en el viaje del aventure-
ro conquistador de tierras. Patrocinaba el dinamismo de 
las formas variantes en cada región. ,E1 Barroco jesuíta de 
Bélgica. El Barroco español. El Barroco de Roberto de 
Cotté en Francia, que ha de pasar al Rococó y que invadió 
rápidamente los países alemanes. El Barroco se puso de 
acuerdo con toda la vida occidental. Con el claro oscuro 
que acentuara la pintura nórdica de Rembrandt; con la mú-
sica infinitesimal surgida de las notas graves del órgano 
de Bach; con las concepciones de libertad, expresividad, 
melancolía, de la literatura siglo XVII . 

El recordado maestro doctor Guillermo Salinas Cossío, 
Catedrático que fuera del curso de Historia del Arte, ha-
cía un resumen de las características del Barroco en la 
forma siguiente : 

"r."—La mayor libertad que se traduce por el predo-
minio de la imaginación y del factor personal en la obra de 
arte, rompiendo así con la rigidez unitaria del renacentis-
mo clásico; 2."—la intensidad del sentimiento expresivo, 
místico y sensual; 3.0—el dinamismo que lo distingue de la 
serenidad clásica; 4.0—el amor a la naturaleza y las ansias 
de infinito que lo asimilan al gótico; 5.°—el predominio de 
lo pintoresco en todas las formas del arte, según Wolflin; 



ríe la escultura, según Michel y de la música, según Spen-
gler, pudiéndose reunir todas esas tendencias en la idea de 
una mayor libertad expresiva". 

Es precisamente en la libertad; en la voluntaria e in-
dividualista expresión sensual; en la variedad del conjun-
to, donde el Barroco encuentra su personificación y su sen-
tirlo en el devenir del espíritu artístico. Ya la libertad dra-
mática de Shakespeare. Y a la expresión atormentada y 
melancólica de Tasso; ya el mundo confuso y populachero 
de Lope. Manifestación de las fuerzas vivas; superación 
del sentimiento, que diría alguna vez Nietzche. Profusión 
ornamentaiista y presencia del "más allá". Quiebra total de 
la reducción y la medida. El conjunto se hizo, así, grito ele 
inmortalidad, música de órgano. Flotaba el sentimiento que 
indujera a Caravaggio hacia un ansiado retorno a lo que 
es la Naturaleza en sí, en los expresivos contornos del cla-
ro-oscuro que tanta influencia habría de tener en adelante. 
Retorno que fué más bien camino ancho hacia nuevas for-
mas. Camino nuevo ante conciencia nueva. Retorno quiso 
ser el Renacimiento y fué revolución y avance. Retorno el 
Barroco y fué renovación integral. Todas las expresiones 
del arte siglos X V I I y X V I I I trajeron el signo especial ele 
un momento histórico perfectamente determinado y distin-
tivo. Ese momento histórico estaba presente en el senti-
miento escultórico de Pietro de Cortona en Italia o en el 
pictórico de Ribera, en España. Y la sensación del infinito 
es una manifestación precisa de las fuerzas egocenlristas 
que pugnaban entonces desde el fondo del burgo. 

Los ataques al barroquismo se hacen sobre la base de 
considerársele una decadencia del Renacimiento. Decaden-
cia 110 pudo ser nunca lo que trajo reacción y renovación. 
El barroquismo constituye, más bien, un movimiento de 



antítesis surgido del mismo fondo del Renacimiento. Mo-
vimiento que se hizo estilo y escuela cuando el "academis-
mo" organizó el proceso desarrollado, cuando se hizo ins-
trumento cortesano. Cuando sí surgió la decadencia den-
tro del mismo Barroco. Cuando, en verdad, surgió aquella 
"orgía decorativa"; que dice Salomón Reinach. Fué enton-
ces que se tornaba decadente buscando el artificio en sus 
mayores detalles. Pero no podría afirmarse rotundamente 
con aquel mismo autor citado, que el Barroco es una mera 
degeneración del Renacimiento "que se aproxima por sus 
defectos al gótico flamígero del siglo XV" . Dentro del 
plan "cultista" que trajo el neoclasicismo todo lo barroco 
fué decadente, sin observar que ese movimiento despertó 
una nueva tendencia artística dentro de postulados que es-
taban a tono con el sentido adoptado por la cultura occiden-
tal frente a los acontecimientos directrices de la Contrare-
forma, el industrialismo v la conquista de nuevas y nuevas 
tierras en los cinco puntos del globo. El Barroco resumió, 
dentro de esas directrices, una "intención" y un "momen-
to". Sus llamativas notas son producto obligado de la cur-
va más o menos intensa que siguen todas las escuelas y to-
das las posiciones humanas en la vida 

DESENVOLVIMIENTO. 

Es en Italia donde las primeras conclusiones artísti-
cas muestran los contornos del arte nuevo. Aquel magní-
fico Bernini de la Galería Borghese. Aquel magnífico Bcr-
nini de la Columnata de San Pedro. Bernini y Ma-
clerna son dos nombres dados en el mapa ancho de Euro-
pa cuando el barroquismo se va extendiendo y se manifies-
tan ya claramente la profundidad y el contraste, que han 



de pasar, por encima del neoclasicismo, hasta nosotros. 
Cuando la curva adquiere personificación y donde el góti-
co reasoma en afán de conseguir altura. Y a el decorado 
de Barromini ostenta los signos inequívocos de la plenitud 
barroca. 

Mientras en Roma se termina San Pedro, expresión 
triunfante de barroquismo, en Yenecia se levanta la Iglesia 
de Santa María de la Salute y en España, donde ya el pla-
teresco era una anticipación del Barroco, éste adquiere 
carácter nacional en las intrincadas calles de una Madrid 
de Corte. Crecenzi realiza, entonces, la importante obra del 
Panteón de los Reyes en El Escorial, mientras Gómez de 
Mora, en Salamanca, edifica el Colegio de la Compañía, 
acentuando el espíritu popular de la península al lado del 
estilo "jesuítico". Tras el mar el barroquismo se hace pre-
sente en las poblaciones de las entonces lejanas tierras del 
Perú, Méjico y Nueva Granada. Y con sentido libertario 
deja que la concepción ya criolla, ya marcadamente indíge-
na, estampe nuevos moldes en los distintos lugares de la 
América Hispana. Más tarde ha de ser el Barroco francés 
el que extiende su dominio en Occidente, pasando de Euro-
pa a Francia. Después de la reacción clásica en el reinado 
de Luis NIV, el Rococó dominaría no sólo Francia sino los 
demás países vecinos en un proceso definitivo de cancela-
ción del helenismo. Son los años de Wateau en el campo de 
la pintura lírico-romántica. Reminiscencias rococó tiene el 
Palacio Real de Madrid, la Granja de Aranjuez, el Palacio 
de Sans Souci en Postdan, la Lonja de Carne de Haarlcm, 
en Holanda. En Inglaterra se imita asimismo la arquitectura 
francesa y en Rusia Pedro el Grande y Catalina I I también 
afrancesan el estilo de las construcciones dentro de su plan 



de occidental i zación. La fantasía desbordante muestra ya 
los inequívocos trazos de la decadencia barroca en la sensua-
lidad refinada del gusto "pompadour". 

Alguien ha dicho que en el mundo barroco "del hori-
zonte avanza hacia el espectador la música del cuadro". 
Mundo de aspiraciones múltiples, ilimitadas. El arte Ba-
rroco es "un arle preocupado, torturado por los problemas 
religiosos de la Contrareforma, angustiado por una indeci-
sión terrible sobre el camino a seguir", ha dicho Díaz Pla-
ja. Ante la afirmación real del Renacimiento, ante el con-
cepto de que el valor se halla en el espacio sujeto a la for-
ma. el Barroco irrumpió con la misma aspiración medioe-
val de lo infinito, de belleza que se da en el dinamismo, en 

lo inestable de las formas. Ya Carlos Gebhardt lo lia ex-
presado claramente en su estudio sobre "Rembrandt y 
Spinoza". Y de esa aspiración inalcanzable de horizontes 
surgió la soledad misma. Lo soledad remarcada en el cla-
ro oscuro, en la profundidad, en el retorcerse de las co-
lumnas, en la búsqueda de la perfectibilidad, en el ocultarse 
tras las metáforas. El mundo y uno: adaptación y con-
traste. 

EL BARROCO EN LA LITERATURA. 

Hemos visto que de las entrañas mismas del "Risor-
gimiento" fué naciendo en Italia el Barroco. Expresiones 
sensibles, arrebatos de personalidad fueron gastando una 
ordenación diversa de valores, tomándose en cuenta, eso 
sí, el magnífico acopio clásico. Conviviendo con los "pre-
trarquistas", artífices líricos, vivió Luigi Tansillo escribien-
do atormentadamente poemas de amargura, de celos y en 
su "Venddemiaore" exalta las fiestas de la vendimia con 
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locura dionisíaca. A su lado, en el camjjo de la lírica. Mi-
guel Angel ofrece sonetos monumentales, pétreos—como 
sus esculturas—a Victoria Colonna, arisca poetisa que en-
salzara a su marido el Marqués de Pescara. En Miguel 
Angel hay ya la insinuación del barroquismo: la exube-
rancia; la acumulación; falta de limitación y de medida. 
El movimiento de la Contrareforma- presenta ante los ojos 
del poeta la figura de la divinidad. El mundo pagano, fuer-
temente naturalista del Renacimiento se diluye ante este 
nuevo combate. Hay una aspiración de eternidad. Un re-
nacer de los símbolos. Ignacio de Loyola es la piedra angu-
lar del movimiento contrareforinista. ,En España la litera-
tura renacentista e italianizante " de Garcilazo y Boscán, 
manteniendo su formación cíasicista, adquiere tonalidades 
ya místicas, ya retóricas. La escuela salmantina tiene un 
egregio representante en Luis de León, poseído de un es-
píritu neoplatónico busca el arte como un reflejo de la Be-
lleza Suma, de la Divinidad. La escuela sevillana, mante-
niendo su posición formalista, acoge nuevas ,expresiones, 
acumulando elementos, recargando el estilo y forjando 
lentamente el culteranismo de la plena época barroca. 

Se van dando así los motivos fundamentales del ba-
rroquismo. Pero donde se encuentran claramente ya los 
signos inequívocos del nuevo mundo estructurado en la 
Contrareforma y la Conquista es en la poesía épica de 
Camoens, de Tasso, de Ercilla. Ya no hay en ellos el "ar-
te por el arte" del Renacimiento. El juego de las composi-
ciones literarias—que va de\ Jas pulidas estancias de 
"Giostra" del Poliziano a las exquisitas narraciones de 
Ariosto—ha terminado. Camoens quiere hacer un poema 
católico—portugués. Y "Las Luisiadas" ostentan esos dos 
signos. La Iglesia triunfante—como en la Basílica de San 



p e c] r o—y ]a victoriosa avanzada de los portugueses hacia 
el Cabo de Buena Esperanza. Camoens mezcla la mitología 
con la religión. Y si hay tendencia clásica; si hay influen-
cia homérica, la obra tiene un nuevo espíritu y marca en 
la forma las condiciones del adorno que son la destrucción 
de la línea, del pleno equilibrio clásico. En Tasso las conside-
raciones barrocas son mayores. El espíritu angustioso del 
alumno jesuítico; una agitación de sombras en el espíritu 
que pugna por la luz. La melancolía que es una constante-
barroca al lado de una religiosidad extrema. La "Jerusa-
lem Libertada" es el poema base de la contrareforma. Una 
nueva lucha por la supremacía de los elementos cristianos. 
Tancredo bautizando a Clorinda en el instante de la muer-
te. Hay el conocimiento clásico de Virgilio, su sabor ele-
giaco, su cariño por la Naturaleza, unidos a un tono paté-
tico, a un mundo de obsesiones. Tasso, angustioso y angus-
tiado, con la viviente esperanza de la enfermiza Leonora 
de Perrera y la ultraterrena esperanza del premio divino;-
desesperado ante la posibilidad de un pensamiento heréti-
co, representa un regreso a las extorsiones del Medioevo y 
un adelanto a los desgarramientos del Romanticismo. Es 
decir: plenamente barroco. Cailliers en su "Guerra Poéti-
ca" hacía aparecer a Torcuato Tasso cargando carros de 
"concetti" como un precursor del culteranismo y ya Lope 
de Vega había afirmado que el Tasso venía a significar "la 
aurora del sol de Marini". O sea que el campo formal no 
desdecía tampoco de su carácter barroco. Rebajó el virtuo-
sismo de Ariosto y lo reemplazó con su fuerza pasional,, 
con sus personajes múltiples y bien trazados. 

En Ercilla conviven los elementos orientadores del ba-
rroquismo literario: el triunfo de la catolicidad y el triun-
fo nacional de la conquista de tierras lejanas y exóticas 



que brindan panoramas nuevos. ,En Ercilla ha}' la búsqueda 
costumbrista, la presencia de elementos extraños que dan 
tonalidad a la obra y ofrecen nuevos campos a la acción ca-
tólica y española. 

España que superficialmente pasa por el Renacimien-
to, recoge rápidamente sus tradiciones y el barroquismo se 
confunde con la literatura medioeval, como el barroquismo 
escultórico y pictórico toma también tradicionales motivos 
de la España morisca. De allí la dificultad de señalar ca-
racteres exclusivamente barrocos a los literatos del siglo 
X V I al X V I I . Y a hemos visto como las tendencias místi-
cas y el énfasis retórico reflejan un rechazo del Renacimien-
to en cuanto éste tenía de pagano, medido y lógico. El ca-
mino del drama se da, asimismo, dentro de corrientes na-
cionalistas por un lado, profundamente católicas por otro-. 
Color local y aspiración metafísica. Van Tieghem refirién-
dose al teatro español dice: "Los resortes de este teatro 
son, ante todo, el amor apasionado, celoso y vengativo; 
luego, una fé católica absoluta, indiscutida; la lealtad más 
completa al rey; una concepción del honor de increíble in-
transigencia. No sólo la ofensa, sino hasta la sospecha, 
aún cuando sea injustificada, deben ser lavadas con san-
gre. Este fanatismo en cuanto a la honra llevado a veces 
hasta la locura, es un rasgo característico del drama espa-
ñol". Y agrega líneas después: " L a abundancia, la brillan-
fez y el hechizo de este teatro". . . El teatro de Lope lleno 
*ic sentimiento popular, abultado, con hipérboles y gran -
«diclocuencias, que latí sabiamente responden a las exigen-
cias del momento español—unido en lo religioso y lo polí-
tico—-no se alinea dentro de las condiciones del clasicismo 
> mas bien ostenta directrices perfectamente barrocas co-
mo hemos precisado. Lope buscó ser equilibrado entre la 



tradición y un italianismo que ya enrtunbaba dentro del 
'culteranismo; es decir típicamente español con adornos ita-
lianos, tesis de Montesinos reproducida por Díaz Plaja. Y 
•como típicamente español maneja un arte popular; un sen-
tido romancesco y un descriptivismo no formal sino pro-
fundamente compenetrado con el espíritu. En cuanto a Tir-
-so y Calderón están ya plenamente en el barroco. El uso del 
burlesco no disminuye el culteranismo de Tirso. Calderón 
•de la Barca se mueve dentro del barroquismo avanzado. 
Cas ideas y las formas responden a él. Con base intelectual, 
Calderón de la Barca juega con los símbolos y escenifica 
•el contraste. Gerardo Diego ha dicho que "Calderón está 
-empapado de Góngora. . . . es la .Academia de Góngora". 
\ luego: "Grande, a pesar de todo, deslumbrante con sus 
sentencias formidables, con sus barroquismos desmesura-
dos". Calderón es el dramaturgo espectacular que ahonda 
en el mundo de las pasiones. Lope es el colorista de los pri-
meros años barrocos, Calderón el reflexivo, desesperado 
en sus retorsiones, pero a la vez frío calculador de los efec-
tos, matemático buscador de soluciones. La "vida es sue-
no" representa, una liquidación de las corrientes renacen-
tistas y transplanta al mundo del drama las figuras irrear 

les del Greco. 
En Cervantes apreciamos generalmente el modelo; no 

hay el sentido caprichoso que va de lo formado a lo infor-
me, de las formas severas a lo libre y pintoresco; no hay 
aparentemente tortura, ni obsesión de infinito. Es erudito 
y popular. Influido por Garcilazo en poesía; por Pule i, 
Boiardo y Ariosto en las características generales de "Don 
Quijote". Cervantes, estaría en el campo clásico, íntegra-
mente en él, sino viéramos acrecentarse a través de la más 
inmortal de sus producciones aquel contraste, aquella dita-



lidad barroca que Raimundo Lida encuentra en Quevedo: 
"Anhelo realista dei mundo, fuga ascética del mundo". Tan 
mezcladas, tan perfectamente enlazadas, que dan una 
concepción de la vida, que responden a una teorética de la 
existencia: a una explicación del problema humano. El con-
traste de don Quijote y Sancho, que tiene antecedentes me-
ramente recreativos en el Renacimiento italiano y en las 
tradiciones españoles, cobra caracteres especiales en Cer-
vantes. De aquí que el "Don Quijote" no sea la mera rea-
creación brillante, ni la ejemplaridad formal, así aislada-
mente, sino que responde a una redención de la locura, a 
una penetración de lo simplista y lo popular dentro de la 
idealidad y el sacrificio. Hay el anhelo realista del mundo 
y la fuga ascética de él. La función vertical, la hondura, son 
fenómenos barrocos. No puede negarse que Cervantes es-
tá compenetrado de Ariosto, de su Orlando y de su musa 
Calíope; de Sannanzaro en sus divagaciones pastoriles de 
la "Galatea"; del Cardenal Bembo aquel paciente compo-
nedor de poemas que responde tan fielmente al petrarquis-
mo renacentista; de los cuentistas italianos como Bandello 
y Cinthio para sus 'fNovelas Ejemplares" y tal vez si para 
el método de " L a Gitanilla". Pero en él palpita ya el mun-
do barroco. O mejor dicho se alimenta de él. Puede tener 
la risa clásica de Rabelais pero se mueve magníficamente 
en su propio escenario español. Y España ha lanzado un 
puente • desde su mundo plateresco a la nueva conciencia 
barroca. Cervantes es resumen de España y concreción 
de tendencias. En él se combinan la valorización del espa-
cio sujeto a la forma con el valor de lo verical, de lo in-
finito: lo clásico y lo'barroco. Cervantes está en lo típica-
mente español, a pesar-de su universalidad o precisamen-
te por ella, por que lo "esencialmente español—ha dicho 



Dámaso Alonso—lo diferencialmente español en literatura 
es esto: que nuestro Renacimiento y nuestro Post-renaci-
miento Barroco son una conjunción de lo medieval hispá-
nico y de lo renacentista y barroco europeo". 

,E1 Inglaterra después del refinamiento de Spencer, la 
figura más importante del grupo preshakesperiano es-
Cristóbal Marlowe y Marlowe. Muerto a tos 25 años deja 
ya, gracias a un espíritu inquieto, turbulento, una obra co-
mo "E l Doctor Fausto", que ha de servir a Goethe en la 
síntesis del pensamiento moderno, de la conciencia moder-
na, que significa su "Fausto"; y, además, "El Judío de 
Malta" y "Eduaido II", preparando la acción del teatro 
de Shakespeare. El "alma de mil almas", como lo llama 
Coleridge, fué aquel a quien Roberto Brawing calificó: 
"entre mil poetas que fijaron su mirada en la vida misma, 
uno sólo llegó a ser Shakespeare". El dramaturgo nacional 
por excelencia de Inglaterra pertenece íntegramente al ba-
rroquismo; formalmente y conceptualmente. Si bien se en-
tronca a Shakespeare con los trágicos griegos, en particu-
lar con Esquilo por la fuerza permanente del destino, el 
dramaturgo inglés creó un teatro de tendencias individua-
listas; perfectamente humanizadas; con la inquietante afir-
mación de la personalidad. Para Shakespeare era necesario 
expresar ante todo las pasiones humanas. Abnegaciones y 
venganzas; sentimientos generosos, ridículos o viles. Y 
ante la conciencia expone la angustia atormentada de 
Hamlet; el retorcimiento de la inteligencia humana. Ham-
let no corresponde absolutamente a un sentido clásico de 
la vida. Esto conceptualmente. La libertad que es artística-
mente fuente de Shakespeare; el moverse exagerado de nu-
merosos personajes en escena y por ultimo los alambica-
mientos de su lenguaje influenciado por el "eufemismo" 



colocan a Shakespeare en el terreno formal del barroquis-
mo. De allí la animadversión neoclásica. De allí la admira-
ción romántica. Shakespeare es el dramaturgo del período 
isabelino. Extensión de Inglaterra; lucha honda, sangrien-
ta en el campo religioso. El mundo isabelino es la personi-
ficación del estado nacional inglés; del desarrollo del trá-
fico internacional; de la lucha económica por el dominio 
del mar. Intensidad y profundidad son dos notas que corres-
ponden absolutamente a esc momento histórico. Intensidad 
y profundidad mueven el escenario de .Shakespeare y lo ale-
jan de la belleza rítmica, alegre y naturalista; lo alejan de 
los modelos clásicos; lo mueven dentro de las concepciones 
de libertad en el juicio y libertad en la trama dramática, 
que son lógicas expresiones del individualismo emanado 
del burgo. Bajo la acción de Shakespeare nacieron esos, 
dramaturgos tempestuosos de que nos habla Federico Lo-
liée: "Poetas de sin razón y de genio, el temperamento es 
casi su único guía, su único resorte. Los amores exaspera-
dos, el dolor, el crimen, la demencia, la muerte, estas imá-
genes trágicas frecuentan su cerebro en el estado de ideas 
simples, diariamente. Impulsada al azar por las causas 
más incoherentes, la sensibilidad, sin cesar en el movimien-
to de su complexión ultranerviosa, repercute con una fuer-
za inaudita las excitaciones de la atmósfera que les rodea 
y penetra en ellos". "Eran tumultuosos—repite—como las 

tempestades que trastornaban las costumbres y la socie-
dad". 

Alumbrado por los siniestros resplandores del infier-
no y la caída vertiginosa de los ángeles malos, escribió To-
mas Milton su inmortal poema épico ",E1 Paraíso Perdi-
do", en "blank verse". Con enormes disgregaciones este 
poema intrínsecamente religioso es la repercusión del pu~ 



ritarismo y del cron\vellismo en la vida inglesa. La cegue-
ra del autor ha servido para llevarnos a ponerlo al lado 
de Homero. Pero su concepción épica es muy diversa. En 
Milton hay intencionalidad; hay hinchazón, hay recargo 
constante. No tiene absolutamente equilibrio. Es la angus-
tia patética. La desolación de la humanidad por el pecado 
de Adán y Eva. Los largos soliloquios de. Satanás están 
llenos de inquietud y desasosiego. Milton está estremecido, 
muchas veces incoherente. Y a través de los movimientos 
neoclásicos, su voz angustiosamente religiosa vuelve a so-
nar en la lenta e intrincada "Mesiada" de Klopstock. 

El mismo temperamento había animado ya en Fran-
cia las producciones de Dtt Bartas y D'Aubigné. La "Plé-
yade" había luchado por un perfeccionamiento de la lin-
güística, por una superación del idioma francés después 
de una degustación de los ideales clásicos. Realizaron en 
Francia algo similar a lo que llevó a cabo Fray Luis de 
León. Este más severo; aquellos más dados a las innovacio-
nes y al acopio de elementos griegos dentro del lenguaje 
empleado en sus obras. La trascendental reforma inspira-
da en particular en la obra de Du Bellay y de Ronsard, pa-
só los límites de la moderación y surgieron las poesías cor-
tesanas de Desportes, que alimentan un preciosísimo aunque 
aún se mantienen en las formalidades clásicas de los discí-
pulos de Daurat. Du Bartas, hugonote considerado en la 
generación de la "Pléyade", después de haber escrito "Ju-
dith' con indudable insinuación bíblica, publica "La Se-
mana de la Creación" que encuentra eco en Dinamarca con 
el "Hexaemarón" de Arrebo y en Suecia con "Trabajo y 
Descanso de Dios" de Spegel. La obra se resentía de mo-
notonía pero su tendencia imaginativa y su carácter, en rea-
lidad, de lucha religiosa tuvieron buena acogida. Du Bar-



tas exageraba el uso de palabras compuestas al estilo grie-
go, pero conceptualmente iba más allá del mero arte de 
Ronsard, exquisitamente renacentista. D'Aubigne tiene 
un mayor valor literario; y demás significa un paso más 
en el camino de la especulación divinista. Su poema "Trági-
cas" es una vibrante defensa de los hugonotes en Francia, 
sin que pierda el valor lírico que le señala Van Tieghem. 
Es un cuadro dantesco de las persecuciones sufridas por su 
credo. La Biblia resuena en sus manos con la fuerza impul-
siva del Jehová primitivo. D'Aubigne es exuberante y su 
sensibilidad es exclusivamente barroca en su elocuencia, 
en su apasionamiento, en su descuido desenfadado. En la 
novela asimismo da margen al realismo siglo X V I f con las 
Aventuras del Barón de Foeneste, pleno de cristicismo y 
que recogiendo el valor de la novela picaresca española 
la transforma en la producción de combate. Detrás de él 
están en Francia: Sorel, con su "Franción", Scarrón con 
su "Novela Cómica" y Fouretiere, que acumulando detalles 
ofrece un adelanto de lo que ha de ser el realismo natura-
lista del siglo X I X , en la "Novela Burguesa". 

ESCUELAS LITERARIAS BARROCAS. 

Cuando el barroquismo se hace escuela ha comenzado 
el tramonto, el descenso. El estancamiento en formas de-
terminadas y concretas. En la artística expresión de todos 
los elementos que han ido acumulándose y que dan sensa-
ción de acabamiento. Allí estará ya la orgía decorativa que 
decía Salomón Reinach. Allí la orgía de metáforas o de 
conceptos alambicados que muestran el final del barroco. 
Lo flamígero que tuvo el gótico, lo tiene el barroco en lo 
"churrigueresco", en lo "'culterano", en lo "preciosista", 



en lo "rococó". La decadencia se produce cuando se agosta 
el ímpetu de forjación, de auténtica originalidad, pero no 
indica desmejoramiento en cuanto a calidad artística. Dá-
maso Alonso dice: "Góngora no inventa: recoge, conden-
sa, intensifica". He allí ya la "escuela barroca". 

El primer sostenedor de una política poética que 
irrumpa contra el "petrarquismo" y contra las escuelas re-
nacen listas es Giovani Battista Marini, nacido bajo el in-
flujo de la exacerbación napolitana que había producido 
ya a Tansillo. A fines del siglo X V I rebalsa los límites del 
academismo y con una tendencia francamente revoluciona-
ria en el campo artístico, sostiene la necesidad de "pasmar" 
con su poesía. De producir cascadas de imágenes para en-
cender un fuego artificial alrededor de él. Los sentimientos 
deben acondicionarse a los objetos. Sus idilios, sus bucóli-
cas, sus eróticas, su extenso poema "Adonis" muestran 
una voluptuosidad fantasiosa, una sutileza, un serpentear 
de los clásicos "concetti" que asimismo ilustran su "Pasto-
relia", licensiosa, báquica. El "marinismo" no desperdició 
la cultura humanística del Renacimiento; se nutrió de mi-
tología helénica, pero rompió en un grito de libertad que 
coincidía con el laberinto de volutas de la arquitectura chu-
rrigueresca. Enamorado del contraste, del brillo de las 
imágenes, consideró que cada verso era un mundo de im-
presiones por trasmitirse, leña que ardía por sí sola en el 
fuego de la hpguera. 

Marini triunfó en Francia. En la Francia de María de 
Medicis y de su hijo Luis XII I , que lo protegieron abierta-
mente. Respondía al ambiente de la Francia que se engala-
naba de fuegos fatuos. Su destreza en la composición fué 
francamente admirada. Y surgieron los discípulos: "el pre-



ciosismo". De la poesía pasó a la prosa. Scudery fué al par 
que poeta, novelista en las "finuras del mundo galante" 
que dice Loliée. Voiture recrea en los salones del Hotel de 
Ramboujllet con su lirismo superficial que recuerda las pos-
trimerías de la Edad Media. La inquietud se ha adormila-
do bajo el juego de las palabras. 

Adorno y nueva armonía alimentan la novela "En-
files" del inglés Lily y dan origen a una escuela literaria, 
de la cual beben Shakespeare y Milton; ellos libres de lo 
estático, de lo académico, pero impregnados del mismo co-
lor histórico, de la misma marcha de un todo cultural inne-
gable. El amaneramiento, sin mayores genialidades prende 
en los países alemanes—donde aún no había surgido la 
"edad de los genios" — y se citan dos nombres: Lohens-
tein y Hoffmanswaldau, como representantes de este mo-
mento o mejor de esta corriente de estratificación de lo ba-
rroco. 

Pero es en España donde el barroquismo como escue-
la, como fenómeno totalizador, encuentra las más intere-
santes confrontaciones literarias. El "culteranismo" y el 
"conceptismo" se completan para dar una idea cabal del 
Barroco académico, si puede llamársele así. Los culteranos 
buscan un lenguaje culto, alambicamiento de la frase, agu-
dización de la metáfora, abuso del hipérbaton. Sus conoci-
mientos humanísticos, su tendencia aristocrática podría 
hacerlos coincidir con los miembros de " L a Pléyade"; pero 
ellos abandonan la línea, la lógica y caen en el mismo to-
rrente de frases bellas del "marinismo". Sin el almibarado 
gusto italiano, el "culteranismo" español es más grave, 
mas elevado en su misma concepción del arte. Su teoría y 
su tematica responden a un denodado esfuerzo de supera-



ción. Díaz Plaja recoge otras frases de Alonso que retra-
tan el aspecto gongorino del Barroco: 

"Tanto se ha zarandeado en los últimos años esta pa-
labra barroco, que corre peligro de no llegar a decir nada. 
Pero volviendo al concepto estrictamente arquitectónico, 
así como en el Barroco las superficies libres del clasicismo 
renacentista se cubren de decoración, de flores, de hojas, 
de frutos, de las más variadas formas arrancadas directa-
mente a la naturaleza o tomadas de la tradición arquitectó-
nica de la antigüedad, así también en las "Soledades" (de 
Góngora) la estructura renacentista del verso italiano se 
sobrecarga de elementos visuales y auditivos, de múltiples 
formas naturales y de supervivencias de la literatura clá-
sica que no tienen ya 1111 valor lógico—no un simple valor 
lógico—sino un valor estético decorativo". 

El "culteranismo" es lo sensorial del barroquismo. El 
"conceptismo", lo intelectual. El culteranismo en las manos 
de un técnico de la literatura como Góngora apuró los ma-
tices diversos de la emocion artística. Y si bien representa 
la estratificación del periodo barroco, abre una nueva Hue-
lla para futuras acciones poéticas. Es así fin y principio. 
"Poiiíemo" y "Soledades" lian sido amplio motivo de estu-
dio y ostentan aquello que quería Mallarmée: un perma-
nente enigma, un delicioso y musical enigma. Al lado de 
Góngora están Jáuregui, Montalván, Soto de Rojas. La 
reacción anticulterana del "conceptismo" está basada en el 
otro campo barroco: en lo místico; en la intencionalidad; 
en la búsqueda permanente de horizontes que otear. Grave-
dad, profundidad filosófica, tortura intelectual se dan en 
Que vedo. A veces aflora Manrique. A veces Luis de León. 
Las más, un espíritu polemnizador y crítico. De la misma 
sátira del medio ambiente surge el pesimismo, la melanco-



lía, la búsqueda de soledad, "la fuga ascética del mundo" 
que se perciben en Quevedo. En Ouevedo se observan el 
resquebrajamiento, la profundidad ancha y espléndida sin 
que pierda ni calidad, ni brillo su formalidad poética. En 
él, el contraste se patentiza y se estereotipa. ,En él, el tiem-
po es la función primaria. No hay concepción espacial, si-

mo trascurrir constante. En Quevedo se dan los elementos 
dispersos de la cultura barroca en cuanto a angustia espiri-
tual, crítica satírica. Su falta de alegría natural, infantil que 
son expresiones renacentistas: 

"y no hallé cosa en que poner los ojos 
que no fuese recuerdo de la muerte". 

,En el campo conceptista están Luis de Ulloa, Argen-
sola y Francisco de Borja, Príncipe de Esquilache — que 
conviviera entre nosotros como Virrey del Perú — y Balta-
sar Gracián en "E l Criticón". Y forma parte del espíritu 
mismo del Barroco aquella "Epístola Moral a Fabio"— 
aún discutida su partida de bautizo en cuanto al nombre 
del autor—que constituye para Díaz Plaja el compendio 
filosófico y moral de la Contrareforma y para Montoliú la 
expresión "cabal del alma nacional castellana". 

Entroncamiento con el pasado medioeval, anticipo de 
la formación romántica. Gótico, Barroco y Romántico re-
presentan una misma angustia de infinito, una suprema 
necesidad de libertad. 

A U G U S T O T A M A Y O V A R G A S . 



El Método de los Seminarios 
en el Perú. 

CUANDO SE ACORDO LA CREACION DEL PRIMER 
SEMINARIO 

En la sesión de la Facultad de Letras del día 17 de ene-
ro de 1925 se acordó, lo que a continuación copio literal-
mente : 

"El.señor Subdecano después de agradecer el voto de 
honor que se le otorgaba, propuso lo creación de un curso de 
Seminario anexo a la cátedra de Filosofía de la Educación. 
El doctor Ibérico ofreció su concurso para esta forma de 
estudios; y el doctor Urteaga expresó la conveniencia de que 
se abriese un curso de Seminario para la asignatura de Ar-
queología. 

La Facultad acordó la creación del Seminario propuesto 
por el señor Subdecano". 

En sesión de la Facultad, de fecha 15 de febrero, la Jun-
ta acordó el nombramiento de Jefe de Trabajos Prácticos de 



Filosofía de la Educación, en el Seminario de Pedagogía. En 
sesión de fecha 2 de mayo, se nombró para ese cargo al se-
ñor Elias Ponce Rodríguez. 

La inauguración del Seminario de Pedagogía se realizó 
el 13 de junio de 1925 y de esta actuación (lió cuenta "El Co-
mercio", en su edición de 15 de junio, en la siguiente forma: 

EN LA FACULTAD DE LETRAS 

Inauguración del Seminario de Pedagogía 

"E11 la tarde del sábado tuvo lugar en la Facultad de Fi-
losofía, Historia y Letras, la inauguración del "Seminario 
de Pedagogía", establecido por el doctor Luis Miró Quesada 
catedrático de Filosofía de la Educación en esa Facultad; y 
destinado a realizar, con alumnos que tengan ya los conoci-
mientos que en ese curso se enseñan, estudios especiales de 
investigación psico-pedagógica. "Antes de comenzar sus la-
bores el grupo de alumnos que constituye el "Seminario de 
Pedagogía" en referencia, dijo el doctor Miró Quesada; que 
deseaba precisar el origen, el objeto y los propósitos del Se-
minario que se inauguraba y determinar el criterio que debía 
guiar sus estudios e investigaciones". 

Se refiere al origen, objeto y propósitos del Seminario, 
y más adelante prosigue así, en esta lección inaugural: 

"La circunstancia, dice el doctor Miró Quesada, de ha-
ber realizado en años anteriores en la cátedra de "Filosofía 
de la Educación" trabajos de investigación psico-pedagógi-
c a , me hizo pensar en la conveniencia de fundar un "Semina-
rio de Pedagogía", en el cual un pequeño número de alum-
nos, con interés especial por los estudios de esta índole, pu-



dieran hacer en condiciones adecuadas, labor activa y perso-
nal. El año pasado, en efecto, encargué a los alumnos señores 
E. Ponce Rodríguez, E. Espinoza, G. García y H. Luna, di-
rigidos por el primero de los nombrados, la determinación 
del grado ele sugestibilidad de los niños de nuestras escuelas 
primarias, aplicando, con tal objeto los "Tests de sugestibi-
lidad" de Binel. Este ensayo dió muy interesantes resulta-
dos; pero no podía repetirse sino ocasionalmente en una cla-
se que, como la de "Filosofía de la Educación", está destina-
da a dar una cultura general pedagógica a los jóvenes univer-
sitarios que por ella pasan. Era, pues, necesario crear un cur-
so de Seminario, con tendencia a la investigación experi-
mental, y al que concurriera un grupo de alumnos con parti-
cular vocación pedagógica y preparado para el género de 
trabajos que debía efectuar. 

"Con estas tendencias, agrega el doctor Luis Miró Que-
sada, la Facultad de Filosofía, Historia y Letras, aprobó en 
su sesión ele 17 de enero del año en curso, la creación de 1111 
"Seminario de Pedagogía" que debía dirigir el catedrático de 
"Filosofía de la Educación"; solicitó a la vez del Consejo de 
Facultades, autorización para nombrar un jefe de trabajos 
prácticos para el referido Seminario, designando, más tarde, 
para desempeñar el cargo al señor Elias Ponce Rodríguez. 
Mientras tanto se lia preparado el aula especial, donde debe 
aquel funcionar. 

"Tales los antecedentes principales del Seminario de Pe-
dagogía que en la Facultad de Letras se inaugura. En cuanto 
al objeto que él persigue de realizar investigaciones experi-
mentales de índole psico-pedagógica, creo que se satisface 
bien esta finalidad, tratando este año el siguiente tenia gene-
ral : "Los tests mentales y su utilidad escolar". Xuestra labor, 
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pues, se dirigirá a investigar el valor psicológico y pedagó-
gico de los tests y la forma y condiciones en que pueden ser 
aplicados a nuestras escuelas primarias, para medir la inteli-
gencia de nuestros escolares y establecer su diferencia de ca-
pacidad mental. Si esto es posible obtenerlo, habrá llegado el 
momento de estudiar la forma en que la enseñanza primaria 
se dé en nuestras escuelas en condiciones realmente psicoló-
gicas; o sea, de modo, que se adapte a las diversas condicio-
nes de capacidad de los niños; y pueda, por consiguiente, ser 
eficazmente aprovechada por todos". 

Se extiende enseguida, sobre el interés (pie tienen los 
"tests" desde el punto de vista científico, y prosigue así: 

"Con este criterio hemos de proceder a investigar el va-
lor psicológico y pedagógico de los "tests" antes de utilizarlos 
en la tarea de medir la inteligencia o aptitudes de nuestros 
escolares; y cuando estemos en condiciones de emprender es-
ta labor, los resultados obtenidos serán sometidos a un estu-
dio critico para que podamos considerarlos como definitivos. 
Nuestro principal objeto se dirigirá a determinar el "grado 
de inteligencia" de los niños de las escuelas públicas. Para 
ese propósito, creo que no habrá inconveniente en utilizar co-
mo fundamentales: el "tests" individual de Temían (la revi-
sión de la escala métrica de P»inet) y los colectivos llamados 
"national tests", que están ya debidamente estandarizados y 
tienen hoy universal aceptación. Puede ser empleado, en cier-
tos casos, y como auxiliares los "tests" de Sanctis y de Por-
tens. 

"En lo que se refiere a los "tests" pedagógicos, objeti-
vos o de instrucción, los más usados son los de Thorndike, 
Curtís y Aires, para medir el grado de habilidad escolar en 
aritmética, escritura y lectura; y será interesante ensayar la 



aplicación ele alguno de ellos a los niños de nuestras escuelas. 
Alas difícil ciertamente, es el empleo de los "tests" de aptitu-
des, que aspiran a servir de guía para la orientación profe-
sional. Es este 1111 problema que, no obstante su importancia, 
110 ha siclo definitivamente resuelto todavía, ó* se compren-
de: determinar una aptitud, no significa como dice Clapare-
de hacer un diagnóstico, sino efectuar 1111 pronóstico; o sea 
vaticinar, previendo el porvenir, para qué va a servir un ni-
ño más tarde. Nos importa, por eso, seguir, prudentemente, 
el intenso movimiento de investigación que en tal sentido se 
realiza hoy en Estados Unidos y Europa. 

"Concluyó, el doctor Miró Quesada manifestando que, 
al declarar inaugurados los trabajos del "Seminario de Pe-
dadogía", confiaba en que ellos serán fructíferos si un entu-
siasmo ponderado guía la común labor". 

LA LABOR REALIZADA EN EL SEMINARIO 
DE PEDAGOGIA 

Para facilitar la labor que realizaban los estudiantes, el 
catedrático del curso de Filosofía de la Educación, doctor 
Luis Miró Quesada, escribió una serie de artículos de divul-
gación sobre ifLos "'tests'' mentales aplicados a ¡a educación" 
que fueron publicados scmanalmente en el diario "El Comer-
cio", a partir del 2 de agosto de 1925. Para que el lector pue-
da darse cuenta de la importancia de estos artículos, enume-
rare únicamente los títulos: 

I .—"La Psicología Experimental y los "Tests" menta-
les. 

II.—"Valor* del "Tests" Mental como Método Psicoló-
gico". 



III.—-"La Psicología Pedagógica y los "Tests menta-
les". 

IV.—"Valor del "Tests" como método pedagógico". 
V .—"La medida de la inteligencia". 
V I — " L o s deficientes intelectuales y los supernorma-

les". 
V I L — " L a Escala Métrica de la Inteligencia". 
VI I I .—"El Valor permanente de la Escala Binet-Si-

món". 
IX .—"La Stanford Revisión" de la Escala Binct-Si-

món". 
X.—^Métodos de medir la inteligencia distintas a la esca-

la Binet-Simón". 
XI .—"Los "Tests Colectivos" y su empleo durante la 

Cran Guerra". 
XII .—"Los "National Intelligence Tests". 
X I I I .—"Los "Tests" Objetivos de Instrucción". 
X I V . — " L a medida de la Enseñanza". 
X V . — " L a Orientación Profesional". 

i 
X V I . — " L a Orientación Educativa". 
XVII.—"Conveniencia de utilizarlos en el Perú". 
Y mientras tanto se continuaba trabajando en el Semi-

nario de Pedagogía en la investigación y selección de los 
Tests Mentales que mejor convenían al propósito de obte-
ner una medida adecuada y práctica de la inteligencia de 
los escolares de Lima. Con este objeto fueron traducidos del 
inglés los "National Intelligence Tests", las Claves y el Ma-
nual de Direcciones para aplicarlos adaptándolos a las con-
diciones de nuestros escolares. Al respecto, el doctor Miró 
Quesada, en un artículo aparecido en "El Comercio" el 22 
de noviembre de 1925, sobre la conveniencia de utilizar los 

lests" mentales en el Perú, dice lo siguiente: 



"Pero hay un vasto y fundamental campo en la nueva 
pedagogía: el que se refiere a la medida de la inteligencia 
de los escolares, en el que los llamados "tests" mentales son la 
expresión de un problema ya enteramente resuelto. Por me-
dio de ellos es posible conocer, en efecto, lo que un niño pue-
de y debe hacer en relación con la enseñanza y de acuerdo 
con su capacidad nativa. Con los "National Intelligence 
Tests", por ejemplo, es fácil efectuar en pocas horas, un 
examen colectivo, que permita una exacta clasificación de 
los niños de una escuela, y que suministre un criterio exacto 
para separar a los normales de los de superior inteligencia, 
de los simples retardados y de los deficientes, con el objeto de 
establecer clases diferentes para cada uno de estos grupos 
diversos. Es posible, asimismo, descubrir en los estudiantes 
algunas especiales aptitudes intelectuales que anuncian ya 
cierta vocación profesional. 

"Con estos propósitos, en el Seminario de Pedagogía 
hemos traducido y adaptado a nuestras necesidades escola-
res los "jNational Intelligence Tests" y los estamos aplican-
do actualmente en las escuelas fiscales de Lima: contando 
en esta labor, los miembros de ese centro, con la coopera-
ción entusiasta de la Inspección del Ramo y de algunos 
maestros de la capital. Hasta ahora, y mientras los datos 
recogidos puedan ser debidamente clasificados e interpre-
tados, sólo es posible anotar el hecho del interés, casi diría-
mos el agrado con que los niños ejecutan el trabajo que de 
ellos se demanda y la facilidad y rapidez con que el examen 
se realiza. Ha sido posible en efecto, hacer pasar por esta 
prueba colectiva a más de 150 alumnos en dos turnos con-
secutivos y en menos de hora y media. Si en aquella oportu-
nidad la capacidad del salón hubiera permitido tomar el 



examen conjunto ele la totalidad de aquellos, el tiempo em-
pleado habría podido reducirse a la mitad. 

"Seguramente, la aplicación de los "tests" va a servir, 
entre nosotros, para demostrar la gran heterogeneidad, desde 
el punto de vista de la inteligencia de los alumnos, existen-
te entre las mismas clases de una escuela, y entre clases se-
mejantes de diferentes escuelas, y es natural fine así sea 
porque este fenómeno se presenta en todos los países. "En 
una clase típica de primer año, dice Temían, el alumno de-
ficiente se aproxima a una edad mental de 4 o 4 JA años, y 
y el superiormente inteligente, a la de 8 a 8 ]A años. Si to-
mamos en conjunto, una docena de clases de primer <mo, la 
escala es ordinariamente de 3 o 3 ]/> años a 10 o 10 J/>. Sin-
gularmente, en una docena de clases de tercer año, podrá 
establecerse una escala de 7 años de edad mental a 13 años; 
en clases de quinto año, de 8 años de edad mental a 18 años, 
y en clase de octavo año, de 10 años hasta el quinto más ele-
vado que cualquier escala de la inteligencia puede medir" 
E11 general, se calcula que 110 pasa de un 65 por cien-
to el número de los alumnos que están en la clase que real-
mente corresponde a su capacidad mental; y que el resto de 
ellos se halla uno o más grados más adelantado o atrasado 
de lo cpie deberían estar de acuerdo con su inteligencia. Di-
cons, examinando en Estados Unidos, clases del mismo gra-
do, en diversas escuelas, encontró, asimismo, que la edad 
mental media de ellas difería en dos o más años. 

" Y esta heterogeneidad, en lo que se refiere a las dife-
rencias mentales entre los alumnos de un mismo año de es-
tudio se agrava en el Perú por la divergencia de edad crono-
lógica existente entre los escolares que asisten a la misma 
clase. Investigaciones realizadas en el Seminario de Peda-



gogía, con 2,239 niños pertenecientes a cinco distintas es-
encias fiscales de Lima, demostraron que, mientras el pro-
medio de edad en el 3er año de primaria era de doce años, 
había en una escuela tres niños de 9 y 5 de 15 años; en otra, 
2 de 10 y 5 de 16; en otra, una de 8 y 3 de 16 años, etc. Po-
cos sistemas escolares habrá sin duda más necesitados que 
el nuestro del auxilio (le los "tests'' mentales, como medio 
de reagrupar a los alumnos en clases homogéneas, de acuer-
do con su habilidad nativa, y, por consiguiente, de su real 
capacidad para el estudio". 

De acuerdo con lo expresado por el doctor Miró Que-
sada se habían mandado imprimir los "Tests" traducidos y 
adaptados por el Seminario de Pedagogía, para ser aplica-
dos en las Escuelas de Lima, y que decía lo,siguiente, en su 
carátula: 

" F A C U L T A D D E L E T R A S D E L A U N I V E R S I -
D A D D E LIMA.—Seminario de Pedagogía". Y tiene una 
llamada que dice: "Las escalas A. y P>. de los National In-
telligence Tests" han sido vertidas al castellano, procurando 
conservar la mayor fidelidad con el original en inglés, sal-
vo las exigencias de adaptación a nuestro país. Este trabajo 
se ha hecho, en el "Seminario de Pedagogía" de la Facultad 
de Filosofía, Historia y Letras de la Universidad de San 
Marcos, por los profesores doctor Luis Miró Quesada que 
dirige el Seminario, y señores doctor Luis Borouncle, Elias 
Ponce Rodríguez, José García Rodríguez y Carlos Veláz-
quez, que han prestado su valiosa cooperación; habiendo 
contribuido, eficazmente, a la cuidadosa revisión de la labor 
realizada, los señores Enrique Espinoza, Gerardo Aliaga, 
Gerásimo García, Abdón Max Pajuelo, Agustín Luna, Ri-
cardo Feijó, Alberto Arca Parró, Víctor Sosa y señorita 
Victoria Infante". 



La segunda parte de la labor del Seminario consistió, 
pues, en la aplicación de estos "tests" a tres mil escolares 
de Lima. 

Luego se llevaron estos datos al Seminario, para la in-
vestigación del grado de inteligencia de los niños peruanos. 

Se hicieron investigaciones detenidas de los tres mil ca-
sos, aplicando las reglas establecidas, para sacar los cuo-
cientes intelectuales de los escolares. 
: Se sacó luego la medida del grado de inteligencia de los 
niños en los distintos años. 

Se publicaron después los cuadros gráficos, los índices 
y las conclusiones deducidas. 

El resultado obtenido eon la aplicación de los "Tests" 
a tres mil escolares de Lima, está puntualizado en el artícu-
lo que publicó el doctor Luis Miró Quesada en "El Comer-
cio" el 23 de marzo de 1926, v del cual reproduzco los si-
guientes párrafos: 

"Al finalizar, en noviembre del año pasado, la serie de 
artículos que escribiéramos, con el título de: "Los tests men-
tales aplicados a la educación", manifestamos que en el "Se-
minario de Pedagogía" de la Facultad de Filosofía, Histo-
ria y Letras de la Universidad de San Marcos se había tra-
ducido y adaptado a nuestras necesidades escolares los "Na-
tional Intelligence Tests": y que se estaba ya haciendo con 
ellos investigaciones en las escuelas de Lima. En los meses 
trascurridos, de entonces a la fecha, se ha logrado obtener, 
empleando tal método, algunos resultados respecto a la me-
dida de la inteligencia de nuestros estudiantes, que creemos 
ofrece interés darlos a conocer, porque se basan en datos 
reales y precisos, susceptibles de ser ampliados y aún recti-
ficados más tarde, pero que constituyen ya fundamento só-
lido para derivar de ellos valiosas sugerencias", 



"En el Seminario de Pedagogía", y con el nombre de 
"Tests Colectivos de Inteligencia" fueron —como en otra 
oportunidad se lia dicho— vertidos al castellano las escalas 
A y B de los "National Intelligence Tests", procurando con-
servar la mayor fidelidad con el original en inglés, salvo las 
exigencias de adaptación a nuestro medio; y la más exacta 
similitud, también, en su impresión. Estando ellos destina-
dos, en Estados Unidos, al examen de los niños del 3® al S.° 
grado de enseñanza, o sea, aquellos que 110 han llegado a la 
instrucción secundaria, la investigación se ha efectuado 
entre nosotros con los alumnos del tercero al quinto año, in-
clusive, de primaria. Fueron examinados, con tal propósito 
los siguientes niños: 218, en el Centro Escolar Pardo; 78, en 
la Escuela 4.306; 1 18 en el Centro Escolar 432 (de muje-
res) ; etc. etc. (Sigue la relación de escuelas). 

"Se ha contado en esta labor con el decidido interés ha-
cia la investigación que se realizaba, demostrada en forma 
de amplias facilidades prestadas a ella, por el inspector de 
instrucción, doctor Galván; el inspector del Colegio de San 
Vicente, doctor Olaechea; el director del Colegio de la Re-
coleta, doctor Dintillac; el director del Colegio Anglo IT-
ruano doctor .Mae-Kay; el director de la Escuela Normal 
cíe Varones, doctor Bouronclc; y las directoras y directores 
ele Centros Escolares ele mujeres y varones, señoritas Araos 
y Solari, y señores Filomeno, Timorán y Espinoza". 

"Con el objeto de hacer más comprensible la forma en 
que ha sido realizada la investigación pedagógica de que se 
trata, vamos a dividir este artículo, en las partes que a con-
tinuación se expresan y que trataremos sucintamente: 1 ) . 
El examen en las escuelas; 2). Calificación de los "tests"; 
3) . El nivel mental de los alumnos; 4). Normas de edad 

17 



mental en relación con los alumnos de los colegios partícula 
res y de las escuelas fiscales; 5). Normas de edad y de gra-
do para las clases de 3.0, 4.0 y 59 años de primaria; (>). Plan 
de clasificación de los alumnos en las clases, de acuerdo con 
su distinta capacidad mental; y 7). Observaciones genera-
les". (Desarrolla con extensión todos estos puntos, que son 
el resultado de la investigación realizada, publicando al res-
pecto varios gráficos). 

Es, pues, de esta manera, que se ha llevado a feliz tér-
mino una investigación con un grupo de estudiantes, quie-
nes en la actualidad son competentes profesionales. Esta la-
bor científica realizada en la Facultad de Letras y Pedago-
gía, el año 1925, es típicamente de Seminario, a parte de su 
fundamental utilidad. 

Todo Seminario universitario, hablando en sentido ge-
neral, consta- de dos partes: el Seminario-Administración y 
el Seminario-Método. 

El Seminario-Administración, es la oficina, dotada de 
salones propios, biblioteca especializada, personal rentado, 
etc, etc. El Seminario-Método, es la marcha por la senda ele 
la investigación. 

Lo importante, para que una Universidad pueda lla-
marse moderna, es que tenga el Seminario-Método, que pue-
de funcionar aún sin local ni biblioteca, utilizando en estos 
casos los salones de clase y los libros de la Biblioteca cen-
tral. 

Puede funcionar, también, el Seminario-Administración 
solamente, como sucede en no pocas universidades. E11 este 
easo su utilidad es casi nula, pues sólo sirve para mantener 
un personal burocratizado. 

Lo deseable sería, que ambos seminarios se complanen-



ten, de tal suerte que las oficinas se esfuercen por prestar to-
das las facilidades del caso al Seminario-Método. 

El primer Seminario que se estableció en la Facultad de 
Letras, no fué solamente un Seminario-Método, sino que con-
tó con local propio, que estuvo ubicado entre lo que es 
boy la Secretaría de la Facultad y el aula del primer año. 
Contó también con un Jefe de Prácticas rentado. 

El Seminario de Pedagogía de la Facultad de Letras 
fué creado el año 1925, a iniciativa de su Decano el doc-
tor Luis Miró Quesada, o sea, hace más de 18 años. Por con-
siguiente, es el primer Seminario que se organizó en la Uni-
versidad Nacional Mayor de San Marcos, y por ende en el 
Perú. 

D E L F Í N A . L U D E N A 



La Trotaconventos. 

ORIGEN LATINO DEL CELEERE PERSONAJE DEL 
AROHIPRESTE DE HITA 

La literatura española ha sido generosa en la creación 
de personajes arquetipos, tan arraigados en la mentalidad 
ibérica, tan ricamente construidos y tan espléndidamente 
modelados, que al adquirir vida, por el mágico soplo de quie-
nes los crearan, cobran valor de eternidad, reflejando un eco 
que aún persiste en la manera de las gentes españolas. Don 
Quijote y Sancho viven hoy en España con su perfil físico y 
su gran corazón. Y alientan también en la Península el Don 
Juan, que trazara Tirso de Molina y repitiera al modo ro-
mántico Zorrilla y la picara Trotaconventos, recreada ma-
gistralmente por Rojas, en su inmortal Celestina. 

V si nos preguntamos por qué es que la Trotamundos 
y la Celestina logran adquirir tan grande popularidad, es 
fácil deducir que ello se debe a que son producto de una 
época, que es la cristalización medular de lo hispánico. Ellas 
representan el feliz hallazgo, la maravillosa solución, al eter-
no problema de la carne, que, por conceptos y caracteres pe-
culiares, se agudiza en España, en donde el fuerte tempera-
mento español se enfrenta al terrible concepto místico de la 
Vlrginidad. Para conservar la honra se encierra a las damas 
e n almenados castillos de recias puertas. Y las madres custo-



(lian celosamente el pudor de sus hijas virginales, pero al fin 
y al cabo mujeres, temperamentalmente ardientes y sensua-
les, porque muchas tienen de moras y de meridionales. Este 
problema que se presenta en toda Europa medioeval, adquie-
re en España tono extraordinario. En Francia la desflora-
ción. de la mujer lué un drama, mejor podríamos llamarle 
una comedia dramática. En la lírica valona del siglo X I V "el 
amor es una eterna esperanza, con idea de una posesión en el 
más allá". En Italia, en la misma época, el divino Dante ideali-
za y sublima su deseo por Beatriz. Pero en España, la de la 
tierra roja y el sol ardiente, el amor es tragedia, envuelta en 
sangre y llanto. Y ese hórrido problema de la separación de 
la amada lo soluciona el ingenio español con la Trotaconven-
tos y la Celestina, resolviendo picaramente un problema tras-
cendental y eterno. 

De allí la importancia que cobra el estudio del personaje 
de la Trotaconventos. Lo reducido del tiempo y del espacio 
de que disponemos nos obliga a concretar este estudio, estric-
tamente al origen y antecedentes de la que podríamos llamar 
"arquetipo" de Celestina. 

Veamos como nos la describe el "non sanctu" Arcipres-
te de Hita, en su famoso Libro del Buen Amor; la comedia 
humana del siglo X I V . En realista y coloreada pintura la re-
trata Juan Ruiz diciendo por intermedio de Don Amor, que 
aconseja al Arcipreste una mensajera para llegar a la dueña: 

"Puña en cuanto puedas que, la tu mensajera 
sea bienrrazonada, sotil e costumera: 
sepa mentir fermoso é siga la carrera 
Ca mas fierbe la olla con la su cobertera. 
Si parienta non tienes a tal, toma d'unas viejas, 



One andan las iglesias e saben las callejas: 
Grandes cuentas al cuello, saben muchas consejas, 
Con lágrimas de Moysén escantan las orejas. 
Son muy grandes maestras aquestas paviotas, 
Andan por todo el mundo, por placas e por cotas, 
A Dios alean las cuernas, querellando sus coytas: 
¡ A y ! ¡quanto mal que saben estas viejas arlotas! 
Toma de unas viejas, que se faser erveras, 
Andan de casa en casa e llámanse parteras; 
Con polvos e afeytes é con alcoholeras, 
Echan la moca en ojo e ciegan bien de veras. 
E busca mensajera de unas negras pegatas, 
Que usan mucho los frayres, las monjas e beatas: 
Son mucho andariegas e merescen las capatas 
Estas trotaconventos fasen muchas baratas. 

Pero es curioso anotar, que este personaje tan esencial-
mente español y que refleja las costumbres y el vivir de en-
tonces, llega de afuera para tomar en España carta de ciuda-
danía. Como lo indicó, por primera vez, el eminente erudito 
Juan Antonio Pellicer, 'en la curiosa nota que comunicó a 
don Tomás Antonio Sánchez y que éste publicara en su co-
lección de poesías castellanas anteriores al siglo X V , "E l li-
bro del buen Amor", no sólo se inspiró-en el "Panphilus de 
amore", llamado también Comedia de Vétula, sino que el Ar-
cipreste intercala en su obra, casi la quinta parte de él; y éso 
f[ue ha llegado hasta nosotros con muchas mutilaciones, ya 
que ni aún se encuentra completo el manuscrito del Colegio 
Viejo de Salamanca. 

Menéndez y Pelayo, en sus "Orígenes de la Novela", to-
mo IV, ratifica esta afirmación, diciendo que el Pamphilus en 



el fondo, es el esquema, no sólo del episodio del Arcipreste 
sino de la propia Celestina. No es necesario, sin embargo, re-
currir a posteriores eruditos para probar esta procedencia, 
cuando el misino Arcipreste confiesa llanamente el origen de 
este episodio, al final de la parte referente a "De como doña 
Endrina fué a casa de la vieja e el arcipreste acabó lo que 
quiso", y que dice: 

Sy vvllanía he fecho, aya de vos perdón: 
En lo feo del esloria diz Panfilo e Nasón. 

Comprobado lo anterior, se puede deducir que el per-
sonaje de la 1 Trotaconventos debió inspirarse en la vieja 
(anus) que aparece en el segundo acto del Pamphilus, el 
"deus ex machina", de la Tramoya. Si bien Menéndez y Pe-
layo manifiesta que esta doña Trotaconventos, cuyo verda-
dero nombre es Urraca, "es una creación propia del Arci-
preste y ella, y nó las Dipsas de los Amores de Ovidio, ni 
mucho menos la vieja do Panfilo debe ser tenida por abuela 
de la Madre Celestina", en otra parte de su obra reconoce, 
sin embargo, que las figuras del Panfilo adquieren movi-
miento en el Arcipreste y, luego, la comparación que hace 
del tipo de la Trotaconventos con el de la anus constituye el 
reconocimiento tácito de su estrecha relación. La misma des-
cripción que él hace de la "anus", como sutil ingeniosa y hábil 
medianera para los tratos amorosos", podría indistintamen-
te aplicarse a la Trotaconventos. Y es que Menéndez y Pclayo 
llevado por su hondo, aunque exagerado en este caso, senti-
do nacionalista, no exalta el verdadero valor del Pamphilus, 
—-la primera comedia de amor que registran los anales del 
teatro—indicando, por el contrario, que la transfomación 
que hace el Arcipreste es genial y luminosa, convirtienclo 



el Libro riel Buen Amor, en un cuadro de costumbres lleno 
de vida y lozanía, lo que en el original—afirma—no es mas 
que una árida y fastidiosa rapsodia, un sentón de hemisti-
quios de Ovidio, una mala paráfrasis de algunas de sus lec-
ciones eróticas. 

Al mencionar a Ovidio en el párrafo anterior se nos 
presenta el interesante problema de la paternidad del Pam-
philus. Durante muchos años se atribuyó esta obra al céle-
bre poeta latino Ovidio. Aún en el tan completo estudio de 
Mencndez y Pelayo, éste no llega a aclarar el punto, pues 
sólo indica que fué su autor un poeta ovidiano de la latini-
dad eclesiástica, cuyas obras llegaron a confundirse con las 
de su maestro (aunque vemos que el Arcipreste las distin-
guía ya perfectamente). No nos dá pues el nombre del autor, 
sólo se refiere a la época en que fué escrita, que dice no ser 
tan antigua como la quiere hacer aparecer Battdouin, quien 
la remonta al siglo X I I , en lugar de enmarcarla dentro de 
los siglos X I I o X I I I . 

Para encontrar el nombre del autor del Pamphilus, nos 
ha sido necesario recurrir a Moratín, quien en su Discur-
so Histórico, que prologa su obra " Orígenes del Teatro Es-
pañol" dice,—recogiendo el estudio ele Juan Antonio Pelli-
cer—que se atribuye la paternidad del Pamphilus, a Panfilo 
Mauriliano, monje que floreció en la edad media, según lo 
indica Fabricio (Biblioteca Latino, tomo T pág. 227). 

Hallada la relación existente entre el Libro del Buen 
Amor y del Pamphilus, así como la de los tipos de la Anus y 
la Trotaconventos, podemos seguir nuestro recorrido en bus-
ca de orígenes o antecedentes más remotos de éstos célebres 
personajes. 

Aunque la mayoría de los autores consideran que Celes-



tina solo tiene como antecedente directo a Trotaconventos o 
cuando mucho a Anus, es posible llegar hasta Ovidio para 
ubicar la verdadera y primera raíz de estos picarescos per-
sonajes, suprema expresión de la persuasión diabólica. En 
efecto, bien puede ser la "Anus", el lazo de unión entre la 
Trotaconventos y la vieja "Dipsas"' que figura en "Los Amo-
res" de Ovidio ya que es sabido que la obra de Panfilo tiene 
por única fuente al poeta de Sulmona, viniendo a ser, según 
Menéndez y Pclayo, la comprobación práctica del arte de 
amar ovidiano. Además, corrobora esta tesis, el hecho de 
que el drama antiguo tuvo una continuación erudita, que 
nunca faltó d'd todo, aún en los siglos más oscuros de la 
Edad Media. Hay en la literatura de los siglos X I I y X I I I 
un género curioso de comedias que tienen el mismo metro— 
a imitación de Ovidio—, y que se les designa con el cali-
ficativo de Comedias Elegiacas. Algunas como las de "Ve-
tilla" están completamente dialogadas y consta que fueron 
conocidas e imitadas en España. 

Por último, el mismo Menéndez y Pelayo reconoce que 
"Dipsas" tiene rasgos comunes con Celestina por: "la em-
briaguez, la hechicería y el oficio que ambas ejercen de con-
certadoras de ilícitos tratos, así como la pérfida astucia de 
sus blandas palabras y viles consejos" 

Bien puede verse, además, por las frases con que Ovi-
dio describe a Dipsas, las semejanzas que ésta tiene con la 
Trotaconventos y la Celestina. Así dice: "Existe una vieja 
llamada Dipsas. Su nombre proviene de su oficio. Jamás 
vió en ayunas a la madre del negro Memnón en su carro em-
purpurado. Ducha en el- arte mágico y en los encantamien-
tos de colmos, hace volver hacia sus fuentes los ríos más rá-
pidos. Ella conocía la virtud de las plantas, la del hipomanes. 
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Ella evcca el polvo de las tumbas a los abuelos y a los bisabue-
los. A su voz se entreabre la tierra. Complácese en profanar 
el casto lecho del himeneo y no le falta elocuencia a su len-
gua emponzoñada". Amena y nítida descripción que bien po-
dría adoptar y adaptar el Bachiller Fernando de Rojas para 
sil Celestina, especialmente en aquel último atributo que es 
esencia medular del personaje. 

Estas artes y maestrías de las Dipsas, Anus y Trota-
conventos, son las que ha de seguir la Celestina, que en la tra-
gicomedia de Calisto y Melibea llega a su perfección y se pe-
renniza en el popular, hondo y definido personaje, que se ha de 
reproducir muchas v c e s en el largo camino recorrido por la li-
teratura española y aún universal- Y es que no obstante su as-
cendencia latina, la concepción artística hispana es tan fuer-
te que sabe acoger y adaptar los personajes venidos de fue-
ra, para arraigarlos dentro del paisaje y la sicología naciona-
les, hasta convertirlos en seres típicos de su literatura, que 
luego, por encanto de la singular adaptación, enriquecida 
por los propios contornos, logra influir en la literatura de 
otros países. 

Así la Celestina, personaje que España recibió de la la-
tinidad es lanzado a través de los Pirineos para que recorra 
el mundo de la fantasía llevando en su seño el sello peculiar 
c indestructible de la raza. 

A L E J A N D R O M I R Ó Q U E S A D A G A R L A N D . 



APRECIACIONES Y JUICIOS 
CRITICOS 

HONORIO DELGADO.—"La personalidad y el carácter".—Talle-
res Gráficos de la Editorial Lumen S. A.—Lima. 1943. 

Acaba de aparecer un libro del doctor Honorio Delgado, que se 
intitula "La personalidad y el carácter" y.que representa una muy 
valiosa y personal contribución al estudio y esclarecimiento del 
complejo problema psicológico en un terreno que, por constituir la 
zona de integración entre la universalidad de las formas espiritua-
les y la particularidad de la vida anímica individual, al propio tiem-
po que opone serias dificultades a la investigación en sí misma, .exi-
ge del observador, no sólo una gran versación científica, sino expe-
riencia humana y sabiduría en los dominios de la filosofía y de la 
cultura en general. 

Estas condiciones las realiza ampliamente el autor de "La per-
sonalidad y el carácter", y así su libro contiene, junto con un es-
tudio riguroso do las principales tendencias caracterologías y Te 
las tipologías que las complementan, una concepción integral de 
vasto alcance, así de las fuerzas potenciales y de los factores for-
mativos de la individualidad humana, como de los modos de expre-
sión en que se configura y, por decirlo así, aparece el carácter. 

En términos generales, y sin descuidar el estudio de las ten-
dencias instintivas, el libro se inspira en ía corriente psicológica 
que erige la totalidad orgánica, la estructura, la forma, en entida-
des primordiales, irreductibles a simples sumas o acumulaciones de 
elementos. En este sentido la personalidad y el carácter son estruc-
turas, y no pueden ser comprendidos, penetrados, si el psicólogo o 
el pedagogo carecen de la aptitud innata para intuir la entelequia 
profunda que informa la vida, que unifica, en unidad dinámica la 
totalidad cíe sus manifestaciones y aspectos. 

Uno de los puntos de vista de más interés en esta obra, es el 
que se refiere a la relación de la individualidad humana con el mun-



do intemporal de valores y de esencias que constituyen el espíritu y 
que se configuran y realizan en el hombre. De este modo, el libro 
del doctor Delgado, que sigue la fecunda dirección impresa por Dil-
they y Spranger a los estudios psicológicos en conexión con las cien-
cias del espíritu, supera el ámbito de la mera investigación especia-
lizada para ser una verdadera filosofía de la personalidad y del ca-
rácter. 

El libro del doctor Delgado es un libro formativo, en cuyos 
pensamientos os parece percibir la influencia del gran Aristóte-
les y cierta afinidad con la filosofía de Maurice Blondel. No sólo 
es 1111a descripción sino un esfuerzo por comprender y un propósito 
de dirigir las modalidades psicológicas de la vida hacia la realiza-
ción de fines ideales que trascienden la inmediata movilidad de 
conciencia. En nuestro medio espiritual, el libro llenará una alta 
función pedagógica, tanto en lo que se refiere a la orientación ge-
neral de estos estudios, cuanto en el sentido de contribuir de modo 
eficaz a destruir el prejuicio asociacionista, y de corregir la tenden-
cia cuantitativa en los métodos de investigación psicológica. 

M. I. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

"EL COLEGIO DEL URUGUAY" por Antonio Sagarna.—Impren-
ta López.—Año 1943.—Buenos Aires. 

El Instituto de Didáctica de la Facultad de Letras y Filosofía 
de la Universidad Nacional de Buenos Aires ha dado a la publiei-
(lad, en una elegante y cuidadosa edición, el libro titulado "El Co-
legio del Uruguay". Idea feliz del mismo Instituto ha sido la de en-
cargar para escribirlo a uno de los más prestigiosos intelectuales 
argentinos: Antonio Sagarna, quien por su destacada actuación co-
mo educador al frente del Ministerio de Educación Pública y como 
Vocal de la Corte Suprema de la Argentina, posee títulos suficien-
tes. para brindar a su país la historia del colegio de Entre Ríos de 
cuyas aulas egresaron educadores, científicos y políticos que presti-
giaron a su patria. 

Disponiendo de todos los elementos de juicio, la obra de Sagar-
na es acabada y completa: con profusión de datos establece la fe-
cha de la fundación del Colegio en el año 1849, por el Gobernador 
de Entre Ríos, General Justo J. Ib-quiza; estudia detenidamente Jas 
causas que determinaron el nacimiento en 1877 de la Sociedad Po-
pular Educacionista con su ''Casa de Internos", como una prolon-
gación, continuidad e integración del Colegio y también la perma-
nente y fecunda influencia que en el orden intelectual, cívico y mo-
ral ha tenido esta Institución en la República Argentina. 

El pensamiento profundo y humano de Antonio Sagarna se ma-
nifiesta en las páginas de este libro. La historia de "E l Colegio (M 
Uruguay" le da la oportunidad de enjuiciar atinadamente, en ju-
gosos párrafos, la realidad educacional argentiua y americana. 

Esta obra escrita con amor y sereno juicio crítico, de quien fue-
ra—alumno, profesor y presidente—del mencionado Colegio, es la 
contribución del hombre agradecido para con el plantel que lo edu-
có. 

J 



ACTIVIDADES DEL CLAUSTRO 

LA CREACION DEL SEMINARIO DE PEDAGOGIA 
EN LA FACULTAD DE LETRAS. 

La Junta de Catedráticos de la Facultad de Letras y Pedago-
gía, en sesión de 17 de noviembre próximo pasado, otorgó, en forma 
unánime, un voto de aplauso al Dr. Luis Miró Quesada, Catedráti-
co Titular de Filosofía de la Educación, en atención a su labor 
docente y particularmente al hecho de haber creado, anexo a su 
curso, el año 1925 y siendo Decano de la Facultad,, el primer Se-
minario Universitario que se fundara en el Perú. 

El mencionado acuerdo, se consigna en el Libro de Actas de la 
Junta de Catedráticos, en la forma siguiente: 

SESION DE 17 DE NOVIEMBRE DE 1943. 

Presidencia del Sr. Decano Dr. Horacio H. Urteaga 

Abierta por el Sr. Decano con la concurrencia de los Sres. Ca-
tedráticos Drs. Luis Miró Quesada, Jberico, Bustamante Cisneros, 
Luíanlo, Barboza, Jiménez Borja, Mac Lean, Hereelles García, Ca'-
bada, Ponce Rodríguez y el suscrito, Secretario, se dio lectura y fué 
aprobada el acta de la sesión anterior. 

En seguida se dió cuenta de la siguiente moción; 



"El Catedrático que suscribe: 

Considerando: 

Que en el mes de noviembre del año 1925, propuse a la Facul-
tad, un voto de aplauso al Dr. Luis Miró Quesada, por haber crea-
do el Seminario de Pedagogía en la Facultad de Letras, voto de 
aplauso que fué aprobado por unanimidad: Que dicho Seminario 
fué el primero que se estableció en el Perú; Que tan trascendental 
acontecimiento para nuestra Facultad debe quedar consagrado por 
medio de la publicación de un folleto que contenga los antecedentes 
de este Seminario, así como los datos concernientes a su funciona-
miento y la relación de los trabajos efectuados por el Director del 
mismo. 

Presenta a la consideración de la Junta, la siguiente proposi-
ción : 

La Facultad de Letras de la Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos, acuerda dar a la publicidad un folleto que contenga 
los antecedentes de la creación del Seminario de Pedagogía, así co-
mo los datos concernientes a su funcionamiento y la relación de los 
trabajos efectuados por el Director de dicho Seminario. 

Lima, 17 de noviembre de 1943.— (Fdo.) Pedro Dulanto.—Ca-
tedrático Titular de Historia de América. 

Ei Dr. Dulant o pide y solicita que el Secretario se sirva dar lec-
tura a la moción a que se hace referencia en la que acaba de leerse. 

El Secretario, leyó: "E l Catedrático que suscribe hace moción 
para que la Facultad, en su sesión de clausura de labores docentes, 
acuerde: 

Tributar un voto de caluroso aplauso a su ilustre Decano en 
ejercicio Dr. D. Luis Miró Quesada, por la manera singularmente 
atinada con que ha dirigido los .destinos de la Facultad durante el 
tiempo que viene desempeñando el Decanato y por su acción en 'a 
regencia de la cátedra de Filosofía de la Educación y del Semina-
rio de Pedagogía en donde lia impreso con provecho extraordina-
rio, una útil c importante orientación nacionalista. 

Lima, 18 de noviembre de 1925. 

(Fdo). Pedio Dulanto. 

El Dr. Dulanto continuando manifestó, que en atención a los 
eminentes merecimientos del Dr. Luis Miró Quesada, puestos en evi-



delicia en el ejercicio del decanato de la Facultad y en la docencia 
universitaria, inaugurando en aquella el primer seminario de estu-
dios que se estableciera en el Perú; presentó hace años una justa 
moción de aplauso al Dr. Miró Quesada, aprobada unánimemente 
por la Junta de Catedráticos, antecedente explicativo y justificati-
vo de la que ahora presentaba, solicitando la publicación do los im-
portantes trabajos del Dr. Miró Quesada, valioso aporte de investi-
gación que hace honor a la Facultad, en cuyo seno un ilustre maes-
tro, superando los factores de su época por su competencia y voca-
ción por la materia de su cátedra había inaugurado en el Perú, co-
mo acababa de decirlo, el primer seminario de estudios, avanzado 
método de enseñanza establecido posteriormente en las demás Fa-
cultades de San Marcos. Concluyó el Dr. Dulanto solicitando el vo-
to aprobatorio de sus colegas por la moción de que era autor 

El Sr. Decano dijo que era testigo de que, con un fervor ex-
traordinario el Dr. Miró Quesada había iniciado sus labores de 
Seminario, teniendo por Auxiliar al Dr. Ponce Rodríguez; inaugu-
rando en la Facultad de Letras, y por primera vez en la Universi-
dad, trabajos de investigación de esa índole; que llegaron a publi-
carse algunos de esos trabajos, llevándose fuera del país los pro-
gresos realizados por el Seminario que dirigía el Dr. Miró Quesa-
da. 

Recordó el Sr. Decano que, correspondiendo a la gentileza de 
Profesores franceses que vinieron al Perú por entonces y dictaron 
conferencias en las Facultades de Letras y de Medicina, el Dr. Mi-
ró Quesada, el siguiente año que se encontraba en Europa, dio en 
La Sorbona de París, una interesante conferencia sobre test menta-
les. Manifestó que se congratulaba por la proposición en debate que 
le daba oportunidad para recordar la magnífica actuación del Dr. 
Miró Quesada en el extranjero, por haber sido el compañero más 
fiel y sincero admirador de su obra. 

El Dr. Mac Lean aplaudió la moción- en debate. Dijo que era 
un honor para la Facultad de Letras haber inaugurado en el Perú, 
por iniciativa del Dr. Luis Miró Quesada, el régimen de los Semi-
narios. Relieve la trascendencia de la obra del Dr. Miró Quesada 
en la vasta y destacada labor magisterial que había cumplido, tra-
bajando como Catedrático de esta Facultad, desde el año .1905, 
cuando ninguno de sus actuales miembros habían obtenido el honor 
de ser Catedrático de la Universidad. Manifestó el Dr. Mae Leau 
que sin hipérbole correspondía al Dr. Miró Quesada la calidad de 
precursor por haber introducido y difundido en el país el estudio y 
las investigaciones de los Seminarios. 

Di Dr. Mac Lean agregó que se adhería a la moción del Dr. 
Dulanto; pero que pedía se ampliara en el sentido de otorgarle 



un voto de aplauso al Dr. Luis Miró Quesada demostrando así que 
la actual Facultad de Letras y Pedagogía lia mantenido su continui-
dad con la Facultad de Letras de 1925, destacando su unidad de es-
píritu y reafirmando su reconocimiento y aplauso a la labor reali-
zada por el Dr. 'Miró Quesada que tanto prestigio lia dado a la Fa-
cultad. 

Solicitó, además, el Dr. Mac Lean, que la Facultad acuerde in-
sertar en el folleto que se publique, la reseña detallada de la sesión 
de boy, como una nueva ejecutoria, dijo, del respeto y admiración 
que todos sentimos por el Dr. Miró Quesada. 

El Dr. Ibérico, dijo, que con vivo entusiasmo se adhería a 
la moción presentada por el Dr. Dulanto, con las ampliaciones pro-
puestas por el Dr. Mac Lean y a las expresiones de elogio al Dr. 
Miró Quesada que acababan de ser formuladas por los señores Ca-
tedráticos que le habían antecedido en el uso de la palabra; agregó 
que al hacerlo 110 sólo traducía un viejo y sincero sentimiento de 
afectuosa amistad hacia el Dr. Miró Quesada, sino de admiración 
por su personalidad y su obra universitaria, que a través de los 
años se afirmaban con creciente vigor y eficacia; terminó manifes-
tando que era para él sumamente grato tener la ocasión de expre-
sar estos sentimiento^ y que dada la alta justificación de las pro-
posiciones a que había hecho referencia, estimaba que serían apro-
badas en forma entusiasta y unánime. 

El Dr. Bustamante Cisueros dijo: que se complacía en maní- ' 
festar su cálida adhesión a la moción presentada por el Dr. Dulan-
to y ampliada por el Dr. Mac Lean, así como a los términos elogio-
sos del Dr. Ibérico que eran expresivos de elevado reconocimiento 
intelectual por la obra universitaria del Señor Miró Quesada y de 
profunda consideración a su persona, que tanto lia 'aecho por el pres-
tigio de la Facultad. 

El Dr. Hercelles expresó, también, su adhesión a la moción y 
ampliaciones propuestas, y a las palabras que en su apoyo habían 
pronunciado los señores Catedráticos que le habían precedido; di-
jo, que lo hacía porque el Dr. Miró Quesada había sido un orien-
tador en la vida de la Facultad y continuaba siéndolo; que era 
muestra de su fecunda acción la obra que realizan los Seminarios 
de la Universidad y las escuelas al aire libre; por todo lo que me-
recía el Dr. Miró Quesada que se le rindiera este homenaje de ad-
miración y afecto. 

A continuación, el Dr. Barboza, expresó que se asociaba cor-
dialmente a esta manifestación que era dijo, justísimo homenaje a 



la persona y a la obra del Dr. Miró Quesada. que en lodo momento 
había sido un orientador eminente, de acentuada tendencia nacio-
nalista y (le franca simpalía por lo peruano. 

El Dr. Miró Quesada —agregó—comprendiendo el más pro-
fundo sentido de la enseñanza universitaria y especialmente el de es-
ta Facultad, la ha dotado de demonios para (pie se haga cultura: 
ha fundado el Seminario. Por eso y porque lo eslima un ejemplar 
maestro, expresaba su entusiasmo para adherirse a la moción. 

El Dr. Jiménez Borja manifestó también su adhesión y simpa-
tía a la moción y ampliaciones propuestas, y se refirió a su condi-
ción de Profesor de la Sección de Pedagogía, para resaltar que en-
tre la cátedra de Filosofía de la Educación que regentó el Dr. Mi-
ró Quesada, el Seminario de Pedagogía que fundó y dirigió en 
1925 y la actual Sección de Pedagogía, hay una continuidad y de-
sarrollo homogéneos; lo que creía que debe hacerse notar cuando 
se haga la proyectada publicación. 

El J)r. Bustamante ('¡sueros manifestó (pie estimaba muy a-
eertadas las palabras del Dr. Jiménez Borja, pues, la labor del Dr. 
Miró Quesada, en la cátedra de Filosofía de la Educación y en la 
organización y funcionamiento del Seminario, estaba básicamente 
vinculada a la creación de la actual Sección Pedagógica de la Fa-
cultad, que el Dr. Miró Quesada promoviera, en el ejercicio del De-
canato, desde 1925. 

Puesta al voto la moción y ampliaciones del Dr. Mac Lean, fué 
aprobada por unanimidad. 

A continuación el Dr. Miró Quesada, manifestó que se encon-
traba poseído de la más viva emoción y de honda gratitud al Dr. 
Dulanto, al Sr. Decano, al Dr. Mac Lean, y a los Dres. Ibérico, 
Bustamante Cisneros, Hercellcs, Barboza y Jiménez Borja a quie-
nes quedaba profundamente agradecido; porque la demostración 
que se le hacía, no sólo constituía el más alto honor a que pudiera 
aspirar, sino también, porque llegaba a lo más íntimo de sus sen-
timientos la demostración do afecto que recibía de sus queridos com-
pañeros suyos, en el seno de la Facultad donde había trascurrido lo 
mejor de su vida. 

A pedido del Dr. Barboza, el Sr. Decano propuso el nombra-
miento de una Comisión que se encargue de redactar el folleto acor-
dado. 

El Dr. Ponce pidió formar parte de esa Comisión y recordó 
haber servido como ayudante en la labor desarrollada por el Dr. 
Miró Quesada en el Seminario (pie fundó y merecer a su atención 
el honor de formar parte del claustro. 



El Sr. Decano propuso que formaran la Comisión los Dres. Du-
lanto, Mac Lean, Barboza y ol Decano, y que actuase como Secre-
tario el Dr. Ponce Rodríguez.—Asi fué acordado. 

Se levantó la sesión. 

(Fdo.) Horacio 11. Urlcacja. (Fdo.) H. Lazo Torres. 
Decano. Secretario. 

DELEGADO DE LA FACULTAD DE LETRAS 
Y PEDAGOGIA AL CONSEJO UNIVERSITARIO 

La Junta de Catedráticos de la Facultad de Letras y Pedago-
gía en su sesión de 20 do setiembre último y en cumplimiento de 
lo dispuesto en la Ley No. 9669, modificatoria del artículo 407 
de la Ley Orgánica do Educación Pública, procedió a elegir su De-
legado ante el Consejo Universitario, para el período 1943-1946. 

Antes de precederse a la votación hizo uso de la palabra el se-
ñor Catedrático Principal Titular doctor Luis Miró Quesada quien 
abundó en elocuentes conceptos sobre la eucomiable labor univer-
sitaria del doctor Roberto Mac-Lean y Estenos tanto en su Cátedra 
como en los cargos de Delegado de la Facultad ante el Consejo 
Universitario y Secretario General de la Universidad, que actual-
mente desempeña, por todo lo cual. —dijo— había merecido y con-
tinuaba mereciendo la confianza y simpatía de la Facultad. 

El señor Decano, participando de los mismos conceptos emi-
tidos por el doctor Miró Quesada, felicitó, en nombre de la Facili-
tad. al doctor Mac-Lean y Estenos por su labor y sometió a la con-
sideración de la Junta de Catedráticos un voto de aplauso. pava el 
doctor Mac-Lean, voto que fué aprobado por unanimidad. 

Procedióse enseguida a la elección de Delegado de la Facul-
tad de Letras y Pedagogía al Consejo Universitario, habiendo ac-
tuado como escrutadores los doctores Miró Quesada y Bustaman-
te Cisncros. Realizada la votación secreta y verificado el escrutinio 
resultó elegido el Catedrático Principal Titular de Sociología y 
de Historia de la Pedagogía, doctor "Roberto Mac-Lean y Estenos, 
por unanimidad de votos, habiendo concurrido a la sesión, ade-
más del señor Decano que la presidió, los siguientes señores Ca-
tedráticos: Doctores Luis Miró Quesada, Mariano Ibevico Rodrí-
guez, Ricardo Bustamante Cisncros, Pedro Dulanto, Roberto Mac-
Lean y Estenos —quien so abstuvo de votar— Juan Manuel Peña 
Prado, Enrique Barboza, Luis E. Valcárcel, Julio A. Chiriboga. 
Osvaldo I-Iercelles García, Aurelio Miró Quesada Sosa, José M. Va-



lega, Raúl Porras Barrenecliea, Teodosio Cabada, Elias Ponee Ro-
drí guez y Héctor Lazo Torres, Secretario de la Facultad. 

Verificado el escrutinio, el señor Decano, en cumplimiento d«> 
la ley, proclamó Delegado de la Facultad de Letras y Pedagogía 
al Consejo Universitario al doctor Roberto Mae-Lean y Estenos, 
por el período legal correspondiente. 

COMISION ACADEMICA DE LA FACULTAD 
DE LETRAS Y PEDAGOGIA AL DOCTOR 
ROBERTO MAC-LEAN Y ESTENOS, 
EN MEXICO. 

La Junta do Catedráticos de la Facultad de Letras y Peda-
gogía, en sesión del 25 de agosto, último, acordó aceptar la invita-
ción formulada por la Embajada de México cu el Perú, a fin de 
que designara su representante ante los centros de cultura supe-
rior de esa República hermana, en los que actualmente se está in-
tensificando el estudio de los problemas sociológicos de interés con-
tinental; 7 eligió, por unanimidad de votos, al Dr. Roberto Mae-
Lean y Estenos, Catedrático Principal Titular de Sociología para 
que llevara la representación de nuestra Facultad ante las Univer-
sidades mexicanas. Fundamentaron, verbalmente, sus votos favo-
rables a esta designación el Sr. Decano y los Srcs. Catedráticos 
Dres. Valcárcel, Ilercelles, Barboza. Ibérico, Cabada, Chiriboga, 
Peña Prado y Dulanto, pronunciándose en el orden anotado, sobre 
la intonsa labor sociológica del Catedrático Dr. Mae-Lean y Este-
nos, a quien la Facultad comisionó, además, para que, durante su 
permanencia en México, en el mes de octubre, estudiara el funcio-
namiento de los Seminarios de. Pedagogía e Historia, asi como la 
organización de las Facultades de Letras, preferentemente en todo 
aquello que sea susceptible de adaptarse a nuestro país. 

En relación con la misión académica encomendada al Dr. Mac 
Lean y Estenos en México, el Sr. Rector de la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México, Licenciado Rodolfo Brito Foucher diri-
gió al Sr. Rector de la Universidad Nacional Mayor de San Mar-
cos, Dr. Pedro M. Oliveira, la siguiente comunicación: 

"México, D . F . , a 19 de octubre de 1943.—Sr. Dr. D. Pedro 
Oliveira, Rector de la Universidad Nacional Mayor de San Mareos 
de Lima,—Lima. Perú. 

Señor Rector: El Sr. Dr. don Roberto Mae-Lean y Estenos, pu-
so en mis manos su atento oficio No. 2936 de 30 de setiembre pasado, 



por medio del cual tuvo usted la bondad de presentarme al mismo 
Dr. Mac-Lean. 

Después de que el señor Dr. Mac-Lean me hubo entregado su 
nota de referencia, sostuve con él una larga conversación, de la 
que quedé gratísimamente impresionado. 

Días después, el señor Embajador del Perú ofreció una recep-
ción en honor de los Delegados peruanos al Congreso Demográfico 
que está verificándose en esta ciudad y durante dicha recepción 
tuve el agrado de volver a conversar con el Dr. Mac-Lean. 

La noche de ayer, el Sr. Dr. Mac-Lean, sustentó una brillante 
conferencia en la Facultad de Filosofía y Letras y a continuación 
esta Universidad ofreció en su honor una recepción a la que asis-
tieron los Directores de todas nuestras Facultades Universitarias 
y los Directores de los Institutos de Investigación Científica y mu-
chos distinguidos intelectuales mexicanos. 

Todos los que hemos tenido la oportunidad de conocer al Sr. 
Dr. Mac-Lean, hemos quedado gratamente impresionados y confia-
mos en que su visita a esta capital sea el principio de una era de 
más estrechas relaciones entre nuestras dos grandes Universida-
des. 

Aprovecho esta oportunidad señor Rector, para ofrecer a us-
ted las seguridades de mi más alta y distinguida consideración. 

(Fdo.) Rodulfo Brito Foucher. 

VOTO DE APLAUSO AL DOCTOR 
ROBERTO MAC-LEAN Y ESTENOS 
POR SU ACTUACION EN MEXICO. 

La Junta de Catedráticos de la Facultad de Letras y Peda-
gogía, en su sesión de 13 de noviembre ppdo., bajo la presiden-
cia de su Decano, el señor doctor Horacio H. Urteaga, y a propues-
ta de éste, acordó, por unanimidad de votos, congratular al Cate-
drático Principal Titular de Sociología, doctor Roberto Mac-Lean 
y Estenos, por su lucida actuación en México, representando a la 
Facultad ante las Universidades y centros de cultura superior de 
esa República. 



CATEDRATICO PRINCIPAL TITULAR 
DE METODOLOGIA GENERAL. 

La Junta de Catedráticos, en sesión de 17 de noviembre último, 
de conformidad con las disposiciones pertinentes de la Ley Orgáni-
ca de Educación Pública, eligió por unanimidad de votos al Dr. Ju-
bo A. Chiriboga como Catedrático Principal titular de Metodolo-
gía Genenral. 

GRADOS DE BACHILLER EN HUMANIDADES. 

La Facultad, en sesión de 22 de setiembre último, confirió el 
grado de Bachiller en Humanidades a don Carlos^ Carrasco Ra-
mírez quien presentó una tesis intitulada: "El Cronista Pedro 
Sarmiento de Gamboa, su personalidad y su obra". 

La Junta de Catedráticos otorgó, con fecha 6 de octubre ppdo. 
el grado de Bachiller en Humanidades a don Manuel Chávez Ba-
ilón, habiendo sustentado en este acto, una tesis titulada "Los Res-
tos Arqueológicos en el Sur del Perú". 

Con fecha 6 de octubre último, optó el grado de Bachiller en 
Humanidades, don Rodolfo Ledgard Jiménez, quien sustentó en es-
te acto un trabajo intitulado: " E l Vitalismo de David Herbert Law-
rence". 

La Facultad confirió el grado de Bachiller en Humanidades, a 
la señorita Flora "Wancyer Rozen, en sesión de 4 de noviembre ppdo. 
en mérito de la tesis que presentó, titulada: "Sugestión y Sugesti-
bilidad. Algunas Investigaciones Experimentales sobre Escolares 
Limeños". 

Don Walter Períaloza, en sesión de 10 de noviembre ppdo. op-
tó el grado de Bachiller en Humanidades, habiendo sustentado en 
este acto, una tesis intitulada: "Evolución del Conocimiento Helé-
nico.—Ilosoísm o-cleaí ismo''. 

La Junta de Catedráticos, en sesión de 12 de noviembre último, 
confirió el grado de Bachiller en. Humanidades a la señorita Adela 
Rihbeck Bambarén, quien sustentó en este acto académico una tesis 
intitulada: "Ensayo Crítico del Discutido Limeño de Concoloreobo. 
El Lazarrillo de los Ciegos Caminantes". 

La señorita Bertha Armas Peña, optó el grado de Bachiller en 
Humanidades en sesión de 1.° de diciembre ppdo., habiendo susten-
tado en dicho acto, un trabajo titulado. "Personalidad, obra lite-
raria y política de' don Abelardo Gamarra (El Tunante)." 



GRADOS DE DOCTOR. 

La Junta de Catedráticos, en sesión de 28 de octubre último, 
confirió el grado de Doctor en Historia al Bachiller señor Gustavo 
Bous Muzzo, quien presentó con este objeto una tesis titulada: 
"Historia del Conflicto entre Perú y España". 

Con fecha 17 de noviembre ppdo., la Junta de Catedráticos 
otorgó el grado de Doctor en Pedagogía, especialidad de Histo-
ria y Geografía al Bachiller señor Carlos Carrasco Ramírez, quien 
sustentó como tesis un trabajo intitulado: "Las Orientaciones de 
la Didáctica Nueva y el Estudio Supervigilado en la Educación Se-
cundaria". 

La Facultad, en sesión de 24 de noviembre último, confirió el 
grado de Doctor en Pedagogía especialidad de Historia y Geogra-
fía, al Bachiller señor Manuel Cliávez Bailón quien sustentó la te-
sis titulada: "Los Kesliwas y los Kollas frente a la Educación y al 
Latifundismo Republicano'\ 

TITULOS DE PROFESOR DE SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Con fecha 15 de setiembre ppdo. la Junta de Catedráticos 
confirió el título de Profesor de Segunda Enseñanza en Ciencias 
Biológicas al señor Víctor Justo Flores, quien sustentó como tesis, 
un trabajo intitulado: "Fitología Industrial". 

La Facultad, en sesión de .15 de diciembre último, otorgó el 
título de Profesora de Segunda Enseñanza en Ciencias Biológicas 
a la señorita María Gómez Calderón, quien sustentó en .este acto, 
una tesis titulada "Aplicación en nuestro País de la Técnica de 
Leipzig". 

La Junta de Catedráticos, en sesión de 29 de diciembre ppdo. 
otorgó, a la señorita Luz Guevara Ramos, el título de Profesora de 
Segunda Enseñanza en Ciencias Biológicas, habiendo sustentado la 
graduando en este acto, una tesis intitulada: "Algunos Tests so-
bre el Juicio Moral del Adolescente". 
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